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4.  Muestras de casos extremos: útiles cuando nos interesa evaluar características, situaciones o fenóme-
nos especiales, alejados de la “normalidad” (Creswell, 2005). Imaginemos que queremos estudiar a 
personas sumamente violentas, podríamos seleccionar una muestra de pandilleros; de igual forma, 
si tratamos de evaluar métodos de enseñanza para estudiantes muy problemáticos, elegimos a aque-
llos que han sido expulsados varias veces. Deliberadamente escogemos a participantes que se alejan 
del prototipo de normalidad. Mertens (2005) señala que el análisis de casos extremos nos ayuda, de 
manera paradójica, a entender lo ordinario.

Este tipo de muestras se utilizan para estudiar etnias muy distintas al común de la población de 
un país, también para profundizar el análisis de comportamientos terroristas y suicidas. En la historia 
podríamos hacerlo con faraones excepcionales o por el contrario con faraones que no fueron tan rele-
vantes. A veces se seleccionan en la muestra casos extremos opuestos, con fi nes comparativos (por 
ejemplo, escuelas donde la violencia estudiantil es elevada y escuelas sumamente tranquilas; edifi cios 
sólidos que han resistido temblores u otros fenómenos naturales y estructuras que se han colapsado).

EJEMPLO

Hernández Sampieri y Martínez (2003) efectuaron una serie de sesiones grupales para defi nir qué crite-
rios podían considerarse, en cuanto a sexo, violencia, consumo de drogas, horror y lenguaje insultante, 
para clasifi car películas cinematográfi cas como aptas para niños, adolescentes y adultos. Algunos de los 
grupos estaban constituidos por personas califi cadas como muy liberales (entre ellos algunos escritores, 
críticos de cine y cineastas) y otros, por individuos situados como conservadores (miembros de ligas de 
defensa de la familia y la moral, sacerdotes, etcétera).3

EJEMPLO

Herrera (2004) realizó un estudio de caso de sí misma, sobre el lupus eritematoso sistémico (ella lo 
padecía, con 31 años de evolución), al presentar los resultados de su investigación acudieron médicos 
que conocían enfermos con el mismo padecimiento, quienes recomendaron a sus pacientes para que 
ampliara su indagación.

3 Desde luego, se incluyeron grupos de orientación “intermedia” o central en el continuo “liberalismo-conservadurismo”.

5.  Muestras por oportunidad: casos que de manera fortuita se presentan ante el investigador, justo 
cuando éste los necesita. O bien, individuos que requerimos y que se reúnen por algún motivo 
ajeno a la investigación, lo que nos proporciona una oportunidad extraordinaria para reclutarlos. 
Por ejemplo, una convención nacional de alcohólicos anónimos, justo cuando conducimos un 
estudio sobre las consecuencias del alcoholismo en la familia.

6.  Muestras teóricas o conceptuales: cuando el investigador necesita entender un concepto o teoría, puede 
muestrear casos que le ayuden a tal comprensión. Es decir, se eligen las unidades porque poseen uno 
o varios atributos que contribuyen a desarrollar la teoría. Supongamos que quiero probar una teoría 
microeconómica sobre la quiebra de ciertas aerolíneas, obviamente selecciono a empresas de esta 
clase que han experimentado el proceso de quiebra. Si busco evaluar los factores que provocan que 
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un hombre sea capaz de violar sexualmente a una mujer, puedo obtener la muestra en cárceles donde 
se encuentran recluidos criminales violadores. Otro ejemplo característico serían los detectives, cuan-
do seleccionan a sospechosos que encajan en sus “teorías” sobre el asesino.

EJEMPLO

Lockwood (1996) llevó a cabo un estudio para encontrar en comunidades específi cas submuestras de 
individuos con distintos trabajos, a fi n de analizar si algunas situaciones laborales conducen a ciertas 
percepciones sobre las clases sociales.

7.  Muestras confi rmativas: la fi nalidad es adicionar nuevos casos cuando en los ya analizados se suscita 
alguna controversia o surge información que apunta en diferentes direcciones. Puede suceder que 
en algunos de los primeros casos surjan hipótesis de trabajo y casos posteriores las contradigan o “no 
se encuentren tendencias claras”. Entonces, seleccionamos casos similares donde emergieron las 
hipótesis, pero también casos similares en donde las hipótesis no aplican. Esto se podría representar 
tal como se muestra en la fi gura 13.2

Figura 13.2 Muestras confi rmativas. Casos contradictorios en la muestra inicial, proceso para su entendimiento.
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Por ejemplo, la investigación de Amate y Morales (2005) sobre las oportunidades de empleo 
para las personas con capacidades diferentes. Los primeros casos (que eran empresas grandes, trans-
nacionales y nacionales) sugerían que las oportunidades eran similares para individuos con capaci-

dades regulares que para seres humanos con capacidades distintas. Posteriormente, 
otros casos (empresas locales de menor tamaño) contradijeron la hipótesis de trabajo y 
entonces se agregaron más casos, tanto de organizaciones locales como de nacionales 
con presencia en todo el país y también de transnacionales. Esto con el fi n de lograr el 

sentido de comprensión de la hipótesis emergente y una explicación de las causas del fenómeno 
(que fi nalmente fueron la capacidad de recursos para entrenamiento y las políticas corporativas, así 
como la presencia de un programa de imagen externa).

8.  Muestras de casos sumamente importantes para el problema analizado: casos del ambiente que no 
podemos dejar fuera, por ejemplo, en el estudio sobre la guerra cristera, los cronistas de las ciudades 
en cuestión no podían ser excluidos. En una investigación cualitativa en una empresa, no es conve-
niente prescindir del presidente(a) o director(a) general. Incluso hay muestras que únicamente 

Composición y tamaño de la mues-
tra cualitativa Depende del desarrollo 
del proceso inductivo de investigación.
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consideran casos importantes. Por ejemplo, un estudio de pandillas donde solamente se entrevista 
a los líderes.

9.  Muestras por conveniencia: simplemente casos disponibles a los cuales tenemos acceso. Tal fue la 
situación de Rizzo (2004), quien no pudo ingresar a varias empresas para efectuar entrevistas con 
profundidad en niveles gerenciales, respecto a los factores que conforman el clima organizacional y, 
entonces, decidió entrevistar a compañeros que junto con ella cursaban un posgrado en Desarrollo 
humano y eran directivos de diferentes organizaciones. 

En ocasiones una misma investigación requiere una estrategia de muestreo mixta que mezcle 
varios tipos de muestra, por ejemplo: de cuotas y en cadena.

Las muestras dirigidas son válidas en cuanto a que un determinado diseño de 
investigación así las requiere; sin embargo, los resultados se aplican nada más a la 
muestra en sí o a muestras similares en tiempo y lugar (transferencia de resultados), 
pero esto último con suma precaución. No son generalizables a una población ni 
interesa esta extrapolación.

Finalmente, para reforzar los conceptos vertidos, se incluye un diagrama de 
toma de decisiones respecto de la muestra inicial (vea la fi gura 13.3), adaptada de 

Figura 13.3 Esencia de la toma de decisiones para la muestra inicial en estudios cualitativos.
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Creswell (2005, p. 205). Aunque este autor divide las decisiones en antes y después de la recolección 
de los datos, y desde nuestro punto de vista esto es relativo, porque, como se ha insistido, el proceso 
cualitativo es iterativo y emergente.

Un último comentario: en todo el proceso de inmersión inicial en el campo, inmersión total, 
elección de las unidades o casos y de la muestra; debemos tomar en cuenta al planteamiento del pro-
blema, el cual constituye el elemento central que guía todo el proceso, pero tales acciones pueden 
hacer que dicho planteamiento se modifi que de acuerdo con la “realidad del estudio” (construida por 
el investigador, la situación, los participantes y las interacciones entre el primero y estos últimos). El 
planteamiento siempre estará sujeto a revisión y cambios.

Resumen

• Durante la inmersión inicial o después de ésta, se 
defi ne la muestra.

• En los estudios cualitativos el tamaño de muestra 
no es importante desde una perspectiva proba-
bilística, pues el interés del investigador no es 
generalizar los resultados de su estudio a una 
población más amplia.

• Tres son los factores que intervienen para “deter-
minar” o sugerir el número de casos que com-
pondrán la muestra: 1) capacidad operativa de 
recolección y análisis, 2) el entendimiento del 
fenómeno o saturación de categorías y 3) la natu-
raleza del fenómeno bajo análisis.

• En una investigación cualitativa la muestra puede 
contener cierto tipo defi nido de unidades inicia-
les, pero conforme avanza el estudio se pueden ir 
agregando otros tipos de unidades.

• En un estudio cualitativo se pueden tener unida-
des cuya naturaleza es diferente.

• En el muestreo cualitativo es usual comenzar con 
la identifi cación de ambientes propicios, luego de 
grupos y, fi nalmente, de individuos.

• La investigación cualitativa, por sus característi-
cas, requiere de muestras más fl exibles.

• Las muestras dirigidas son de varias clases: 1) 
muestra de sujetos voluntarios, 2) muestra de 
expertos, 3) muestra de casos-tipo, 4) muestreo 
por cuotas y 5) muestras de orientación hacia la 
investigación cualitativa (muestra variada, varia-
da homogénea, muestra por cadena, muestra de 
casos extremos, muestras por oportunidad, mues-
tra teórica, muestra confi rmativa, muestra de 
casos importantes y muestra por conveniencia).

Conceptos básicos

Muestra
Muestra de casos tipos
Muestra de expertos

Muestra dirigida (no probabilística)
Muestra por cuotas
Muestras orientadas a la investigación cualitativa

Ejercicios

 1. Respecto al artículo de una revista científi ca 
que contiene los resultados de una investiga-
ción cualitativa (que seleccionó como parte de 
los ejercicios del capítulo anterior), responda: 
¿cuál es la unidad de análisis?, ¿qué tipo de 
muestra fi nal eligieron los investigadores?

 2. Si visitó una comunidad rural y observó qué 
sucedía en ella, platicó con sus habitantes, 

recolectó información sobre un asunto que le 
interesó, tomó notas y las analizó; fi nalmen-
te, de esa experiencia planteó un problema 
de investigación cualitativa. ¿Cuál es o son las 
unidades de análisis apropiadas para desarro-
llar su estudio? y ¿cuál sería el tipo adecuado 
de muestreo? Recuerde que pueden mezclarse 
muestras de varias clases.
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 3. Una institución quiere lanzar por televisión 
mensajes de prevención del uso de sustancias 
dañinas (estupefacientes) dirigidas a estudian-
tes universitarios. Los productores no conocen 
el grado de realismo que deban contener estos 
mensajes ni su tono; es decir, si deben apelar 
al miedo, a la salud o a los problemas mora-
les que se desencadenan en las familias. Se 
sabe con certeza que es necesario realizar esta 
campaña, pero no se tiene idea clara de la for-
ma de estructurar los mensajes para que sean 
más efectivos. En resumen, para conceptuali-
zar y poner en imágenes dichos mensajes, se 
requiere información previa sobre la relación 
participante-sustancia. ¿Qué se aconsejaría 
aquí? ¿Qué tipo de muestra se necesitaría para 
recabar dicha información?

 4. Mediante el enfoque cualitativo un investiga-
dor desea analizar los motivos que orillaron 

a un grupo de jóvenes (hombres y mujeres) a 
integrarse a una pandilla que roba automóvi-
les como medio de supervivencia. ¿Cómo plan-
tearía su estudio? ¿Qué unidades de análisis 
iniciales compondrían su muestra? ¿Qué tipo 
de muestra cualitativa no probabilística sería 
adecuada para su investigación?

 5. Respecto de la idea que eligió en el capítulo 
2 y que la transformó en un planteamiento del 
problema de investigación cualitativa, ¿cuál 
sería la unidad de análisis inicial y el tipo de 
muestra dirigida que considera más apropiadas 
para su estudio?

Vea las respuestas al ejercicio 3 en el CD 
anexo: Material complementario → Apéndices 
→ Apéndice 3 → Respuestas a los ejercicios 
que las requieren

403Ejemplos desarrollados
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Ejemplos desarrollados

La guerra cristera en Guanajuato
Unidades iniciales de la muestra:

a)  Documentos generados en la época y disponibles 
en los archivos históricos del Ayuntamiento, el 
museo local y las iglesias (notas periodísticas, 
correspondencia ofi cial, reportes y, en general, 
publicaciones del gobierno municipal o estatal; 
diarios personales, bandos municipales y avisos a 
la población).

b) Testimonios de:
 •  Participantes en la guerra (testigos directos), 

ya sea como combatientes cristeros, soldados 
del Ejército Mexicano, sacerdotes, y personas 
observadoras que vivieron en la época de la 
guerra cristera (1926-1929), sin importar la 
edad que tenían en ese tiempo.

 •  Descendientes de participantes en la guerra 
cristera (hijos o nietos de los testigos directos 
y que les hubieran contado historias sobre los 
sucesos).

Unidades posteriores que se integraron a la 
muestra:

a)  “Artefactos u objetos” (armas usadas en la con-
fl agración, símbolos religiosos —escapularios, 
imágenes, crucifi jos, entre otros—, fotografías, 
artículos personales, como el peine del abuelo, 
las botas del padre, etcétera).

b)  Documentos personales que pertenecieron a los 
testigos (cartas y diarios).

c) “Sitios específi cos”:
 •  Casas u otros lugares (como plazas, mercados 

y bodegas) donde se celebraban en secreto las 
misas católicas.

 • Iglesias.
 •  Cuarteles del Ejército (ambos bandos utiliza-

ron frecuentemente a las iglesias como cuar-
teles).

 •  Lugares donde fueron ejecutados cristeros u 
ocurrieron batallas o escaramuzas.

Tipo de muestra dirigida: Por cadena o “bola de 
nieve” (en todos los casos). Los participantes, con-
forme se incorporaron a la muestra, recomendaron a 
otros informantes. Quien detonó la red en la mayo-
ría de las poblaciones fue el cronista de la ciudad. 
Asimismo, muchas veces un documento condujo 
a otros. Los lugares estaban referidos en los docu-
mentos escritos y/o señalamiento de los testigos o 
sus descendientes. Los sitios fueron inspeccionados 
visualmente en búsqueda de evidencia física confi r-
matoria.

Consecuencias del abuso 
sexual infantil
Unidades iniciales y fi nales de la muestra:

Once mujeres entre los 25 y 72 años de edad, que 
habían sido abusadas sexualmente en su infancia. 
Una mujer era afroestadounidense, una india occi-
dental y el resto caucásicas. Tres eran lesbianas, 
una bisexual y siete heterosexuales. Tres participan-
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tes fueron incapacitadas físicamente. Sus niveles 
educativos variaron desde la terminación del grado 
(equivalente a “graduado” o pasantía) hasta el nivel 
de maestría. Las experiencias de abuso fueron: de 
un solo incidente que implicó la molestia por parte 
de un amigo de la familia, a un caso de 18 años de 
abuso progresivo sádico efectuado por diversos per-
petradores. La edad del abuso inicial fl uctuó entre 
la primera infancia y los 12 años de edad; y el abuso 
continuó, en la situación más extrema, hasta los 19. 
Todas las participantes habían estado en procesos 
de asesoría o recuperación (desde una reunión con 
el sistema de 12 pasos hasta años de psicoterapia).

Tipo de muestra: participantes voluntarias.

Centros comerciales
Unidades iniciales y fi nales de la muestra:

Hombres y mujeres clientes de los centros comercia-
les, de 18 hasta 89 años. En total 80 participantes 

por centro comercial. Los clientes asistieron a una 
sesión de discusión o enfoque (10 individuos por 
sesión) y fueron agrupados por indicaciones de la 
empresa que solicitó el estudio (la cual se funda-
mentó en la información disponible en su base de 
datos sobre la conducta de compra de cada segmen-
to de clientes), de la siguiente forma:

• Mujeres menores de 40 años.
• Hombres mayores de 30 años
•  Grupo mixto (hombres y mujeres) de adultos jóve-

nes (18 a 27 años).
• Mujeres mayores de 40 años.

Es decir, de cada segmento se tuvieron dos gru-
pos.

Tipo de muestra: una mezcla de muestreo por 
cuotas y participantes voluntarios.

En el debate intelectual sobre las diversas postu-
ras a las que se puede allegar la metodología de 
la investigación, surge actualmente un fuerte ímpe-
tu por respaldar y dar validez a aquellas orientadas 
hacia los aspectos cualitativos.

Motivados por la complejidad de los problemas, 
la necesidad de estudiar los fenómenos de forma 
holística e incluso de instrumentar herramientas 
heurísticas que interpreten debidamente determina-
dos objetos de estudio, los investigadores precisan 
y profundizan cada día más en estas herramientas, 
sobre todo en la justifi cación y sustento de la inves-
tigación cualitativa; motivo por el cual el discurso 
administrativo actual comienza a reconocerla y a 
tener un mayor interés por el debido empleo de las 
propuestas que se están generando en esta área.

Cierto es que, si bien es indispensable sustentar 
de manera fehaciente cualquier estudio cualitativo, 
también es verdad que hoy en día están surgiendo 
grandes áreas de oportunidad, incluso para la defi ni-
ción de lo que debe ser el rigor metodológico de este 
tipo de investigación.

Todos los esfuerzos que se realicen para soportar 
correctamente los estudios en torno a la aplicación 
de la metodología de la investigación cualitativa, son 
de incalculable valor, ya que además de dar la opor-
tunidad de abrir nuevos horizontes para la correc-
ta utilización de los métodos modernos, se abre un 
nuevo abanico de posibilidades para discurrir sobre 
diversos temas.

Los esfuerzos presentados en este libro permi-
ten el reconocimiento de la existencia de la meto-
dología de la investigación cualitativa, motivan su 
aplicación para todos aquellos casos en los que sea 
adecuado, sin descartar incluso, en ningún momen-
to, la conveniencia de vincularla con elementos 
cuantitativos cuando así lo permita el caso.

DR. CARLOS MIGUEL BARBER KURI

Vicerrector académico
Universidad Anáhuac Sur, México.

Los investigadores opinan
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Objetivos del aprendizaje

Al terminar este capítulo, el alumno será capaz de:

1 Entender la estrecha relación que existe entre la selección de la muestra, 
la recolección y el análisis de los datos en el proceso cualitativo.

2 Comprender quién recolecta los datos en la investigación cualitativa.
3 Conocer los principales métodos para recolectar datos cualitativos.
4 Efectuar análisis de datos cualitativos.

Síntesis

En el capítulo se considera la estrecha vinculación que existe entre la confor-
mación de la muestra, la recolección de los datos y su análisis. Asimismo, se 
revisa el papel del investigador en dichas tareas.

Los principales métodos para recabar datos cualitativos son la observa-
ción, la entrevista, los grupos de enfoque, la recolección de documentos y 
materiales, y las historias de vida.

El análisis cualitativo implica organizar los datos recogidos, transcribirlos 
a texto cuando resulta necesario y codifi carlos. La codifi cación tiene dos pla-
nos o niveles. Del primero, se generan unidades de signifi cado y categorías. 
Del segundo, emergen temas y relaciones entre conceptos. Al fi nal se produce 
teoría enraizada en los datos.

El análisis cualitativo es iterativo y recurrente, y puede efectuarse con la 
ayuda de programas computacionales como Atlas.ti® y Decision Explorer®, 
cuyas demostraciones (“demos”) se podrán encontrar en el CD anexo. De 
igual forma, en este medio, hemos puesto a disposición del lector un sencillo 
manual para Atlas.ti® en PDF.

Paso 4A  Recolección y análisis de los datos 
cualitativos

• Confi rmar la muestra o modifi carla.
• Recolectar los datos cualitativos pertinentes.
• Analizar los datos cualitativos.
• Generar conceptos, categorías, temas, hipótesis 

y/o teoría fundamentada en los datos.

Proceso de investigación 
cualitativa

Recolección y análisis 
de los datos cualitativos

Capítulo Reco
de lo14

ayuda de prog
cuyas demostr
igual forma, en
manual para At
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Muestreo 

Análisis del material

Recolección y análisis de datos en la 
investigación cualitativa

Primer nivel (comparar 
unidades)

Conduce a

Segundo nivel 
(comparar categorías)

Para crear categorías

Que da lugar a:
• Interpretación de los datos
• Desarrollo de patrones
•  Generación de hipótesis, 

explicaciones y teorías

•  Buscan obtener datos que se convertirán en 
información y conocimiento

• Ocurren en forma paralela:

Recolección de datos

•  El investigador es el instrumento
• Se da en ambientes naturales
• No se miden variables

Análisis de datos

Se inicia con la estructuración 
de datos, a través de:

•  La organización de datos
• Transcripción del material

Y requiere de una bitácora de 
análisis para documentar el 
proceso

Se auxilia en programas 
computacionales como:

•  Atlas.ti®

• Decision Explorer®

• Etnograph®

• Nvivo®

Sus principales criterios de 
rigor, validez y confi abilidad 
son:

•  Dependencia
• Credibilidad
• Transferencia
• Confi rmación

Sus herramientas son 
principalmente:

•  Biografías e historias de vida
• Documentos, registros y artefactos
• Grupos de enfoque
• Entrevistas
• Observación
• Anotaciones y bitácora de campo

Que requiere de la 
codifi cación de:
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Hemos ingresado al campo y elegimos 
una muestra inicial, ¿qué sigue?
Como ya se ha mencionado en varias ocasiones, el proceso cualitativo no es lineal ni lleva una secuen-
cia como el proceso cuantitativo. Las etapas constituyen más bien acciones que efectuamos para cum-
plir con los objetivos de la investigación y responder a las preguntas del estudio y se yuxtaponen, 
además son iterativas o recurrentes. No hay momentos en el proceso donde podamos decir: aquí ter-
minó esta etapa y ahora sigue tal etapa. Al ingresar al campo o ambiente, por el simple hecho de 
observar lo que ocurre en él, estamos recolectando y analizando datos, y durante esta labor, la muestra 
puede ir ajustándose. Muestreo, recolección y análisis resultan actividades casi paralelas. Desde luego, 
no siempre la muestra inicial cambia. Así que, aunque veremos los temas pertinentes a la recolección 
y análisis, uno por uno, no debemos olvidar la naturaleza del proceso cualitativo, la cual se representa 
en la fi gura 14.1.

Figura 14.1 Naturaleza del proceso cualitativo ejemplifi cada con un tipo de recolección de datos: la entrevista.

Entrevista 1 Entrevista 2 Entrevista 3 Entrevista k

Análisis fi nal

Recolección de
los datos

Análisis de los datos

Evaluación de la muestra inicial: 
confi rmación o ajustes 

En la fi gura se pretende mostrar el procedimiento usual de recolección y análisis de los datos, con 
el método de las entrevistas, pero pudieran ser sesiones en grupo, revisión de documentos o de artefac-
tos, observaciones u otro método para recabar información.

Se recogen datos –en la muestra inicial– de una unidad de análisis o caso y se analizan, simultánea-
mente se evalúa si la unidad es apropiada de acuerdo con el planteamiento del problema y la defi nición 
de la muestra inicial. Se recolectan datos de una segunda unidad y se analizan, se vuelve a considerar si 
esta unidad es adecuada; del mismo modo, se obtienen datos de una tercera unidad y se analizan; y así 
sucesivamente. En tales actividades la muestra inicial puede o no modifi carse (mantenerse las unidades, 
cambiar por otras, agregar nuevos tipos, etc.), incluso, el planteamiento está sujeto a cambios.

Comentada la esencia del proceso de recolección y análisis, hagamos algunas consideraciones 
fundamentales.

La recolección de los datos desde el enfoque cualitativo
Para el enfoque cualitativo, al igual que para el cuantitativo, la recolección de datos resulta fundamen-
tal, solamente que su propósito no es medir variables para llevar a cabo inferencias y análisis estadísti-
co. Lo que se busca en un estudio cualitativo es obtener datos (que se convertirán en información) de 
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personas, seres vivos, comunidades, contextos o situaciones en profundidad; en las propias “formas de 
expresión” de cada uno de ellos. Al tratarse de seres humanos los datos que interesan son conceptos, 
percepciones, imágenes mentales, creencias, emociones, interacciones, pensamientos, experiencias, 
procesos y vivencias manifestadas en el lenguaje de los participantes, ya sea de manera individual, 
grupal o colectiva. Se recolectan con la fi nalidad de analizarlos y comprenderlos, y así responder a las 
preguntas de investigación y generar conocimiento.

Esta clase de datos es muy útil para capturar de manera completa (lo más que sea posible) y sobre 
todo, entender los motivos subyacentes, los signifi cados y las razones internas del comportamiento 
humano. Asimismo, no se reducen a números para ser analizados estadísticamente (aunque en algunos 
casos sí se pueden efectuar ciertos análisis cuantitativos, pero no es el fi n de los estudios cualitativos).

La recolección de datos ocurre en los ambientes naturales y cotidianos de los 
participantes o unidades de análisis. En el caso de seres humanos, en su vida diaria: 
cómo hablan, en qué creen, qué sienten, cómo piensan, cómo interactúan, etcétera.

Ahora bien, ¿cuál es el instrumento de recolección de los datos en el proceso 
cualitativo? Cuando en un curso se hace esta pregunta, la mayoría de los alumnos 
responden: son varios los instrumentos, como las entrevistas o los grupos de enfoque; lo cual es parcial-
mente cierto. Pero, la verdadera respuesta y que constituye una de las características fundamentales del 
proceso cualitativo es: el propio investigador o los propios investigadores. Sí, el investigador es quien 
—mediante diversos métodos o técnicas— recoge los datos (él es quien observa, entrevista, revisa docu-
mentos, conduce sesiones, etc.). No sólo analiza, sino que es el medio de obtención de la información. 
Por otro lado, en la indagación cualitativa, los instrumentos no son estandarizados, en ella se trabaja con 
múltiples fuentes de datos, que pueden ser entrevistas, observaciones directas, documentos, material 
audiovisual, etc. Estas técnicas se revisarán más adelante en el capítulo. Además recolecta datos de dife-
rentes tipos: lenguaje escrito, verbal y no verbal, conductas observables e imágenes. Su reto mayor 
consiste en introducirse al ambiente y mimetizarse con éste, pero también en lograr capturar lo que las 
unidades o casos expresan y adquirir un profundo sentido de entendimiento del fenómeno estudiado.

¿Qué tipos de unidades de análisis pueden incluirse en el proceso cualitativo, además de las personas 
o casos? Lofl and et al. (2005) sugieren varias unidades de análisis, las cuales comentaremos brevemente. 
Hay que añadir que éstas van de lo micro a lo macroscópico, es decir, del nivel individual al social.

•  Signifi cados. Son los referentes lingüísticos que utilizan los actores humanos para aludir a la vida 
social como defi niciones, ideologías o estereotipos. Los signifi cados van más allá de la conducta 
y se describen, interpretan y justifi can. Los signifi cados compartidos por un grupo son reglas y 
normas. Sin embargo, otros signifi cados pueden ser confusos o poco articulados para serlo; pero 
ello, en sí mismo, es información relevante para el analista cualitativo.

•  Prácticas. Es una unidad de análisis conductual muy utilizada y se refi ere a una actividad conti-
nua, defi nida por los miembros de un sistema social como rutinaria. Por ejemplo, los rituales 
(como los pasos a seguir para obtener una licencia de conducir o las prácticas de un profesor en 
el salón de clases).

•  Episodios. Son sucesos dramáticos y sobresalientes, pues no se trata de conductas rutinarias. Los 
divorcios, los accidentes y otros eventos traumáticos se consideran episodios y sus efectos en las 
personas se analizan en diversos estudios cualitativos. Los episodios llegan a involucrar a una pare-
ja, una familia o a millones de personas, como sucedió el 11 de septiembre de 2001 con los ataques 
terroristas en Nueva York y Washington, o el terremoto ocurrido en Sichuan, China, en 2008. 

•  Encuentros. Es una unidad dinámica y pequeña que se da entre dos o más personas de manera 
presencial. Generalmente sirve para completar una tarea o intercambiar información, y que termi-
na cuando las personas se separan. Por ejemplo, una reunión entre un inspector municipal de 
sanidad o salubridad y el director de recursos humanos de una empresa, una revisión médica con 
un paciente.

•  Papeles o roles. Son unidades conscientemente articuladas que defi nen en lo social a las personas. 
El papel sirve para que la gente organice y proporcione sentido o signifi cado a sus prácticas. El 

Recolección de datos Ocurre en los 
ambientes naturales y cotidianos de los par-
ticipantes o unidades de análisis. 
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estudio cualitativo de papeles es muy útil para desarrollar tipologías —que en cierto modo tam-
bién es una actividad investigativa reduccionista—; sin embargo, la vida social es tan rica y 
compleja que se necesita de algún método para “codifi car” o tipifi car a los individuos, como en 
los estudios de tipos de liderazgo o clases de familias.

•  Relaciones. Constituyen díadas que interactúan por un periodo prolongado o que se consideran 
conectadas por algún motivo y forman una vinculación social. Las relaciones adquieren muchas 
“tonalidades”: íntimas, maritales, paternales, amigables, impersonales, tiranas o burocráticas. Su 
origen, intensidad y procesos se estudian también de manera cualitativa.

•  Grupos. Representan conjuntos de personas que interactúan por un periodo extendido, que 
están ligados entre sí por una meta y que se consideran a sí mismos como una entidad. Las fami-
lias, las redes y los equipos de trabajo son ejemplos de esta unidad de análisis.

•  Organizaciones. Son unidades formadas con fi nes colectivos. Su análisis casi siempre se centra en 
el origen, el control, las jerarquías y la cultura (valores, ritos y mitos).

•  Comunidades. Se trata de asentamientos humanos en un territorio defi nido socialmente donde 
surgen organizaciones, grupos, relaciones, papeles, encuentros, episodios y actividades. Es el 
caso de un pequeño pueblo o una gran ciudad.

•  Subculturas. Los medios de comunicación y las nuevas tecnologías favorecen la aparición de una 
nebulosa unidad social; por ejemplo, la “cibercultura” de internet o las subculturas alrededor de 
los grupos de rock. Las características de las subculturas son que contienen a una población gran-
de y prácticamente “ilimitada”, por lo que sus fronteras no siempre quedan defi nidas. Los verda-
deros seguidores o “hinchas” de Boca, River, el Real Madrid, el Barça, el América (en Colombia 
y México), el Guadalajara (Chivas), el Colo-Colo, la Católica, el Atlético Nacional, la Liga de 
Quito, Alianza, Sporting, Comunicaciones, Saprisa, Blooming, Th e Strongest, Atlético Nacional, 
Independiente, Deportivo Táchira, Caracas FC, Pumas, Cruz Azul, Monterrey, Cerro Porteño, 
Olimpia, Defensor Sporting, Peñarol, Nacional, etc., son subculturas muy importantes.1

•  Estilos de vida. Son ajustes o conductas adaptativas que realiza un gran número de personas en 
una situación similar. Por ejemplo, estilos de vida adoptados por la clase social, por la ocupación 
de un sujeto o inclusive por sus adicciones.

Las anteriores son unidades de análisis, acerca de las cuales el investigador se hace preguntas 
como: ¿de qué tipo se trata (de qué clase de organizaciones, papeles, prácticas, estilos de vida y demás 
unidades)?, ¿cuál es la estructura de esta unidad?, ¿cómo se presentan los episodios, los eventos, las 
interacciones, etc.?, ¿cuáles son las coyunturas y consecuencias de que ocurran? El investigador analiza 
las unidades y los vínculos con otro tipo de unidades. Por ejemplo, las consecuencias de un papel en 
los episodios, los signifi cados o las relaciones, entre otras.

El papel del investigador en la recolección de los datos cualitativos
En la indagación cualitativa, los investigadores deben construir formas inclusivas para descubrir las 
visiones múltiples de los participantes y adoptar papeles más personales e interactivos con ellos. El 
investigador debe ante todo respetar a los participantes; quien viole esta regla no tiene razón de estar 
en el campo. Debe ser una persona sensible y abierta.

El investigador nunca debe olvidar quién es y por qué está en el contexto. Lo más difícil es crear 
lazos de amistad con los participantes y mantener al mismo tiempo una perspectiva interna y otra 
externa. En cada estudio debe considerar qué papel adopta, en qué condiciones lo hace e ir acoplán-
dose a las circunstancias. Desde luego, utiliza una postura refl exiva y procura, lo mejor posible, mini-
mizar la infl uencia que sobre los participantes y el ambiente pudieran ejercer sus creencias, 

1 Nos disculpamos porque faltan muchos equipos que generan verdaderas subculturas, pero son cientos de ellos en Iberoamérica.
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fundamentos o experiencias de vida asociadas con el problema de estudio (Grinnell y Unrau, 2007). 
Se trata de que éstas no interfi eran en la recolección de los datos y, de este modo, obtener de los indi-
viduos información, tal como ellos la revelan.

Algunas de las recomendaciones que pueden hacerse a quien realice una investigación cualitativa 
son las siguientes:

 1.  Evitar inducir respuestas y comportamientos de los participantes.
 2.  Lograr que los participantes narren sus experiencias y puntos de vista, sin enjuiciarlos o criticar-

los.
 3.  Tener fuentes múltiples de datos, personas distintas mediante métodos diferentes.
 4.  Recordar que cada cultura, grupo e individuo representa una realidad única. Por ejemplo, los 

hombres y las mujeres experimentan “el mundo” de manera distinta, los jóvenes urbanos y los cam-
pesinos construyen realidades diferentes, etc. Cada quien percibe el entorno social desde la pers-
pectiva generada por sus creencias y tradiciones. Por ello, para los estudios cualitativos, los 
testimonios de todos los individuos son importantes y el trato siempre es el mismo, respetuoso, 
sincero y genuino.

 5.  No hablar de miedos o angustias ni preocupar a los participantes, tampoco intentar proporcionar-
les terapia, no es el papel del investigador, lo que sí puede hacer es solicitar la ayuda de profesio-
nales y recomendar a los participantes que los contacten.

 6.  No ofender a ninguna persona ni ser sexistas o racistas, va en contra de la ética en la investiga-
ción.

 7.  Rechazar de manera prudente a quienes tengan comportamientos “machistas” o “impropios” para 
con el investigador o investigadora. No ceder a ninguna clase de chantaje.

 8.  Nunca poner en riesgo la propia seguridad personal ni la de los participantes.
 9.  Cuando son varios los investigadores que se introducen en el campo, conviene efectuar reuniones 

para evaluar los avances y analizar si el ambiente, lugar o contexto es el adecuado, al igual que las 
unidades y la muestra.

10.  Leer y obtener la mayor información posible del ambiente, lugar o contexto, antes de adentrarnos 
en él.

11.  Platicar frecuentemente con algunos miembros o integrantes del contexto o ambiente, para cono-
cer más a fondo dónde estamos ubicados y comprender su cotidianidad, así como lograr su con-
sentimiento hacia nuestra participación. Por ejemplo, en una comunidad, conversaríamos con 
algunos vecinos, sacerdotes, médicos, profesores o autoridades; en una fábrica, con obreros, super-
visores, personas que atienden el comedor, etcétera.

12.  Participar en alguna actividad para acercarnos a las personas y lograr empatía (en una población, 
por ejemplo, ayudar a un club deportivo o asistir voluntariamente en la Cruz Roja o participar en 
ritos sociales).

13.  El investigador debe lidiar con sus emociones: no negarlas, pues son fuentes de datos, pero debe 
evitar que infl uyan en los resultados, por esta razón es conveniente tomar notas personales

Los datos se recolectan por medio de métodos que también pueden cambiar con el transcurso del 
estudio. Veamos las principales herramientas de las que puede disponer el investigador cualitativo.

Observación
En la investigación cualitativa necesitamos estar entrenados para observar y es dife-
rente de simplemente ver (lo cual hacemos cotidianamente). Es una cuestión de 
grado. Y la “observación investigativa” no se limita al sentido de la vista, implica 
todos los sentidos. Por ejemplo, si estamos en una iglesia (como la de San Juan 
Chamula descrita en el capítulo 12), el “olor a pino, incienso y humo” qué nos dice, 
lo mismo cuando “suena la campana” o se escuchan las plegarias.

Observación cualitativa No es mera 
contemplación (“sentarse a ver el mundo y 
tomar notas”); implica adentrarnos en pro-
fundidad a situaciones sociales y mante-
ner un papel activo, así como una refl exión 
permanente. Estar atento a los detalles, 
sucesos, eventos e interacciones.
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Los propósitos esenciales de la observación en la inducción cualitativa son: 

a)  Explorar ambientes, contextos, subculturas y la mayoría de los aspectos de la vida social (Grinnell, 
1997).

b)  Describir comunidades, contextos o ambientes; asimismo, las actividades que se desarrollan en 
éstos, las personas que participan en tales actividades y los signifi cados de las mismas (Patton, 
2002).

c)  Comprender procesos, vinculaciones entre personas y sus situaciones o circunstancias, los even-
tos que suceden a través del tiempo, los patrones que se desarrollan, así como los contextos 
sociales y culturales en los cuales ocurren las experiencias humanas (Jorgensen, 1989).

d )  Identifi car problemas (Daymon, 2010).
e)  Generar hipótesis para futuros estudios.

Con respecto a estos propósitos, ¿qué cuestiones son importantes para la observación? Aunque 
cada investigación es distinta, Willig (2008), Anastas (2005), Rogers y Bouey (2005), y Esterberg 
(2002) nos proporcionan una idea de algunos de los elementos más específi cos que podemos observar, 
además de las unidades que Lofl and et al. (2005) nos sugieren.2

•  Ambiente físico (entorno): tamaño, arreglo espacial o distribución, señales, accesos, sitios con 
funciones centrales (iglesias, centros del poder político y económico, hospitales, mercados y 
otros), además, un elemento muy importante son nuestras impresiones iniciales. Es recomenda-
ble no interpretar el contexto o escenario con adjetivos generales, salvo que representen comen-
tarios de los participantes (tales como: confortable, lúgubre, hermoso o grandioso). Los adjetivos 
utilizados en la descripción de San Juan Chamula provinieron de lugareños. Recordemos que el 
ambiente puede ser muy grande o muy pequeño, desde un quirófano, un arrecife de coral, una 
habitación; hasta un hospital, una fábrica, un barrio, una población o una megaciudad. Un 
mapa del ambiente ayuda a que los usuarios se ubiquen en éste.

•  Ambiente social y humano (generado en el ambiente físico): formas de organización en grupos y 
subgrupos, patrones de interacción o vinculación (propósitos, redes, dirección de la comunica-
ción, elementos verbales y no verbales, jerarquías y procesos de liderazgo, frecuencia de las inter-
acciones). Características de los grupos, subgrupos y participantes (edades, orígenes étnicos, 
niveles socioeconómicos, ocupaciones, género, estados maritales, vestimenta, atuendos, etc.); 
actores clave; líderes y quienes toman decisiones; costumbres. Además de nuestras impresiones 
iniciales al respecto. Por tanto, un mapa de relaciones o redes es conveniente.

•  Actividades (acciones) individuales y colectivas: ¿qué hacen los participantes?, ¿a qué se dedican?, 
¿cuándo y cómo lo hacen? (desde el trabajo hasta el esparcimiento, el consumo, el uso de medios 
de comunicación, el castigo social, la religión, la inmigración y la emigración, los mitos y ritua-
les, etc.), propósitos y funciones de cada una.

•  Artefactos que utilizan los participantes y funciones que cubren.
•  Hechos relevantes, eventos e historias (ceremonias religiosas o paganas, desastres, guerras) ocurri-

das en el ambiente y a los individuos (pérdida de un ser querido, matrimonios, infi delidades y 
traiciones, etc.). Se pueden presentar en una cronología de sucesos o, en otro caso, ordenados 
por su importancia.

• Retratos humanos de los participantes.

Y ésta es una lista parcial. Desde luego, no todos los elementos aplican a todos los estudios cuali-
tativos. Estos elementos se van convirtiendo en unidades de análisis; además, no se predeterminan, ya 
que surgen de la misma inmersión y observación.

2 Ciertas unidades de Lofl and et al. (2005) pueden ser repetitivas con los elementos aquí presentados, pero preferimos la redun-
dancia al reduccionismo.
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Así, seleccionamos las unidades de análisis (una o más, de acuerdo con los objetivos y preguntas 
de la investigación). A esto nos referimos con el hecho de que la observación va enfocándose. 

EJEMPLO

Supongamos que estamos interesados en analizar la relación entre pacientes con cáncer terminal y sus 
médicos para entender los lazos que se generan conforme se desarrolla la enfermedad, así como el signi-
fi cado que tiene la muerte para cada grupo.

Elegimos un ambiente: un hospital de oncología en Valencia. En la inmersión inicial observaríamos el 
hospital y su organización social (su ambiente físico: qué tan grande es, cómo es su distribución, cómo 
son los pabellones, las salas de hospitalización, las estancias, la cafetería o restaurante y demás espacios; 
su estructura organizacional: jerarquías, niveles de puestos; su ambiente social: grupos y subgrupos, 
patrones de relación, autonomía de los médicos, quiénes son los líderes, costumbres, hospitalidad, servi-
cio al paciente, etc.). Es necesario entender todo lo que rodea a la relación que nos interesa.

Posteriormente, la observación se centraría en la interacción médico-paciente. Como resultado de las 
observaciones en la inmersión inicial y total, elegiríamos ciertos médicos y a sus pacientes. Para fi nalizar 
con este punto, podríamos elegir episodios de interacción y observarlos, de ser posible también fi lmarlos. 
La observación va enfocándose hasta llegar a las unidades vinculadas con el planteamiento inicial.

Un ejemplo de unidades de observación (después de que se fue enfocando el proceso), nos lo 
proporciona Morse (1999), por medio de un estudio con pacientes que llegaban a la sala de emergen-
cias traumatizados y con evidentes muestras de dolor. La investigación pretendió explorar el signifi ca-
do de “confortar” por parte del personal de enfermería. Se consideró el contexto en el que se 
reanimaba al paciente y se analizó el proceso para brindar confortación; observó —entre otras dimen-
siones— las estrategias que utilizaban las enfermeras (verbales y no verbales), el tono y volumen de las 
conversaciones, así como las funciones que cubría el proceso. A continuación reproducimos un diálo-
go entre paciente y enfermera de dicha investigación.

Paciente: Aaaagh, aaagh (llorando).
Enfermera: Me voy a quedar junto a ti. ¿Está bien? (7:36). Me voy a quedar junto a ti hasta… ¿Está bien?
Paciente: Ugh, ugh, ugh, ugh, ugh, ugh, ugh (llorando).
Enfermera: Ha sido mucho tiempo, querida. Yo lo sé, sé que duele.
Paciente: Ugh, ugh, ugh, ugh, ooooh (llorando).
Enfermera: No llores, querida; yo sé, querida, yo sé… Está bien.
Paciente: Agh, agh, agh, aaaagh (llorando).
Enfermera: Está bien, querida. No llores (7:38).
Paciente: Aaah, aaah (llorando).
Enfermera: Oh, está bien; sé que duele, querida. Está bien, está bien.
Paciente: Agafooo (llorando).
Enfermera: Lo sé.
Paciente: Diles que ya paren (llorando y gritando).
Enfermera: Necesitan detenerte las piernas hasta ahorita, querida. ¿Está bien? En un rato las van a dejar, 
¿está bien? (7:40)… Necesitan tenerte las piernas derechas. Eres una niña grande… Es… es… es 
importante, ¿está bien? Voy a estar aquí contigo; voy a tomarte la mano. ¿Está bien? Tú me vas a tomar 
de la mano, ¡eh!

El anterior diálogo podría ser una unidad para analizar. Y mediante varias unidades recolectadas, 
se analizan los datos que éstas generan.
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En el ejemplo el ambiente natural y cotidiano es la sala de emergencias. También se ha reiterado 
que parte de la observación consiste en tomar notas para ir conociendo el contexto, sus unidades (par-
ticipantes, cuando son personas) y las relaciones y eventos que ocurren. Las anotaciones y la bitácora 
de campo evitan que se nos olviden aspectos que observamos, especialmente si el estudio es largo. No 
escribirlas es como no observar. Emerson, Fretz y Shaw (1995) señalan que no es cuestión de “copiar” 
pasivamente lo que ocurrió o está sucediendo, sino de interpretar su signifi cado (por ello hay distintos 
tipos de notas que se explicaron en el capítulo 12). Ahora bien, ¿cuándo escribirlas?

Si el elaborar anotaciones interrumpe el fl ujo de las acciones o atenta contra la naturalidad de la 
situación, es mejor no escribirlas delante de los participantes (sobre todo en eventos cargados de emo-
ciones, como el reencuentro de una pareja o el fallecimiento de un amigo). Aunque, como también se 
dijo, resulta indispensable redactarlas lo antes posible. Si no afectan, lo óptimo es hacerlas en plena 
acción, en el momento mismo que observamos (hay lugares que se prestan para ello, por ejemplo, 
centros comerciales o aulas).

Los formatos de observación

A diferencia de la observación cuantitativa (donde usamos formatos o formularios de observación 
estandarizados), en la inmersión inicial regularmente no utilizamos registros estándar. Lo que sabemos 
es que debemos observar y anotar todo lo que consideremos pertinente y el formato puede ser tan 
simple como una hoja dividida en dos, un lado donde se registran las anotaciones descriptivas de la 
observación y otra las interpretativas (Cuevas, 2009). Lo anterior es una de las razones por las cuales 
la observación no se delega; por tal motivo, el investigador cualitativo debe entrenarse en áreas psico-
lógicas, antropológicas, sociológicas, comunicacionales, educativas y otras similares. Tal vez lo único 
que puede incluirse como “estándar” en la observación durante la inmersión en el contexto son los 
tipos de anotaciones, de ahí su importancia.

Conforme avanza la inducción, podemos ir generando listados de elementos que no podemos 
dejar fuera y unidades que deben analizarse.

Por ejemplo, al inicio de la investigación sobre la guerra cristera, los templos eran unidades de 
análisis que fueron observadas en su totalidad; cada área del recinto era visualizada con sumo cuidado, 
porque además no hay dos templos iguales (todos tiene sus peculiaridades, signifi cados e historia). 
Después de observar algunas iglesias, se comenzó a buscar marcas o rastros de las acciones armadas3 
(orifi cios de bala en el exterior de las edifi caciones y en el interior, daños provocados por proyectiles de 
cañones), así como evidencias de que fueron usadas como cuarteles (en algunos templos se encontraron 
marcas que indicaban que se habían utilizado como tales: huecos para sostener los maderos donde se 
ataban a los caballos, perímetros con vestigios de viejas caballerizas o bodegas para almacenar víveres).4 
Desde luego, las conjeturas sobre lo observado eran confi rmadas por las entrevistas con los sobrevivien-
tes. También se observaba si había imágenes religiosas de la época y a quiénes representaban.

Otro caso sería el de evaluar cómo se atiende a los clientes, después de observar con profundidad 
el ambiente y varios casos; de este modo, podemos determinar cuestiones en las cuales nos tenemos 
que enfocar: condición en que llega el cliente (malhumorado, contento, muy enojado, tranquilo, etc.), 
quién(es) lo recibe(n), quién o quiénes lo atienden, cómo lo tratan (con cortesía, de forma grosera, con 
indiferencia), qué estrategias utilizan para proporcionarle servicio, etc. El planteamiento del problema 
(y su evolución) ciertamente nos ayuda a particularizar las observaciones. Día con día, el investigador 
decide qué es conveniente observar o qué otras formas de recolección de los datos es necesario aplicar 
para obtener más datos, pero siempre con la mente abierta a nuevas unidades y temáticas; es por ello 
que la investigación cualitativa es inductiva.

3 Desde la guerra cristera de 1926 a 1929 y la segunda Cristiada, no ha habido ningún confl icto armado que involucre a la 
población, por lo que se asumió que las marcas eran de dichas guerras. Un análisis que relaciona el tipo de rastro con el arma puede 
ayudar, pero cabe señalar que el armamento cristero lo siguen utilizando algunos campesinos.

4 En el capítulo 12 se mostró una fotografía de ejemplo de tales marcas.
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Después de la inmersión inicial y de que sabemos en qué elementos enfocarnos, se pueden diseñar 
ciertos formatos de observación. A continuación veremos dos ejemplos de éstos. Cabe señalar que se 
presentan con comentarios y datos.

EJEMPLO 1

Estudio sobre los obstáculos para la puesta en marcha de la tecnología 
en el ámbito escolar

Se trata de una investigación para analizar los obstáculos en la implementación de la tecnología 
en el ámbito escolar. En la cual se observaron varios episodios para entender las resistencias. El 
formato fue el siguiente:

Episodio o situación: Reunión comunidad educativa
Fecha: 25 de abril de 2005
Hora: 14 p.m.
Participantes: Docentes y directivos
Lugar: Primaria Pública General Simón Bolívar

1.  Temas principales. Impresiones (del investigador). Resumen de lo que sucede en el evento, episo-
dio, etcétera.

El director no apoya las mociones del Ministerio de Educación para integrar la tecnología al 
ámbito escolar mediante el impulso a centros tecnológicos en las instalaciones de la escuela.

Piensa que el cambio obstaculizará la labor del docente, en vez de apoyarla. Desconfía de 
pasadas intervenciones del ministerio, donde prometen muchas innovaciones y recursos, y 
después “no sucede nada”.

Profesores jóvenes están entusiasmados con la idea de centros tecnológicos. Piensan que sí 
ayudarán a la calidad educativa y a la mejor preparación de los jóvenes.

Tema recurrente: se mejorarán oportunidades futuras para el estudiante. Se integrarán a un 
mundo más global. Director: piensa en otros gastos.

2. Explicaciones o especulaciones, hipótesis de lo que sucede en el lugar.

El director está en una etapa de retiro, no en una etapa de búsqueda. Quiere terminar su 
periodo tranquilamente; literalmente dijo “sin hacer olas”. Piensa que el proyecto del ministe-
rio puede ser algo potencialmente peligroso y no deseable. Una situación que no se refl ejará en 
su desempeño, sino que le creará más problemas. 

Proposición o hipótesis: la edad del director y su antigüedad en el puesto tendrán un impac-
to negativo en su grado de innovación o actitud hacia programas tecnológicos.

3. Explicaciones alternativas. Reportes de otros que viven la situación.

Algunos docentes informan que el director tuvo una experiencia negativa con innovaciones 
tecnológicas en otra institución, donde fue saboteado por los docentes.

Su aparente “experiencia” está bloqueando la incorporación de la escuela a un mundo 
global.

Segmentos de jóvenes de la docencia muestran insatisfacción. Los jóvenes están temerosos 
de que su institución se vea rezagada.

4.  Siguientes pasos en la recolección de datos. Considerando lo anterior, qué otras preguntas o inda-
gaciones hay que hacer.

Entrevista con el director para confi rmar percepciones. Indagar con colegas si la proposición 
es válida. Entrevista profunda con directivos. Grupo de enfoque de docentes.

Tema: discutir bondades y amenazas de la tecnología. Propiciar tormenta (lluvia) de ideas 
sobre percepción de otras necesidades de la institución. Analizar situaciones similares en la 
literatura sobre tecnologías emergentes.

5. Revisión, actualización. Implicaciones de las conclusiones.

Considerar si fuerzas jóvenes de las instituciones pueden contrarrestar efectos estabiliza-
dores de directivos.

Considerar enlaces en las fases de implementación-análisis de las nuevas tecnologías en el 
ámbito escolar. Implicar dinámicas de grupo para cambio de actitudes.
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EJEMPLO 2

Guía de observación para el inicio del estudio sobre la moda y las mujeres mexicanas

Un estudio (que será presentado como ejemplo de investigación mixta) sobre la moda y la mujer mexicana 
(Costa, Hernández Sampieri y Fernández Collado, 2002) cuya indagación pretendía —entre otras cuestio-
nes— conocer el concepto de la moda para la mujer mexicana y cómo lo vinculaban a una gran cadena 
de tiendas departamentales. Se inició inductivamente. Primero se realizó una inmersión en el ambiente 
(en este caso, los departamentos, áreas o secciones de ropa para damas adultas y jóvenes adolescentes 
de la cadena en cuestión). Después se observó, de manera abierta durante una semana, la conducta de 
compra de distintas mujeres en tales secciones; de esta observación (que evidentemente no se guiaba 
por un formulario o formato) se precisaron algunos elementos que deberían considerarse y se elaboró una 
guía de observación, para continuar con más observaciones enfocadas.

Fecha: 6/VIII/02 
Lugar: tienda de Cuernavaca
Observador: RGA Hora de inicio: 11:20 Hora de terminación: 13:30
Episodio: desde que la cliente ingresa al área de ropa y accesorios para mujeres y hasta que sale de ella.
Sección a la que se dirige primero: ropa casual (cómoda).
Prendas y marcas de ropa que elige ver: vestidos (Marcia, Rocío, Valente), blusas (Rocío, Clareborma). 
Colores de los vestidos: blanco, azul marino, negro. Colores de las blusas: blanco, azul marino con puntos 
blancos y rojos.
Prendas y marcas de ropa que decide probarse: vestido (Rocío) y blusas (Clareborma). Colores de los vesti-
dos: blanco y azul marino. Colores de las blusas: blanco y azul marino con puntos blancos.
Prendas y marcas de ropa que decide comprar: vestido (Rocío) color blanco.
Tiempo de estancia en la sección: 60 minutos.

Sección a la que se dirige después (2o. lugar): vestidos de noche (para fi esta).
Prendas y marcas de ropa que decide ver: vestidos de seda negra (Rocío).
Prendas y marcas de ropa que decide probarse: ninguna.
Prendas y marcas de ropa que decide comprar: ninguna.
Tiempo de estancia en la sección: 30 minutos.

Sección a la que se dirige en 3er. lugar: accesorios para dama.
Prendas y marcas de ropa que decide ver: brazaletes de fantasía dorados (Riggi), relojes negros (Moss) y 
bufandas negras, cuadros verdes y azules (La Escocesa y Abril).
Prendas y marcas de ropa que decide probarse: bufanda negra (Abril).
Prendas y marcas de ropa que decide comprar: bufanda de cuadros verdes y azules (La Escocesa).
Tiempo de estancia en la sección: 40 minutos.

Sección a la que se dirige en 4o. lugar:
Prenda y marcas de ropa que decide ver:
Prendas y marcas de ropa que decide probarse:
Prendas y marcas de ropa que decide comprar:
Etcétera…

Descripción de la experiencia de compra: La mujer entró al área seria, con expresión adusta, sin dirigir 
su atención a alguna persona y sin mirar algún objeto en especial. Iba vestida con ropa casual-informal, 
con la falda hasta el tobillo. Su ropa en tonos cafés, al igual que su bolso. Al ver un maniquí con la nueva 
colección de trajes de baño (verde fosforescente) se detuvo a mirarlo (le llamó la atención) y sonrió, dejan-
do atrás su actitud seria; cambió su humor, se relajó y al estar en la sección de ropa casual se mostró ale-
gre y entretenida. Así se mantuvo durante toda su estancia en el área de ropa y accesorios para mujeres.

Experiencia de compra: Satisfactoria, pues no mostró ninguna molestia y sonrió durante toda su 
estancia; estuvo alegre y contenta, y fue amable con el personal que la atendió. Sus ojos se “abrían” 
cuando una prenda o un artículo le agradó.

Quejas: Ninguna.
Felicitaciones al personal o comentarios positivos: Le comentó a una dependienta: “Hoy aquí me 

cambiaron el día.”

Acudió: ��  Sola � Acompañada de: 

Observaciones: Le llamaron la atención los maniquíes con trajes de baño y los aparadores (vitrinas) con 
los relojes. Pagó con tarjeta de crédito y salió contenta con sus compras; incluso se despidió del guardia 
de la puerta de salida.
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Por supuesto, un formato así se logra después de efectuar varias observaciones abiertas.

Papel del observador cualitativo

Ya se mencionó que el observador tiene un papel muy activo en la indagación cualitativa. Asimismo, 
su rol puede adquirir diferentes niveles de participación (regularmente más de uno), los cuales se 
muestran en la tabla 14. 1.

 Tabla 14.1 Papeles del observador

No participación Participación pasiva
Participación 

moderada Participación activa Participación completa

Por ejemplo: cuan-
do se observan 
videos.

Está presente el 
observador, pero 
no interactúa.

Participa en algu-
nas actividades, 
pero no en todas. 

Participa en la mayoría 
de las actividades; sin 
embargo, no se mezcla 
completamente
con los participantes,
sigue siendo ante todo un 
observador.

Se mezcla totalmente, el 
observador es un partici-
pante más.

Papeles más deseables en la observación cualitativa

Los papeles que permiten mayor entendimiento del punto de vista interno son la participación 
activa y la completa, pero también pueden generar que se pierda el enfoque como observador. Es un 
balance muy difícil de lograr y las circunstancias nos indicarán cuál es el papel más apropiado en cada 
estudio.

Mertens (2005) recomienda contar con varios observadores para evitar sesgos personales y tener 
distintas perspectivas, lo cual implica un equipo de investigadores, “palpar en carne propia” el ambien-
te y las situaciones. Recordemos que la observación cualitativa no es un asunto de unidades y catego-
rías predeterminadas (donde al establecerlas, como en la observación cuantitativa, se defi nían y todos 
los observadores-codifi cadores entendían de un modo estándar la manera de asignar unidades a cate-
gorías), sino de ir creando el propio esquema de observación para cada problema de estudio y ambien-
te (las unidades y categorías irán emergiendo de las observaciones). Las historias, hábitos, deseos, 
vivencias, idiosincrasias, relaciones, etc., son únicas en cada ambiente (en tiempo y lugar). Asimismo, 
en la observación cuantitativa se pretende evitar toda reactividad (efectos de la presencia y conductas 
del observador), pero en la cualitativa no es así (el efecto reactivo se analiza, los cambios que provoca 
el observador constituyen datos también).

El observador cualitativo a veces, incluso, vive o juega un papel en el ambiente (profesor, trabaja-
dor social, médico, voluntario, etc.). El rol del investigador debe ser el apropiado para situaciones 
humanas que no pueden ser “capturadas” a distancia.

Jorgensen (1989) recomienda usar un papel más participante cuando:

Nivel socioeconómico aparente de la clienta: A/B (media alta).
Edad aproximada: 48 años.

Nota: Las marcas son nombres fi cticios, las verdaderas han sido modifi cadas por razones de evitar la 
posible inconformidad de algún fabricante. Cualquier similitud con una marca real es mera coincidencia.
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a)  Se sabe poco de la situación o contexto (por ejemplo, etnias desconocidas, pandillas, etcétera).
b)  Existen diferencias importantes entre las percepciones de distintos grupos (inmigrantes de diver-

sas culturas).
c)  Estamos ante la presencia de fenómenos complejos (adicciones en altos estratos económicos, la 

prostitución de jóvenes, las consecuencias de un desastre natural).

Los periodos de la observación cualitativa son abiertos (Anastas, 2005). La observa-
ción es formativa y constituye el único medio que se utiliza siempre en todo estudio cuali-
tativo. Podemos decidir hacer entrevistas o sesiones de enfoque, pero no podemos 
prescindir de la observación. Podría ser el caso de que nuestra herramienta central de reco-
lección de los datos cualitativos sea, por ejemplo, la biografía; pero también observamos.

La observación es muy útil: para recolectar datos acerca de fenómenos, temas o 
situaciones delicadas o que son difíciles de discutir o describir; también cuando los par-
ticipantes no son muy elocuentes, articulados o descriptivos; cuando se trabaja con un 
fenómeno o en un grupo con el que el investigador no está muy familiarizado; y cuando 

se necesita confi rmar con datos de primer orden lo recolectado en las entrevistas (Cuevas, 2009).

Entrevistas
Al hablar sobre los contextos en los cuales se aplica un cuestionario (instrumentos cuantitativos) se 
comentaron algunos aspectos de las entrevistas. No obstante, la entrevista cualitativa es más íntima, 
fl exible y abierta (King y Horrocks, 2009). Ésta se defi ne como una reunión para conversar e inter-
cambiar información entre una persona (el entrevistador) y otra (el entrevistado) u otras (entrevista-
dos). En el último caso podría ser tal vez una pareja o un grupo pequeño como una familia (claro está, 
que se puede entrevistar a cada miembro del grupo individualmente o en conjunto; esto sin intentar 
llevar a cabo una dinámica grupal, lo que sería un grupo de enfoque).

En la entrevista, a través de las preguntas y respuestas, se logra una comunicación y la construc-
ción conjunta de signifi cados respecto a una tema (Janesick, 1998).

Las entrevistas se dividen en estructuradas, semiestructuradas o no estructuradas, o abiertas 
(Grinnell y Unrau, 2007). En las primeras o entrevistas estructuradas, el entrevistador realiza su labor 
con base en una guía de preguntas específi cas y se sujeta exclusivamente a ésta (el instrumento prescri-
be qué cuestiones se preguntarán y en qué orden). Las entrevistas semiestructuradas, por su parte, se 
basan en una guía de asuntos o preguntas y el entrevistador tiene la libertad de introducir preguntas 
adicionales para precisar conceptos u obtener mayor información sobre los temas deseados (es decir, 
no todas las preguntas están predeterminadas). Las entrevistas abiertas se fundamentan en una guía 
general de contenido y el entrevistador posee toda la fl exibilidad para manejarla (él o ella es quien 
maneja el ritmo, la estructura y el contenido).

Regularmente en la investigación cualitativa, las primeras entrevistas son abiertas y de tipo “pilo-
to”, y van estructurándose conforme avanza el trabajo de campo, pero no es lo usual que sean estruc-
turadas. Debido a ello, el entrevistador o la entrevistadora debe ser altamente califi cado(a) en el arte 
de entrevistar (una vez más, la recomendación es que sea el propio investigador quien las realice). 
Creswell (2009) coincide en que las entrevistas cualitativas deben ser abiertas, sin categorías preesta-
blecidas, de tal forma que los participantes expresen de la mejor manera sus experiencias y sin ser 
infl uidos por la perspectiva del investigador o por los resultados de otros estudios; asimismo, señala 
que las categorías de respuesta las generan los mismos entrevistados. Al fi nal cada quien, de acuerdo 
con las necesidades que plantee el estudio, tomará sus decisiones.

El entrenamiento que se sugiere como indispensable para quien efectúe entrevistas cualitativas 
consiste en: técnicas de entrevista, manejo de emociones, comunicación verbal y no verbal, así como 
programación neurolingüística.

Las entrevistas, como herramientas para recolectar datos cualitativos, se emplean cuando el pro-
blema de estudio no se puede observar o es muy difícil hacerlo por ética o complejidad (por ejemplo, 

Un buen observador cualitativo
Necesita saber escuchar y utilizar 
todos los sentidos, poner atención a 
los detalles, poseer habilidades para 
descifrar y comprender conductas no 
verbales, ser refl exivo y disciplinado 
para escribir anotaciones, así como 
fl exible para cambiar el centro de 
atención, si es necesario.
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la investigación de formas de depresión o la violencia en el hogar) y permiten obtener información 
personal detallada. Una desventaja es que proporcionan información “permeada” por los puntos de 
vista del participante (Creswell, 2009).

En el capítulo 9, se comentaron las características de las entrevistas cuantitativas (estructuradas y 
estandarizadas). Ahora, con los mismos elementos comentaremos las características esenciales de las 
entrevistas cualitativas, de acuerdo con Rogers y Bouey (2005) y Willig (2008):

1.  El principio y el fi nal de la entrevista no se predeterminan ni se defi nen con claridad, incluso las 
entrevistas pueden efectuarse en varias etapas. Es fl exible.

2.  Las preguntas y el orden en que se hacen se adecuan a los participantes.
3.  La entrevista cualitativa es en buena medida anecdótica.
4.  El entrevistador comparte con el entrevistado el ritmo y la dirección de la entrevista.
5.  El contexto social es considerado y resulta fundamental para la interpretación de signifi cados.
6.  El entrevistador ajusta su comunicación a las normas y lenguaje del entrevistado.
7.  La entrevista cualitativa tiene un carácter más amistoso.
8.  Las preguntas son abiertas y neutrales, ya que pretenden obtener perspectivas, experiencias y opi-

niones detalladas de los participantes en su propio lenguaje (Cuevas, 2009).

Tipos de preguntas en las entrevistas

Hablaremos de dos tipologías sobre las preguntas: la primera que aplica a entrevistas en general (cuan-
titativas y cualitativas) y la segunda más propia de entrevistas cualitativas. Pero ambas aportan clases 
de preguntas que pudieran utilizarse en diferentes casos.

Grinnell, Williams y Unrau (2009) consideran cuatro clases de preguntas:

1.  Preguntas generales (gran tour). Parten de planteamientos globales (disparadores) para dirigirse al 
tema que interesa al entrevistador. Son propias de las entrevistas abiertas; por ejemplo, ¿qué opina 
de la violencia entre parejas de matrimonios?, ¿cuáles son sus metas en la vida?, ¿cómo ve usted la 
economía del país?, ¿qué le provoca temor?, ¿cómo es la vida aquí en Barranquilla?, ¿cuál es la expe-
riencia al confortar a pacientes con dolor extremo?

2.  Preguntas para ejemplifi car. Sirven como disparadores para exploraciones más profundas, en las 
cuales se le solicita al entrevistado que proporcione un ejemplo de un evento, un suceso o una cate-

La entrevista cualitativa tiene un carácter más amistoso y sus preguntas 
son abiertas y neutrales.
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goría. Los siguientes serían casos de este tipo de preguntas: usted ha comentado que la atención 
médica es pésima en este hospital, ¿podría proporcionarme un ejemplo?, ¿qué personajes históricos 
han tenido metas claras en su vida?, ¿qué situaciones le generaban ansiedad en la guerra cristera, 
podría ejemplifi car de manera más concreta?

3.  Preguntas de estructura o estructurales. El entrevistador solicita al entrevistado una lista de conceptos 
a manera de conjunto o categorías. Por ejemplo, ¿qué tipos de drogas se venden más en el barrio de 
Tepito (México)?, ¿qué clase de problemas tuvo al construir este puente?, ¿qué elementos toma en 
cuenta para decir que la ropa de una tienda departamental tiene buena calidad?

4.  Preguntas de contraste. Al entrevistado se le cuestiona sobre similitudes y diferencias respecto a sím-
bolos o tópicos, y se le pide que clasifi que símbolos en categorías. Por ejemplo, hay personas a las 
que les agrada que los dependientes de la tienda se mantengan cerca del cliente y al tanto de sus 
necesidades, mientras que otras prefi eren que acudan solamente si se les requiere, ¿usted qué opina 
en cada caso? ¿El terrorismo que ejerce el Grupo Escorpión es de distracción, intimidatorio, indis-
criminado o total?; ¿cómo es el trato que recibe de las enfermeras del turno matutino, en compara-
ción con el trato de las enfermeras del turno vespertino o nocturno? ¿qué semejanzas y diferencias 
encuentra?

Mertens (2005) clasifi ca las preguntas en seis tipos, los cuales se ejemplifi can a continuación:

1.  De opinión: ¿cree usted que haya corrupción en el actual gobierno de…?, desde su punto de vista, 
¿cuál cree usted que es el problema en este caso…?, ¿qué piensa de esto…?

2.  De expresión de sentimientos: ¿cómo se siente con respecto al alcoholismo de su esposo?, ¿cómo des-
cribiría lo que siente sobre…?

3.  De conocimientos: ¿cuáles son los candidatos a ocupar la alcaldía de…?, ¿qué sabe usted de las causas 
que provocaron el alcoholismo de su esposo?

4.  Sensitivas (relativas a los sentidos): ¿qué género de música le gusta escuchar más cuando se encuen-
tra estresado?, ¿qué vio en la escena del crimen?

5.  De antecedentes: ¿cuánto tiempo participó en la guerra cristera?, ¿después de su primer alumbra-
miento sufrió depresión posparto?

6.  De simulación: suponga que usted es el alcalde de…., ¿cuál sería el principal problema que intenta-
ría resolver?

Recomendaciones para realizar entrevistas

•  El propósito de las entrevistas es obtener respuestas sobre el tema, problema o tópico de interés 
en los términos, el lenguaje y la perspectiva del entrevistado (“en sus propias palabras”). El 
“experto” es el mismo entrevistado, por lo que el entrevistador debe escucharlo con atención y 
cuidado. Nos interesan el contenido y la narrativa de cada respuesta.

•  Lograr naturalidad, espontaneidad y amplitud de respuestas resulta esencial.
•  Es muy importante que el entrevistador genere un clima de confi anza en el entrevistado (rapport) 

y desarrolle empatía con él. Cada situación es diferente y el entrevistador debe adaptarse. 
Esterberg (2002) recomienda que el entrevistador hable algo de sí mismo para lograr confi anza. 
Hay temas en donde un perfi l es mejor que otro. Por ejemplo, si la entrevista es sobre la depre-
sión posparto, la maternidad o la viudez femenina, resulta muy obvio que una mujer es más 
adecuada para llevar a cabo la entrevista. En cambio, si la entrevista es sobre la pérdida del 
empleo, cuando se trata de labores típicamente de varones, un adulto joven resulta más apropia-
do. Gochros (2005) señala que no debe haber una gran diferencia de edad entre entrevistador y 
entrevistado ni de origen étnico, nivel socioeconómico o religión; pero a veces es muy difícil que 
el investigador sea similar en estos aspectos a los entrevistados o las entrevistadas.

•  Es indispensable no preguntar de manera tendenciosa o induciendo la respuesta. Un error con-
siste en hacer preguntas que inducen respuestas en preguntas posteriores (Gochros, 2005). Por 
ejemplo: ¿considera que la mayoría de los matrimonios son felices?, ¿es usted feliz en su matri-
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monio?, ¿considera que su matrimonio es como el de la mayoría? La secuencia induce respuestas 
y genera confusión. Es mejor preguntar: ¿cómo se siente en su matrimonio?, ¿qué lo hace feliz 
de su matrimonio?, y dejar que la persona explaye sus sentimientos y emociones.

•  No se deben utilizar califi cativos. Por ejemplo: ¿la huelga de los trabajadores está saliéndose de 
control?, es una pregunta prejuiciosa que no debe hacerse. En todo caso es mejor: ¿cuál es el 
estado actual en que se encuentra la huelga? Otro ejemplo negativo y equivocado de pregunta 
sería: ¿piensa usted que el proceso de su divorcio produce efectos negativos en sus hijos? Mejor 
inquirir: ¿cómo cree que su divorcio va a afectar a sus hijos?

•  Escuchar activamente, pedir ejemplos y hacer una sola pregunta a la vez.
•  Respecto a si el entrevistador debe o no hacerse amigo del entrevistado, existen diversas posiciones. 

La amistad ayuda a la empatía, pero algunas personas prefi eren externar ciertas cuestiones con 
entrevistadores(as) amigables, pero que sean personas no cercanas que probablemente nunca vuel-
van a ver. Babbie (2009) y Fowler (2002) consideran que el papel debe ser neutral, el de un profe-
sional de la entrevista. Los autores de este libro consideramos que debe buscarse identifi cación con 
el entrevistado, compartir conocimientos y experiencias y responder dudas, pero manteniendo su 
papel como investigador. Recordando no intentar convertirnos en psicólogos o asesores personales.

•  Debemos evitar elementos que obstruyan la conversación —como el timbre de algún teléfono, 
el ruido de la calle, el humo de un cigarro, las interrupciones de terceros, el sonido de un apara-
to— o cualquier otra distracción. También es importante que el entrevistado se relaje y manten-
ga un comportamiento natural. Nunca hay que interrumpirlo, sino guiarlo con discreción.

•  Es recomendable no brincar “abruptamente” de un tema a otro, aun en las entrevistas no estruc-
turadas, ya que si el entrevistado se enfocó en un tema, no hay que perderlo, sino profundizar en 
el asunto.

•  Siempre resulta conveniente informar al entrevistado sobre el propósito de la entrevista y el uso 
que se le dará a ésta; algunas veces ello ocurre antes de la misma, y otras, después. Si tal notifi ca-
ción no afecta la entrevista, es mejor que se haga al inicio. Incluso a veces resulta conveniente leer 
primero todas las preguntas.

•  La entrevista debe ser un diálogo y resulta importante dejar que fl uya el punto de vista único y 
profundo del entrevistado. El tono tiene que ser espontáneo, tentativo, cuidadoso y con cierto 
aire de “curiosidad” por parte del entrevistador. Nunca incomodar al entrevistado o invadir su 
privacidad es una regla. Evite sarcasmos; y si se equivoca, admítalo.

•  Normalmente se efectúan primero las preguntas generales y luego las específi cas. Un orden que 
podemos sugerir particularmente para quien se inicia en las entrevistas cualitativas es el que se 
muestra en la fi gura 14.2:

Figura 14.2 Orden de formulación de las preguntas en una entrevista cualitativa.

Preguntas generales 
y fáciles

Preguntas de 
cierre

Preguntas 
sensibles

Preguntas 
complejas

•  El entrevistador tiene que demostrar interés en las reacciones del entrevistado al proceso y a las 
preguntas, igualmente debe solicitar al entrevistado que señale ambigüedades, confusiones y 
opiniones no incluidas.

•  Cuando al entrevistado no le quede clara una pregunta, es recomendable repetirla; del mismo 
modo, en caso de que una respuesta no le resulte entendible o diáfana al entrevistador, es conve-
niente solicitar que se le repita la respuesta para verifi car errores de comprensión. Cuando las 
respuestas están incompletas pueden hacerse pausas para sugerir que falta profundidad o hacer 
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preguntas y comentarios de ampliación (por ejemplo: dígame más, ¿qué quiere decir?, ¿lo cual 
signifi ca que…?)

•  El entrevistador debe estar preparado para lidiar con emociones y exabruptos. Si expresamos 
comentarios solidarios, debemos hacerlo de manera auténtica, ya que la hipocresía o la manipu-
lación de sentimientos no tienen cabida en la investigación.

•  Cada entrevista es única y crucial, y su duración debe mantener un equilibrio entre obtener la 
información de interés y no cansar al entrevistado.

•  Siempre es necesario demostrarle al entrevistado la legitimidad, seriedad e importancia del estu-
dio y la entrevista.

•  El entrevistado debe tener siempre la posibilidad de hacer preguntas y disipar sus dudas. Es 
importante hacérselo saber.

Partes en la entrevista cualitativa (y más recomendaciones)

Ahora, en la fi gura 14.3 vamos a hablar de recomendaciones de acuerdo con la secuencia más común 
de una entrevista, especialmente para quien la realiza por primera vez, aunque recordemos que cada 
una es una experiencia de diálogo única y no hay estandarización.

A continuación mostramos un ejemplo de una guía o protocolo de entrevista semiestructurada 
que se empleó en varios países latinoamericanos con ejecutivos medios (supervisores, coordinadores, 
jefes de área y gerentes) en los estudios sobre el clima laboral en empresas medianas:

EJEMPLO

Guía de entrevista sobre el clima laboral

Fecha:__________ Hora: __________
Lugar (ciudad y sitio específi co):______________
Entrevistador(a):
Entrevistado(a) (nombre, edad, género, puesto, dirección, gerencia o departamento):

Introducción
Descripción general del proyecto (propósito, participantes elegidos, motivo por el cual fueron selecciona-
dos, utilización de los datos).

Características de la entrevista
Confi dencialidad, duración aproximada (este punto no siempre es conveniente, solamente que el entre-
vistado pregunte por el tiempo, se puede decir algo como: no durará más de…)

Preguntas
1. ¿Qué opina de esta empresa?
2. ¿Cómo se siente trabajando en esta empresa?
3. ¿Cómo se siente en cuanto a su motivación en el trabajo?
4. ¿Cómo es la relación que tiene con su superior inmediato, su jefe (buena, mala, regular)?
5. ¿Qué tan orgulloso se siente de trabajar aquí en esta empresa?
6. ¿Qué tan satisfecho está en esta empresa?, ¿por qué?
7.  Si compara el trabajo que realiza en esta empresa con trabajos anteriores, ¿en cuál se sintió mejor?, 

¿por qué?
8. Si le ofrecieran empleo en otra empresa, pagándole lo mismo, ¿cambiaría de trabajo?
9. ¿Cómo es la relación que tiene con sus compañeros de trabajo?, ¿podría describirla?

10. ¿Qué le gusta y qué no le gusta de su trabajo en esta empresa?
11. ¿Cómo ve su futuro en esta empresa?
12.  Si estuviera frente a los dueños de esta empresa: ¿qué les diría?, ¿qué no funciona bien?, ¿qué se 

puede mejorar?
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Figura 14.3 Esquema sugerido de entrevista cualitativa (con recomendaciones).

Planeación:
Una vez identifi cado el o la participante (persona a la cual se 
entrevistará):
•  Contactarlo (presentarse usted e indicarle el propósito 

de la entrevista, asegurarle confi dencialidad y lograr 
su participación, hacer una cita en un lugar adecuado, 
generalmente debe ser privado y confortable). Tal labor 
puede hacerse vía telefónica y/o por carta o e-mail.

•  Prepare una entrevista (guía) más bien abierta o poco 
estructurada (en diversas investigaciones se generan 
preguntas mediante una “tormenta de ideas”). Las 
preguntas deben ser comprensibles y estar vinculadas con 
el planteamiento (el cual ya ha sido revisado varias veces) 
y también con la inmersión en el campo, aunque en algunos 
estudios, la primera entrevista puede constituir la propia 
inmersión).

•  Ensaye la guía de entrevista con algún amigo o amiga (o 
pariente) del mismo tipo que el futuro participante.

•  Confi rme la cita un día antes.
•  Acuda puntualmente a la entrevista.
•  En las entrevistas se utilizan diferentes herramientas para 

obtener y registrar la información; entre éstas tenemos: 
a) grabación de audio o video; b) notas en libretas y 
computadoras personales o de bolsillo (pocket o palm); 
c) dictado digital (que transfi ere las entrevistas a un 
procesador de textos y programas de análisis); 
d ) fotografías, y e) simulaciones o programas 
computacionales para interactuar con el entrevistado, en 
situaciones que así lo requieran y donde resulte factible y 
conveniente. Por lo menos, tome notas y grabe la entrevista 
(y lleve sufi ciente energía para que se interrumpa lo menos 
posible la grabación).

•  Vístase apropiadamente (de acuerdo con el perfi l del 
participante). Por ejemplo, con ejecutivos en sus ofi cinas, su 
atuendo será formal o de trabajo. En otras ocasiones, sport.

•  Además de la guía, lleve un formato de consentimiento 
para la entrevista (datos del entrevistado, frase que 
otorga su permiso, fecha), el cual será fi rmado por el o la 
participante.

Al inicio:
Apague su teléfono celular o móvil.
•  Platique sobre un tema de interés y repita el propósito de la 

entrevista, la confi dencialidad, etcétera.
•  Entregue la forma de consentimiento, pida permiso para 

grabar y tomar notas.
•  Comience.

Durante la entrevista:
•  Escuche activamente, mantenga la conversación y no 

transmita tensión.
•  Sea paciente, respete silencios, tenga un interés genuino.
•  Asegúrese de que la entrevistada o entrevistado terminó de 

contestar una pregunta, antes de pasar a la siguiente.
•  Deje que fl uya la conversación.
•  Capte aspectos verbales y no verbales.
•  Tome notas y grabe (las grabaciones deben ser lo menos 

obstrusivas o lo más discretas posible).
•  Demuestre aprecio por cada respuesta.

Al fi nal:
•  Preguntar al entrevistado o entrevistada si tiene algo que 

agregar o alguna duda.
•  Agradezca y de nuevo explique lo que se va a hacer con los 

datos recolectados.

Después de la entrevista:
•  Haga un resumen.
•  Coloque a quien entrevistó en su contexto (¿qué me dijo?, 

¿por qué me lo dijo?, ¿quién era el entrevistado realmente?, 
¿cómo transcurrió la entrevista?)

•  Revise sus anotaciones de campo.
•  Transcriba la entrevista lo más rápido posible (si usó 

dictado digital esto es más fácil).
•  Envíe una carta de agradecimiento o e-mail.
•  Analice la entrevista (de esto se hablará más adelante en el 

capítulo, en la parte de análisis cualitativo).
•  Revise la guía y la entrevista (ver una sugerencia de 

evaluación en la tabla 14.3).
•  Mejore la guía.
•  Repita el proceso hasta que tenga una guía adecuada y 

sufi cientes casos (lograr la saturación, de la cual ya se 
mencionó que lo comentaremos en la parte de análisis).

13. ¿Sus compañeros de trabajo, qué opinan de la empresa?
14. ¿Qué tan motivados están ellos con su trabajo?
15. ¿Qué les gustaría cambiar a ellos?

Observaciones:
Agradecimiento e insistir en la confi dencialidad y la posibilidad de participaciones futuras.
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En el ejemplo de la entrevista sobre el clima laboral, el entrevistador, según el curso 
que siga la interacción, tiene libertad para ahondar en las respuestas (agregando los “por 
qué” y otras preguntas que complementen la información).

Para diseñar la guía de tópicos de una entrevista cualitativa semiestructurada es 
necesario tomar en cuenta aspectos prácticos, éticos y teóricos. Prácticos respecto a que 
debe buscarse que la entrevista capte y mantenga la atención y motivación del partici-

pante y que lo haga sentirse cómodo al conversar sobre la temática. Éticos respecto a que el investiga-
dor debe refl exionar las posibles consecuencias que tendría que el participante hable sobre ciertos 
aspectos del tema. Y teóricos en cuanto a que la guía de entrevista tiene la fi nalidad de obtener la 
información necesaria para comprender de manera completa y profunda el fenómeno del estudio. No 
existe una única forma de diseñar la guía, siempre y cuando se tengan en mente dichos aspectos. A 
continuación se mencionan algunas de las características más comunes de una guía de tópicos para 
entrevistas cualitativas (Cuevas, 2009):

•  La cantidad de preguntas está relacionada con la extensión que se busca en las respuestas. Por lo 
general se incluyen pocas preguntas o frases detonantes. Sin embargo, esto no signifi ca necesa-
riamente que la entrevista será corta o está incompleta, ya que las preguntas deben ser meticu-
losamente seleccionadas y planteadas para que motiven al entrevistado o entrevistada a 
expresarse de manera extensa y detallada.
�  Como ya se ha mencionado, las preguntas son totalmente abiertas y neutrales. 
�  Se comienza por las más generales de responder, para avanzar hacia las más delicadas. Aunque 

el orden es fl exible y está supeditado a los temas que emerjan y a cómo estos pueden construir 
una mejor comprensión del fenómeno.

�  Las preguntas y la forma de plantearlas tienen la intención de que el participante comparta 
su perspectiva y su experiencia respecto al fenómeno, ya que él o ella es el experto, el “prota-
gonista”.

�  Es recomendable, sobre todo para quien es entrevistador principiante, redactar varias formas 
de plantear la misma pregunta, para tenerlas como alternativa en caso de que la pregunta no 
se entienda.

Como en cualquier actividad de recolección de datos cualitativos, al fi nal de cada 
jornada de trabajo es necesario ir llenando la bitácora o diario de campo, en el cual el 
investigador vacía sus anotaciones, refl exiones, puntos de vista, conclusiones prelimina-
res, hipótesis iniciales, dudas e inquietudes.

Al terminar las entrevistas tendremos un valioso material que es necesario preparar para el análisis 
cualitativo.

Paradójicamente, en ocasiones nos puede interesar una cierta unidad de análisis, pero las entrevis-
tas no las hacemos con el ser humano que la representa, sino con personas de su entorno. El siguiente 
caso es un ejemplo de ello y consideramos que habla por sí mismo.

Entrevista cualitativa Pueden ha-
cerse preguntas sobre experiencias, 
opiniones, valores y creencias, emo-
ciones, sentimientos, hechos, historias 
de vida, percepciones, atribuciones, 
etcétera.

En grabaciones de entrevistas Es 
importante evitar sonidos que distor-
sionen los diálogos. Los videos y foto-
grafías deben estar enfocados.

EJEMPLO5

Por cada 100 mil nacidos vivos en Indonesia, se calcula que mueren hasta 400 mujeres. Se cree que en 
algunas regiones del país —incluida la provincia de Java Occidental— las tasas de mortalidad materna 
son incluso más elevadas.

5 Ejemplo extraído textualmente de “Elementos clave para reducir la mortalidad materna: se investigan las circunstancias de las 
defunciones maternas en Indonesia”, FHI: Boletín Trimestral de Salud: Network en Español: 2002, vol. 22, núm. 2, p. 1. La referen-
cia original es: Iskandar et al. (1996).
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Finalmente, incluimos un formato para evaluar las entrevistas cualitativas realizadas (tabla 14.2), 
basado en Creswell (2005).

 Tabla 14.2 Sugerencia de formato para evaluar la entrevista

 1.  ¿El ambiente físico de la entrevista fue el adecuado? (quieto, confortable, sin molestias).

 2.  ¿La entrevista fue interrumpida?, ¿con qué frecuencia?, ¿afectaron las interrupciones el curso de la entrevista, la 
profundidad y la cobertura de las preguntas?

 3.  ¿El ritmo de la entrevista fue adecuado al entrevistado o la entrevistada?

 4.  ¿Funcionó la guía de entrevista?, ¿se hicieron todas las preguntas?, ¿se obtuvieron los datos necesarios?, ¿qué puede 
mejorarse de la guía?

 5.  ¿Qué datos no contemplados originalmente emanaron de la entrevista?

 6.  ¿El entrevistado se mostró honesto y abierto en sus respuestas?

 7.  ¿El equipo de grabación funcionó adecuadamente?, ¿se grabó toda la entrevista?

 8.  ¿Evitó infl uir en las respuestas del entrevistado?, ¿lo logró?, ¿se introdujeron sesgos?

 9.  ¿Las últimas preguntas fueron contestadas con la misma profundidad de las primeras?

10.  ¿Su comportamiento con el entrevistado o la entrevistada fue cortés y amable?

11.  ¿El entrevistado se molestó, se enojó o tuvo alguna otra reacción emocional signifi cativa?, ¿cuál?, ¿afectó esto la entre-
vista?, ¿cómo?

12.  ¿Fue un entrevistador activo?

13.  ¿Estuvo presente alguien más aparte de usted y el entrevistado?, ¿esto afectó?, ¿de qué manera?

Sesiones en profundidad o grupos de enfoque
Un método de recolección de datos cuya popularidad ha crecido son los grupos de 
enfoque (focus groups). Algunos autores los consideran como una especie de entre-
vistas grupales, las cuales consisten en reuniones de grupos pequeños o medianos 
(tres a 10 personas), en las cuales los participantes conversan en torno a uno o varios 
temas en un ambiente relajado e informal, bajo la conducción de un especialista en 
dinámicas grupales. Más allá de hacer la misma pregunta a varios participantes, su objetivo es generar 
y analizar la interacción ente ellos (Barbour, 2007). Los grupos de enfoque se utilizan en la investiga-
ción cualitativa en todos los campos del conocimiento, y varían en algunos detalles según el área. A 
continuación se desarrollará un enfoque general para cualquier disciplina.

¿Se puede reducir allí la mortalidad materna mediante el cambio de comportamiento individual? Si es 
posible, ¿cómo se puede hacer? ¿Pueden los organismos públicos locales y los servicios de salud poner 
en práctica alguna política, capacitación o presupuestación, o cambiar los procedimientos para prevenir 
las defunciones maternas?

Para responder a esas preguntas, los investigadores del Centro de Investigaciones de Salud de la 
Universidad de Indonesia emplearon métodos de investigación cualitativa para entender mejor las expe-
riencias de 63 mujeres procedentes de regiones geográfi camente diversas de Java Occidental, que habían 
experimentado emergencias obstétricas —53 de ellas mortales— en 1994 y 1995. Mediante una técni-
ca innovadora de recopilación de datos cualitativos llamada «Rashomon», los investigadores realizaron 
entrevistas a fondo con un promedio de seis testigos de las emergencias, entre ellos familiares, vecinos, 
funcionarios municipales, asistentes tradicionales de partos y personal de atención de salud. Los testigos 
compartieron sus observaciones e interpretaciones de las causas del resultado obstétrico. Luego, se com-
pararon sus relatos detallados para hacer un resumen de las circunstancias en torno al acontecimiento. 
Por último, esos relatos se unieron a las pruebas; a saber, historiales clínicos, informes policiales, certifi -
cados de defunción y otros documentos. Con base en toda esa información, los médicos e investigadores 
evaluaron el motivo de la muerte y cómo se podía evitar en el futuro una muerte de ese tipo.

En los grupos de enfoque Existe un 
interés por parte del investigador por cómo 
los individuos forman un esquema o pers-
pectiva de un problema, a través de la inter-
acción.
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Creswell (2005) sugiere que el tamaño de los grupos varía dependiendo del tema: tres a cinco 
personas cuando se expresan emociones profundas o temas complejos y de seis a 10 participantes si las 
cuestiones a tratar versan sobre asuntos más cotidianos, aunque en las sesiones no debe excederse de 
un número manejable de individuos. El formato y naturaleza de la sesión o sesiones depende del obje-
tivo y las características de los participantes y del planteamiento del problema (Krueger y Casey, 
2008).

En un estudio de esta naturaleza es posible tener un grupo con una sesión única; varios grupos que 
participen en una sesión cada uno; un grupo que participe en dos, tres o más sesiones; o varios grupos 
que participen en múltiples sesiones. En general, el número de grupos y sesiones es difícil de predeter-
minar, normalmente se piensa en una aproximación, pero la evolución del trabajo con el grupo o los 
grupos es lo que nos va indicando cuándo “es sufi ciente” (una vez más, la “saturación” de información, 
que implica que tenemos los datos que requerimos, desempeña un papel crucial; además de los recur-
sos que dispongamos).

Algo muy importante es que en esta técnica de recolección de datos, la unidad de análisis es el 
grupo (lo que expresa y construye) y tiene su origen en las dinámicas grupales, muy socorridas en la 
psicología, y el formato de las sesiones es parecido al de una reunión de alcohólicos anónimos o a 
grupos de crecimiento en el desarrollo humano.

Se reúne a un grupo de personas y se trabaja con éste en relación con los conceptos, las experien-
cias, emociones, creencias, categorías, sucesos o los temas que interesan en el planteamiento de la 
investigación. Lo que se busca es analizar la interacción entre los participantes y cómo se construyen 
signifi cados grupalmente, a diferencia de las entrevistas cualitativas, donde se busca explorar a detalle 
las narrativas individuales. Los grupos de enfoque no sólo tienen potencial descriptivo, sino sobre todo 
tienen un gran potencial comparativo que es necesario aprovechar (Barbour, 2007).

Los grupos de enfoque son positivos cuando todos los miembros intervienen y se evita que uno 
de los participantes guíe la discusión. Algunos ejemplos de los usos que puede tener la técnica se mues-
tran en la tabla 14.3.

 Tabla 14.3 Ejemplos de estudios con grupos de enfoque

Naturaleza general del estudio Grupos que podrían integrar el estudio

•  Comprender las razones por las cuales mujeres 
que de manera constante son agredidas física-
mente por sus esposos, mantienen la relación 
marital a pesar del abuso.

Tres o cuatro grupos pequeños (cinco participantes por grupo). Los 
grupos podrían integrarse por el grado de agresión física o el tiempo 
de abuso, o bien, tomando en cuenta ambos elementos.

Cuatro a cinco sesiones por grupo, en principio 

•  Analizar los problemas en la atención a pacientes 
de un hospital.

Un grupo formado de médicos, otro de enfermeras, uno de residentes, 
uno de personal auxiliar, dos grupos mixtos (médicos, enferme-
ras, residentes, auxiliares) y dos de pacientes; además de dos de 
familiares de los pacientes. Seis o siete participantes por grupo. De 
éstos, a su vez, una sesión por cada uno, pero si es necesario, puede 
trabajarse más de una.

•  Entender la depresión posparto de un grupo de 
mujeres dedicadas completamente a su hogar, 
en comparación con un grupo de mujeres que 
trabajan.

Dos grupos (uno con amas de casa y otro con mujeres que tienen 
empleo formal), varias sesiones con cada grupo hasta comprender 
el fenómeno de interés. Y a diferencia de un estudio cuantitativo, la 
comparación no es estadística, sino que cada grupo es enmarcado 
en su propio contexto. Los grupos podrían conformarse por seis o 
siete mujeres con síntomas de ese tipo de depresión.

•  Conocer cómo aplican el modelo constructivista 
de enseñanza  los profesores de una escuela 
preparatoria.

Dos o tres grupos , una sesión por grupo o más si se requiere. Ocho a 
nueve maestros por grupo. Docentes que enseñen distintas asignatu-
ras de todos los niveles escolares.

(continúa)
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Naturaleza general del estudio Grupos que podrían integrar el estudio

•  Examinar en profundidad el fenómeno de la 
adopción:

■  Explorar el signifi cado de la paternidad y 
maternidad en parejas que no pudieron tener 
hijos biológicos y decidieron adoptar.

■  Indagar sobre sus razones profundas para 
tomar la decisión de adoptar.

■  Conocer los sentimientos y las emociones que 
experimentaron antes de la adopción, durante 
el proceso y después de que concluyó éste.

■  Apreciar su estado de ánimo actual, su sentido 
de vida, la percepción de sí mismos y su 
relación de pareja.

■  Analizar  la interacción con el o los hijos e hijas 
adoptadas.

Dos grupos, cada uno integrado por cuatro o cinco parejas que hayan 
adoptado al menos a un hijo o una hija. Múltiples sesiones.

Es importante que el conductor o moderador de las sesiones esté habilitado para organizar de 
manera efi ciente estos grupos y lograr los resultados esperados; de ese modo, manejar las emociones 
cuando éstas surjan y obtener signifi cados de los participantes en su propio lenguaje, además de ser 
capaz de alcanzar un alto nivel de profundización. El guía debe provocar la participación de cada per-
sona, evitar agresiones y lograr que todos tomen su turno para expresarse.

Con respecto a la conformación de los grupos, si deben ser homogéneos o heterogéneos, el plan-
teamiento del problema y el trabajo de campo nos indicarán cuál composición es la más adecuada.

En ocasiones los grupos de enfoque son útiles cuando el tiempo apremia y se requiere información 
rápida sobre un tema puntual (por ejemplo: opinión sobre un comercial televisivo), pero ciertamente 
pierde la esencia inductiva del proceso cualitativo.

Así como se insta a no utilizar los grupos de enfoque cuando se buscan narrativas individuales y, 
por tanto, sería más adecuada la entrevista cualitativa, también se recomienda no utilizar en exceso los 
grupos de enfoque y evitar altas expectativas respecto a la transferencia de los resultados (Barbour, 
2007).

Pasos para realizar las sesiones de grupo

1.  Se determina un número provisional de grupos y sesiones que habrán de realizarse (y como se men-
cionó, con frecuencia tal número se puede acortar o alargar de acuerdo con el desarrollo del estu-
dio).

2.  Se defi ne el tipo tentativo de personas (perfi les) que habrán de participar en la(s) sesión(es). 
Regularmente durante la inmersión en el campo el investigador se va percatando del tipo de perso-
nas adecuadas para los grupos; pero el perfi l también puede modifi carse si la investigación así lo 
requiere.
Algunos ejemplos de perfi les son:

 •  Jóvenes drogadictos entre los 16 y 19 años de un barrio determinado en una ciudad.
 •  Mujeres limeñas de 45 a 60 años divorciadas recientemente —hace un año o menos— de nivel 

económico alto (A).
 •  Pacientes terminales de cáncer que no tengan familia, que sean mayores de 70 años y estén en 

hospitales públicos (gubernamentales) de una ciudad, etcétera.

3.  Se detectan personas del tipo elegido.

 Tabla 14.3 Ejemplos de estudios con grupos de enfoque (continuación)
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4.  Se invita a estas personas a la sesión o las sesiones.
5.  Se organiza la sesión o las sesiones. Cada una debe efectuarse en un lugar confortable, silencioso y 

aislado. Los participantes deben sentirse “a gusto”, tranquilos, despreocupados y relajados. Asimismo, 
es indispensable planear cuidadosamente lo que se va a tratar en la sesión o las sesiones (desarrollar 
una agenda) y asegurar los detalles (aun las cuestiones más sencillas, como servir café y refrescos; no 
hay que olvidar colocar identifi cadores con el nombre de cada participante o etiquetas pegadas a la 
ropa).

6.  Se lleva a cabo cada sesión. El moderador debe ser una persona entrenada en el manejo o la conduc-
ción de grupos, y tiene que crear un clima de confi anza (rapport) entre los participantes. También, 
debe ser un individuo que no sea percibido como “distante” por los participantes de la sesión y que 
propicie la intervención ordenada y la interacción entre todos. La paciencia es una característica 
que también requiere. Durante la sesión se pueden solicitar opiniones, hacer preguntas, administrar 
cuestionarios, discutir casos, intercambiar puntos de vista y valorar diversos aspectos. Es muy impor-

tante que cada sesión se grabe en audio o video (es mucho más recomendable esta segun-
da opción, porque así se dispone de mayor evidencia no verbal en las interacciones, 
como gestos, posturas corporales o expresiones por medio de las manos) y después reali-
zar análisis de contenido y observación. El conductor debe tener muy en claro la infor-

mación o los datos que habrán de recolectarse, así como evitar desviaciones del objetivo planteado, 
aunque tendrá que ser fl exible (por ejemplo, si el grupo desvía la conversación hacia un tema que no 
es de interés para el estudio, deja que fl uya la comunicación, aunque sutilmente retoma los temas 
importantes para la investigación).

7.  Se elabora el reporte de sesión, el cual incluye principalmente:

 •  Datos sobre los participantes (edad, género, nivel educativo y todo aquello que sea relevante para 
el estudio).

 •  Fecha y duración de la sesión (hora de inicio y terminación).
 •  Información completa del desarrollo de la sesión, actitud y comportamiento de los participantes 

hacia el moderador y la sesión en sí, resultados de la sesión.
 •  Observaciones del conductor, así como una bitácora de la sesión. Es prácticamente imposible 

que el guía tome notas durante la sesión, por lo que éstas pueden ser elaboradas por otro inves-
tigador.

En el estudio sobre matrimonios adoptantes, si se quisieran abarcar diversos grupos y así obtener 
un mayor espectro de opiniones, se podrían organizar varios grupos:

• Matrimonios sin hijos anteriores que adoptan un(a) niño(a).
• Matrimonios sin hijos anteriores que adoptan dos o tres niños.
• Matrimonios con al menos un(a) hijo(a) que adoptan un(a) niño(a).
• Matrimonios con al menos un(a) hijo(a) que adoptan dos o tres niños(as).

Desde luego, conforme aumentan los grupos la situación de la investigación va complicándose y 
la logística es más difícil de manejar.

La agenda de cada sesión tiene que estructurarse con cuidado y en ella se deben señalar las activida-
des principales, aunque es también una herramienta fl exible. La tabla 14.4 es un ejemplo de agenda.

Se acostumbra que a los participantes se les pague o se les entregue un obsequio (vales de despensa, 
perfume, entradas para el cine, vale para una cena en un restaurante elegante, etc., según sea el caso).

La guía de tópicos o temáticas —al igual que en el caso de las entrevistas— puede ser: estructura-
da, semiestructurada o abierta. En la estructurada los tópicos son específi cos y el margen para salirse 
de éstos es mínimo; en la semiestructurada se presentan tópicos que deben tratarse, aunque el mode-
rador tiene libertad para incorporar nuevos que surjan durante la sesión, e incluso alterar parte del 
orden en que se tratan los tópicos; fi nalmente, en la abierta se plantean temáticas generales para cubrir-
se con libertad durante la sesión.

Grabar cada sesión Es fundamen-
tal; por ello, es recomendable usar 
equipos de última generación.
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De acuerdo con Barbour (2007), las guías de tópicos por lo general son breves, con pocas pregun-
tas o frases detonantes. La aparente brevedad de la guía de tópicos trae detrás un trabajo minucioso de 
selección y formulación de las preguntas que fomenten más la interacción y profundización en las 
respuestas. Al diseñar la guía de tópicos, el investigador debe anticiparse a las posibles respuestas y 
reacciones de los participantes para optimizar la sesión.

Mostramos dos ejemplos de guías de tópicos. El primero (que se muestra en el siguiente recuadro) 
es sobre una primera sesión para jóvenes con problemas de adicción a estupefacientes (ocho jóvenes: 
cuatro mujeres y cuatro hombres de 18 a 21 años). La guía de tópicos es abierta.

 Tabla 14.4 Agenda de una sesión en profundidad o de enfoque

Fecha: 
Horario: 

Hora 

Número de sesión:
Facilitador (conductor):
Actividad

 9:00

 9:10

 9:30

 9:45

10:00

10:15

10:30

12:00

12:15

12:30

13:30

Revisar el salón (Francis Barrios)

Instalar el equipo de video (fi lmación) (Guadalupe Riojas)

Probar equipos (incluyendo micrófonos) (Guadalupe Riojas)

Verifi car servicio de café (Francis Barrios)

Verifi car disponibilidad de estacionamiento para participantes (Francis Barrios)

Recibir a participantes

Iniciar la sesión: René Fujiyama. Observadora: Talía Ramírez

Concluir la sesión: René Fujiyama

Entregar obsequios a los participantes (Francis Barrios)

Revisión de notas, grabación en audio y video (René Fujiyama y Talía Ramírez)

Llevar el equipo (Guadalupe Riojas)

EJEMPLO

Una guía de tópicos abierta sobre adicciones

 1. ¿Qué tipo de drogas (estupefacienes, sustancias) consumen los jóvenes de este barrio?
 2. ¿Se consumen más bien en soledad o en grupo?
 3. ¿Quién(es) las proporcionan?, ¿se venden?
 4. ¿Cuánta cantidad consume un(a) joven cada vez que lo hace?
 5. ¿Por qué las consumen? (razones, motivos).
 6. ¿Qué tipo de sensaciones y experiencias tienen cuando se drogan?
 7. ¿Cómo se sienten al día siguiente de que consumen la droga?
 8. ¿Cómo defi nen la drogadicción?
 9. ¿Qué cosas buenas y malas obtienen del consumo?
10. ¿Cómo es su vida actualmente?
11. ¿Qué esperan del futuro?
12. ¿Cómo se ven dentro de cinco años? Y ¿dentro de diez?

El segundo ejemplo de guía es parte del estudio sobre la moda y la mujer mexicana (Costa, 
Hernández Sampieri y Fernández Collado, 2002). Como se ha comentado, la investigación implicó: 
inmersión inicial en el campo, observación abierta y observación particularizada. Posteriormente, se 
recolectaron datos cuantitativos y cualitativos (esto último se detallará un poco más en el proceso mix-
to). En la parte cualitativa se realizaron cinco sesiones en cada una de las ocho ciudades donde se llevó 
a cabo el estudio (40 en total). Para cada ciudad, los grupos se integraron de la siguiente manera:
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La guía de tópicos se muestra a continuación y se despliega en las páginas siguientes y es produc-
to de la inmersión y la observación previas:

EJEMPLO

Número de sesión Rango de edad Nivel socioeconómico

1

2

3

4

5

Damas 18-25 años

Damas 18-25 años

Damas 26-45 años

Damas 26-45 años

Jóvenes 15-17 años

A y B (alto y medio alto)

C (medio)

A y B (alto y medio alto)

C (medio)

B y C (medio alto y medio)

EJEMPLO

Guía de tópicos para la “moda y la mujer mexicana”6

Departamento de ropa y accesorios para mujeres
A. Preferencia de tiendas
 1. ¿Qué tiendas departamentales o boutiques han visitado últimamente?
 2. ¿Por qué razón han visitado esas tiendas?
 3. ¿Cuál es la tienda que prefi eren visitar?, ¿por qué?
 4. ¿Qué tan seguido visitan su tienda favorita?

B. Percepción del departamento de ropa y accesorios para mujeres de LLL
 1. ¿Qué secciones del departamento de ropa y accesorios para mujeres conocen?
 2. ¿Qué secciones considerarían las mejores del departamento de ropa y accesorios para mujeres?
 3.  ¿Cuáles serían las secciones del departamento de ropa y accesorios para mujeres que necesitan 

mejorar?
 4.  Dentro de todo el departamento de ropa y accesorios para mujeres, ¿qué servicios de LLL consideran 

son mejores que los de otras tiendas?
 5. ¿Cómo califi carían al personal en el departamento de ropa y accesorios para mujeres?
 6. En cuanto a las tallas, ¿siempre...
 a) encuentran de todo?
 b) hay secciones para tallas extragrandes o pequeñas?
 c) está bien surtido?
 d ) los precios son accesibles?
 7a.  ¿Cómo evaluarían a la ropa que vende el departamento de ropa y accesorios para mujeres en 

cuanto a...
 a) calidad?
 b) surtido?
 c) moda?
 7b.  ¿Cómo evaluarían a las ofertas especiales en la ropa que vende el departamento de ropa y accesorios 

para mujeres en cuanto a...
 a) calidad?
 b) surtido?
 c) moda?

C. Percepción de la moda
 1. ¿Qué es estar a la moda?
 2. ¿Qué marcas consideran que están a la moda?

6 El nombre de la empresa se mantiene anónimo por acuerdo con ésta, en su lugar se menciona como LLL.
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Para elaborar y optimizar la guía se recomienda:

a)  Tomar en cuenta las observaciones de la inmersión en el ambiente.
b)  Realizar una “tormenta de ideas” con expertos en el planteamiento del problema para obtener 

preguntas o tópicos.
c)  Efectuar la primera sesión como prueba piloto para mejorar la guía.
d )  A veces es conveniente usar la secuencia que se propone en la fi gura 14.4 para generar preguntas.

 3. ¿Qué tienda departamental consideran que está más a la moda?
 4. ¿Qué entienden por...
 a) calidad?
 b) surtido?
 c) moda?

D. Evaluación de las secciones de LLL
 1.  A continuación voy a preguntar por cada una de las secciones que tiene el departamento de ropa 

y accesorios para mujeres, y me gustaría saber qué opinan sobre cada una de ellas con respecto a: 
surtido, calidad, precio y moda.

 a) Ropa casual.
 b) Conjuntos de vestidos, trajes sastre, pantalones o faldas de vestir (ropa formal).
 c) Vestidos para fi esta/noche.
 d ) Zapatos elegantes/exclusivos.
 e) Zapatos del diario/sport.
 f ) Ropa interior (lencería, corsetería).
 g) Tallas pequeñas (petite) (explicar previamente el término).
 h) Tallas grandes.
 i) Pijamas.
  • ¿Qué prenda utilizan para dormir?
  • ¿Qué factores son importantes para ustedes al elegir una prenda de dormir?
 j ) Joyería de fantasía.
 k) Trajes de baño.
 l ) Bolsas, accesorios, lentes, sombreros, mascadas, etcétera.
 m) Joyería fi na.
 En caso que lo amerite:
 n) Maternidad.
 o) Uniformes.

E. Percepción de LLLL vs. competencia
 1.  Comparando a LLL con la competencia, evalúen las ventajas y desventajas que tiene el departamento 

de ropa y accesorios para mujeres en ambas tiendas, en cuanto a...
 a) Productos.
 b) Precio.
 c) Calidad.
 d) Variedad.
 e) Personal (atención, servicio, conocimiento de los productos que venden, etcétera).
 f ) Moda.
 g) Surtido.
 h) Probadores.
 i) Publicidad.

F. Sugerencias
 1.  Para fi nalizar, ¿qué sugerencias le haría al departamento de ropa y accesorios para mujeres de esta 

tienda?
 2. Comentarios generales.

Fecha:          Hora:          Moderador:
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Por ejemplo, supongamos que realiza un estudio para conocer los perfi les de consumidores de una 
tienda que vende ropa. El proceso para obtener preguntas podría ser el de la tabla 14.5.

 Tabla 14.5 Proceso para obtener preguntas

Concepto Categorías Preguntas

Establecer los perfi les 
y caracterizaciones 
de los consumidores 
de…

• Frecuencia de compra

• Marcas de compra

• Marcas ideales 

• Prendas que compran

•  Prendas ideales o 
aspiracionales

•  Prendas que disfrutan 
comprar

• Motivos de compra

• Precios

• Precio máximo

• Lugar de compra

 1. ¿Cada cuándo compran ropa?

 2.¿Cuáles son las tres marcas de ropa que acostumbran comprar?

 3. ¿Por qué?

 4. ¿Cuál es la marca de ropa que les gustaría comprar (su ideal)?

 5. ¿Por qué?, ¿qué tiene esa marca que les llama la atención?

 6.  ¿Cuál es el tipo de prendas que adquieren con mayor frecuencia 
(pantalones, playeras, blusas, etcétera)?

 7. ¿Por qué?

 8.  ¿Cuáles son las prendas que les gustaría comprar más si tuvie-
ran todo el dinero o la plata para hacerlo sin límites?

 9. ¿Por qué?

10. ¿Cuáles son las prendas que más disfrutan comprar?

11. ¿En qué se fi jan al escoger la prenda y marca que compran?

12.  ¿Cuánto acostumbran pagar por blusa o camisa, pantalón o 
falda, chamarra o suéter y ropa interior?

13.  ¿Cuánto estarían dispuestos a pagar por blusa o camisa, 
pantalón o falda, chamarra o suéter y ropa interior? (lo máximo, 
suponiendo que les gustan mucho las prendas).

14. ¿Dónde compran su ropa? 

15. ¿Por qué ahí?

En algunos grupos de enfoque se puede utilizar material estimulador (stimulus material ), como 
dibujos, fotografías, recortes de periódico, entre otros; para romper “el hielo”, introducir un tema, 
incentivar una discusión o proveer puntos de comparación y que los participantes expongan su pers-
pectiva y experiencias de forma detallada acerca de un tema, fenómeno o situación específi ca. 

Figura 14.4 Secuencia para la formulación de preguntas.

Concepto o 
tópico objetivo

PreguntasCategorías

EJEMPLO

En unas sesiones grupales llevadas a cabo para conocer el punto de vista de los pacientes respecto a 
la atención médica básica que recibían en una clínica de una localidad pequeña, se usó como material 
estimulador una imagen de una conocida telenovela cuyos personajes principales y cuya historia se desa-
rrollaba en una clínica de atención médica básica. Todos los participantes habían visto dicha telenovela 
por lo que podían utilizarla como referencia para comparar a los personajes con sus médicos personales. 
En la sesión el moderador mostraba la fotografía de los médicos de la telenovela y les decía: “éste es un 
médico con el que probablemente todos están familiarizados, ¿cómo se compara su propio médico gene-
ral de la clínica a éste de la novela?” (Barbour, 2007).
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Otra alternativa para complementar la discusión en los grupos de enfoque, son los ejercicios escri-
tos adicionales. Por ejemplo, se puede diseñar una serie de preguntas que los participantes respondan 
por escrito de manera individual antes de discutir el tema de forma grupal, lo que ayuda al investiga-
dor a conocer la respuesta personal y a que los participantes refl exionen más detenidamente su respues-
ta (si esto fuera lo que se busca).

Tanto en el caso de los materiales de estímulo como en los ejercicios escritos, es indispensable 
diseñarlos en función del objetivo de investigación y hacer una prueba piloto para asegurar su perti-
nencia (Cuevas, 2009).

Asimismo, recordemos que al fi nal de cada jornada de trabajo es necesario ir llenando la bitácora 
o diario, donde vaciemos las anotaciones de cada sesión, refl exiones, puntos de vista, conclusiones 
preliminares, hipótesis iniciales, dudas e inquietudes. Una vez efectuadas las sesiones de grupo, se 
preparan los materiales para su análisis.

Documentos, registros, materiales y artefactos
Una fuente muy valiosa de datos cualitativos son los documentos, materiales y artefactos diversos. Nos 
pueden ayudar a entender el fenómeno central de estudio. Prácticamente la mayoría de las personas, 
grupos, organizaciones, comunidades y sociedades los producen y narran, o delinean sus historias y 
estatus actuales. Le sirven al investigador para conocer los antecedentes de un ambiente, las experien-
cias, vivencias o situaciones y su funcionamiento cotidiano. Veamos el uso de los principales docu-
mentos, registros, materiales y artefactos como datos cualitativos .

Individuales

1.  Documentos escritos personales. Los documentos personales son fundamentalmente de tres tipos: 
1) documentos o registros preparados por razones ofi ciales, como certifi cados de nacimiento o de 
matrimonio, licencias de manejo, cédulas profesionales, escrituras de propiedades, estados de cuen-
ta bancarios, etc. (varios de éstos son del dominio público); 2) documentos preparados por razones 
personales, a veces íntimas, por ejemplo: cartas, diarios, manuscritos y notas; y 3) documentos 
preparados por razones profesionales (reportes, libros, artículos periodísticos, correos electrónicos, 
etc.), cuya difusión es generalmente pública.

2.  Materiales audiovisuales. Consisten en imágenes (fotografías, dibujos, tatuajes, pinturas y otros), así 
como cintas de audio o video generadas por un individuo con un propósito defi nido. Su difusión 
puede ser desde personal hasta masiva.

3.  Artefactos individuales. Artículos creados o utilizados con ciertos fi nes por una persona: vasijas, 
ropa, herramientas, mobiliario, juguetes, armas, computadoras, etc. Algunos autores como Esterberg 
(2002) colocan en esta categoría a las pinturas.

4. Archivos personales. Colecciones o registros privados de un individuo.

Grupales

1.  Documentos grupales. Documentos generados con cierta fi nalidad ofi cial por un grupo de personas 
(como el acta constitutiva de una empresa para cubrir un requisito gubernamental), profesional 
(una ponencia para un congreso), ideológica (una declaración de independencia) u otros motivos 
(una amenaza de un grupo terrorista o una protesta de un grupo pacifi sta contra un acto terroris-
ta).

2.  Materiales audiovisuales grupales. Imágenes, graffi  ti, cintas de audio o video, páginas web, etc., pro-
ducidas por un grupo con objetivos ofi ciales, profesionales u otras razones.

3.  Artefactos y construcciones grupales o comunitarias. Creados por un grupo para determinados propó-
sitos (desde una tumba egipcia, hasta una pirámide, un castillo, una escultura colectiva, unas ofi ci-
nas coporativas).
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4.  Documentos y materiales organizacionales. Memorandos, reportes, planes, evaluaciones, cartas, men-
sajes en los medios de comunicación colectiva (comunicados de prensa, anuncios, y otros), fotogra-
fías, publicaciones internas (boletines, revistas, etc.), avisos y otros. Aunque algunos son producidos 
por una persona, incumben o afectan a toda la institución. En una escuela tenemos como ejemplos: 
registros de asistencia y reportes de disciplina, archivos de los estudiantes, actas de califi caciones, 
actas académicas, minutas de reuniones, currícula, planes educativos, entre otros documentos.

5.  Registros en archivos públicos. En éstos podemos encontrar muchos de los documentos, materiales y 
artefactos mencionados en las otras categorías y otros generados para fi nes públicos (catastros, regis-
tros de la propiedad intelectual…). Los archivos pueden ser gubernamentales (nacionales o locales) 
o privados (por ejemplo, de fundaciones).

6.  Huellas, rastros, vestigios, medidas de erosión o desgaste y de acumulación. Huellas digitales o de cual-
quier otro tipo, rastros o vestigios (de la presencia de un ser vivo, civilización, etc.), medidas de 
desgaste (de un subsuelo, de los colmillos de un animal, de objetos como automóviles, etc.), medi-
das de acumulación o crecimiento (por ejemplo, de la basura).

Obtención de los datos provenientes de documentos, 
registros, materiales, artefactos

Los diferentes tipos de materiales, documentos, registros y objetos pueden ser obtenidos como fuentes 
de datos bajo tres circunstancias que comentaremos a continuación.

Solicitar a los participantes de un estudio que proporcionen 
muestras de tales elementos

Por ejemplo, en un estudio sobre la violencia intrafamiliar (esposos que agreden físicamente a su fami-
lia), pedirles fotografías de las heridas o hematomas provocados por las agresiones. O bien, en una 
investigación sobre la cultura organizacional de una empresa, solicitar videos de reuniones de trabajo. 
En una indagación sobre la depresión posparto, requerir a las participantes una prenda de vestir que 
evoque sus mejores recuerdos durante el embarazo y otra que traiga remembranzas negativas. Desde 
luego, los participantes deben explicar los motivos por los cuales seleccionaron esas muestras.

Solicitar a los participantes que los elaboren a propósito del estudio

En ocasiones se puede pedir a los participantes que elaboren escritos (una autodescripción, cómo se ven 
dentro de determinado número de años, un recuerdo muy agradable, las 10 cuestiones que más les 
molestan en momentos depresivos, etc.); que tomen fotografías (de los familiares que les ayudan más en 
su depresión, del compañero o compañera de trabajo con quien mejor colaboran, de un sitio que les 
agrada y los relaja) o que desarrollen videos, dibujen una imagen que represente cierta etapa de su vida, 
etc. Asimismo, deben explicar por qué elaboraron ese material en particular y sus signifi cados. 

Obtener los elementos sin solicitarlos directamente 
a los participantes (datos no obstrusivos)

Este caso resulta frecuente en la investigación histórica, pero también en otros campos. Algunos ejem-
plos son:

1.  Los encendedores marca Zippo que fueron proporcionados a algunos soldados estadounidenses en 
la guerra de Vietnam, quienes grabaron en los costados de tales artefactos diversas leyendas 
(Esterberg, 2002): sus nombres, fecha de partida y/o lugar de servicio, también mensajes breves, 
aduciendo desde patriotismo y orgullo por su país hasta un odio hacia la guerra y su gobierno.

Muestras de estos mensajes son: “somos los indispuestos dirigidos por los incompetentes 
haciendo lo innecesario para los desagradecidos”; “para aquellos que luchan por ello, la libertad 
tiene un sabor que los protegidos nunca conocerán”; “algo y todo”; “estando en el infi erno”, “¡con-
cedo!, yo seré el primero de todos en pelear, soy el soldado yendo al trasero”. Hubo quien dibujó 
personajes como el perro Snoopy o escribió poemas completos.
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Los mensajes pueden ser analizados para conocer sentimientos, experiencias, deseos, vínculos 
y otros aspectos de los combatientes.

2.  Rathje (1992 y 1993) analizó la basura de los hogares de Tucson, Arizona, Estados Unidos; ello con 
la fi nalidad de aprender hábitos y conductas de las personas, particularmente en aspectos complejos 
de evaluar como el consumo de alcohol o compra de comida procesada. Asimismo, diversos inves-
tigadores de crímenes han hecho análisis de la basura para encontrar armas involucradas en delitos 
u obtener el ADN de sospechosos.

3.  En un cementerio, es posible investigar los apellidos inscritos en las tumbas para analizar el fenó-
meno de la migración.

EJEMPLO

En el ejemplo de la guerra cristera que se está utilizando en este texto, se recolectaron y analizaron, entre 
otros:

• Símbolos religiosos de la época, desde imágenes y fi guras en las casas de los sobrevivientes hasta 
objetos más pequeños (escapularios y medallas, por ejemplo) y monumentos como el de Cristo Rey 
(que consiste en una escultura que mide 20 metros de altura y pesa 80 toneladas) situado en un cerro 
denominado El Cubilete, lugar que fue el centro cristero más importante en Guanajuato.

• Fotografías de la época.

• Fotografías actuales de diversos ambientes donde ocurrió este confl icto armado.

• Distintos documentos (cartas, bandos municipales, partes de guerra, artículos periodísticos, etc.) que 
se encontraban en archivos municipales, de iglesias, de grupos religiosos y de archivos personales. 
Tales elementos sirvieron como fuentes complementarias a las entrevistas y observaciones.

Si estamos realizando una investigación sobre la violencia en las escuelas, los videos del sistema de 
seguridad pueden ser un elemento fundamental, además de observaciones y entrevistas.

La criminología, por ejemplo, se basa mucho en el análisis de huellas, rastros, 
artefactos y objetos encontrados en la escena del crimen o vinculados con ésta 
(incluso se fotografía a los sospechosos para evaluar actitudes y comportamientos), 
así como en archivos criminales.

Independientemente de cuál sea la forma de obtención, tales elementos tienen 
la ventaja de que fueron producidos por los participantes del estudio, se encuentran 
en su “lenguaje” y usualmente son importantes para ellos. La desventaja es que a 
veces resulta complejo obtenerlos. Pero son fuentes ricas en datos.

Para conseguir algunos de los materiales, es común que el investigador solicite autorización formal 
y tenga que atenerse a la legislación —de uso, de acceso a la información y privacidad— de su región 
o país. Y como es lógico, muchas veces no se tiene la posibilidad de interactuar con los individuos que 
los produjeron (porque fallecieron, son personajes indispuestos, se encuentran en un sitio distante, 
etcétera).

La selección de tales elementos debe ser cuidadosa, es decir, solamente elegir aquellos que sean 
reveladores y proporcionen información útil para el planteamiento del problema. En ocasiones son la 
fuente principal de los datos del estudio y en otras, material complementario.

¿Qué hacer con los documentos, registros, materiales y artefactos?

La respuesta es que esto depende en gran medida de cada estudio en particular. Pero hay cuestiones 
ineludibles. Lo primero por realizar es registrar la información de cada documento, artefacto, registro, 
material u objeto (fecha y lugar de obtención, tipo de elemento, uso aparente que le dará en el estudio, 
quién o quiénes lo produjeron, si hay forma de saberlo). También integrarlo al material que se anali-

En la recolección de materiales histó-
ricos Un asunto muy importante es que 
el investigador debe verifi car la autentici-
dad del material y que éste se encuentre 
en buen estado.
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zará —si es esto posible— o bien, fotografi arlo o escanearlo, además de tomar notas sobre éste. Por 
otro lado es necesario cuestionar: ¿cómo se vincula el material o elemento con el planteamiento del 
problema?, Asimismo, en el caso de documentos, preguntar:

• ¿Quién fue el autor?
• ¿Qué intereses y tendencias posee?, ¿es equilibrada su historia?
•  ¿Qué tan directa es su vinculación con los hechos? (actor clave, actor secundario, testigo, hijo de 

un superviviente o el papel que haya tenido).
• ¿Sus fuentes son confi ables?

En materiales u objetos:

• ¿Quién o quiénes los elaboraron?
• ¿Cómo, cuándo y dónde fueron producidos?
• ¿Por qué razones los produjeron? o ¿con qué fi nalidad?
• ¿Qué características, tendencias y/o ideología poseían o poseen los autores de los materiales?
• ¿Qué usos tuvieron, tienen y/o tendrán?
• ¿Cuál es su signifi cado en sí y para los productores?
•  ¿Cómo era el contexto social, cultural, organizacional, familiar y/o interpersonal en el que fue-

ron realizados?
• ¿Quién o quiénes los guardaron?, ¿por qué los preservaron?, ¿cómo fueron clasifi cados?

Adicionalmente, es fundamental examinar cómo el registro, documento o material “encaja” en el 
esquema de recolección de los datos. Cuando los participantes proporcionan o elaboran directamente 
los elementos es necesario efectuarles entrevistas profundas sobre éstos para entender la relación y 
experiencias del individuo con cada objeto o material).

Cuando hablamos de artefactos o fósiles con valor histórico o paleontológico, tam-
bién es conveniente considerar: ¿qué otros elementos similares se han descubierto?, y en 
el caso de artefactos: ¿qué otros objetos se usaban para los mismos fi nes?, ¿cómo ha 
evolucionado el uso de los elementos? En estos casos el investigador hace una inmersión 
en la cultura, sociedad o periodo correspondiente. Esterberg (2002) sugiere incluso, 

evaluar qué teorías y estudios previos son útiles para entender el contexto. Por otra parte, vale la pena 
preguntar a expertos que conozcan los artefactos sobre éstos.

Biografías e historias de vida
La biografía o historia de vida es una forma de recolectar datos que es muy utilizada en la investiga-
ción cualitativa. Puede ser individual (un participante o un personaje histórico) o colectiva (una fami-
lia, un grupo de personas que vivieron durante un periodo y que compartieron rasgos y experiencias). 
Veamos algunos ejemplos en la tabla 14.6 en los que este método sería útil.

Algunas cuestiones que son importantes sobre esta forma de recolección de datos son las siguientes:

•  Las historias o biografías se construyen por lo regular mediante: 
a)  La obtención de documentos, registros, materiales y artefactos comentados anteriormente 

(en cualquiera de sus modalidades: solicitud de muestras, petición de su elaboración u obten-
ción por cuenta del investigador).

b)  Por medio de entrevistas en las cuales se pide a uno o varios participantes que narren sus 
experiencias de manera cronológica, en términos generales o sobre uno o más aspectos espe-
cífi cos (laboral, educativo, sexual, de relación marital, etc.). Obviamente este segundo caso 
sólo aplica cuando vive el o la protagonista de la biografía o historia y las personas que estu-
vieron a su alrededor o que lo o la conocieron en los aspectos de interés para el estudio 
(Cuevas, 2009).

Recolección de artefactos Inclu-
ye entender el contexto social e his-
tórico en que se fabricaron, usaron, 
desecharon y reutilizaron.
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•  En las biografías y las historias de vida, el investigador debe obtener datos completos y profun-
dos sobre cómo ven los individuos los acontecimientos de sus vidas y a sí mismos. En las histo-
rias de vida y biografías es esencial tener fuentes múltiples de datos (si son más, mucho mejor). 
Por ejemplo, si se trata de recolectar datos sobre la experiencia de mujeres con depresión pospar-
to, desde luego que entrevistar a las participantes constituye el “corazón” del estudio, pero obte-
ner el punto de vista de su pareja, sus hijos y amigas, enriquece enormemente la investigación. 
En el caso de Iskandar et al. (1996), la técnica que ellos denominan Rashomon es simple y lla-
namente incluir varias fuentes de datos (en promedio seis testigos de las emergencias: familiares, 
vecinos, funcionarios municipales, asistentes tradicionales de partos y personal de atención de 
salud).

•  El entrevistador solicita al participante una refl exión retrospectiva sobre sus experiencias en tor-
no a un tema o aspecto (o de varios). Durante la narración del individuo se le solicita que se 
explaye sobre los signifi cados, las vivencias, los sentimientos y las emociones que percibió y vivió 
en cada experiencia; asimismo, se le pide que realice un análisis personal de las consecuencias, las 
secuelas, los efectos o las situaciones que siguieron a dichas experiencias.

•  El entrevistador —de acuerdo con su criterio— solicita detalles y circunstancias de las experien-
cias, para vincularlas con la vida del sujeto. Las infl uencias, interrelaciones con otras personas y 
el contexto de cada experiencia, ofrecen una gran riqueza de información.

•  Este método requiere que el entrevistador sea un hábil conversador y que sepa llegar a los 
aspectos más profundos de las personas. Los conceptos vertidos sobre la entrevista se aplican 
a este método.

•  El investigador pone atención al lenguaje y estructura de cada historia y la analiza tanto de 
manera holística (como un “todo”) como por sus partes constitutivas.

•  Asimismo, se considera lo que permanece del pasado (secuelas y alcance actual de la historia).
•  Es importante describir los hechos que ocurrieron y entender a las personas que los vivieron, así 

como los contextos en que estuvieron inmersos.
•  Si la historia está vinculada con un hecho específi co (una guerra, una catástrofe, un triunfo), y 

entre más cerca haya estado el participante de los eventos, entonces más información aportará 
sobre éstos.

•  Debemos tratar de establecer (en relación con el punto anterior) cuánto tiempo pasó entre el even-
to o suceso descrito y el momento de rememoración o recreación, o bien, cuándo lo escribió.

•  El investigador debe tener cuidado con algo que suele suceder en las historias: los participantes 
tienden a magnifi car sus papeles en ciertos sucesos, así como a tratar de distinguir lo que es fi c-
ción de lo que fue real (Stuart, 2005).

 Tabla 14.6 Muestras de biografías e historias de vida

Individuales Colectivas

Una investigación para determinar los factores que llevaron 
al poder a un líder como Alejandro Magno.

Un estudio de cómo el cártel dedicado a la comercialización 
de droga de Cali de los hermanos Rodríguez Orihuela fue 
desmantelado por el general Rosso José Serrano en Colombia 
(en la década de 1990).

Un estudio para documentar las experiencias vividas por 
varias personas a raíz de la pérdida de un hijo o hija en un 
terremoto (una historia de vida después del suceso por cada 
participante).

Una investigación sobre las experiencias de los cristeros 
combatientes de la población de Apaseo el Alto, Guanajuato.

Una indagación sobre el papel que desempeñó algún sacer-
dote en la guerra cristera.

Un estudio sobre cómo una familia enfrentó la violencia 
provocada por el padre.

Un análisis de las razones por las cuales un joven ganó una 
medalla de oro en un determinado deporte.

Un análisis de las razones por las cuales un equipo ganó un 
campeonato mundial de fútbol.
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•  El signifi cado de cada vivencia o experiencia resulta central.
•  Recordar que la historia puede ser de vida (todas las experiencias de una persona a lo largo de su 

existencia, por ejemplo: la vida completa de un sacerdote cristero hasta su fusilamiento o de una 
mujer exitosa en un campo profesional) o de experiencia (uno o varios episodios, por ejemplo: 
la experiencia vivida por una o varias víctimas de secuestro o la de una profesora que ha trabaja-
do con diferentes sistemas educativos).

•  Obtener la cronología de sucesos es importante.
•  Las historias son los datos y se les denomina “textos de campo” (Creswell, 2005).
•  Las historias son contadas por el participante, pero la estructuración y narración fi nal correspon-

den al investigador.
•  Algunas preguntas que suelen hacerse en las entrevistas de historias de vida se muestran en la 

tabla 14.7.

 Tabla 14.7 Preguntas comunes que suelen hacerse en entrevistas de historias de vida

Tipo de pregunta Ejemplos

De acontecimientos

De lazos

De orientación sobre 
acontecimientos

De razones

De evaluación

Del papel realizado

De resultados

De omisiones

¿Qué eventos o acontecimientos fueron los más importantes en su vida?, ¿cuáles lo fueron en deter-
minada etapa o periodo?, ¿qué eventos fueron los más importantes en relación con cierto hecho?

¿Qué personas fueron las más importantes en su vida? O bien, ¿respecto de una etapa o suceso?

¿Quiénes estuvieron ligados con…?

¿Quiénes conocieron tales hechos?

¿Qué ocurrió?, ¿dónde?, ¿cuándo?, ¿cómo?, ¿en qué contexto?

¿Por qué ocurrió tal hecho?, ¿por qué se involucró en…?, ¿qué lo motivó a…?

¿Por qué fue (es) importante?, ¿cuál es su opinión del hecho?, ¿cómo califi caría al suceso?

¿Qué papel desempeñó usted en el hecho?

¿Qué sucedió al fi nal?, ¿cuáles fueron las consecuencias…?, ¿cómo terminó?

¿Qué detalles ha omitido?, ¿agregaría algo más?

Mertens (2005) sugiere una técnica de entrevista histórica para obtener respuestas del par-
ticipante en cierto modo proyectivas. Un tipo de formulación como: si usted escribiera sobre… 
(mencionar el hecho investigado), ¿qué incluiría?, ¿qué consideraría importante?, ¿a quién entre-
vistaría? (proyección de actores destacados).

• Es muy necesario que el investigador vaya más allá de lo anecdótico.
•  Cuando se revisan documentos traducidos o transcritos resulta fundamental evaluar quién rea-

lizó tal labor.
•  Cualquier tipo de comunicación es material útil para el análisis cualitativo. El material de heme-

rotecas y archivos en muchos casos resulta invaluable.
•  La tarea fi nal en la recolección de datos por medio de las historias y biografías es “ensamblar” los 

datos provenientes de diferentes fuentes. Para construir tal ensamblaje un esquema puede ser el 
que se muestra en la fi gura 14.5.

Figura 14.5 Ensamble de los datos provenientes de diferentes fuentes.

Contexto
Conclusiones y 
aprendizajes

Conse-
cuencias

Secuencia 
de hechos

Actores Causas

Vivencias y experiencias incrustadas en el ensamblaje narrativo
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Las biografías e historias de vida han probado ser un excelente método para comprender —por 
ejemplo— a los asesinos en serie y su terrible proceder, las razones del éxito de líderes y el comporta-
miento actual de una persona. También se han utilizado para analizar las experiencias de mujeres 
violadas, hombres y mujeres secuestrados, e incluso para conocer la visión de estudiantes del Magisterio 
de Educación Física. Una limitante es que a veces la muestra se centra en sobrevivientes (Cerezo, 
2001), y como dice Mertens (2005), se excluye a los más vulnerables (por ejemplo, que perecieron en 
una guerra o catástrofe).

Al momento de elegir y diseñar el o los instrumentos de recolección de los datos más adecuados 
para lograr el objetivo del estudio, es necesario hacer una refl exión acerca de las ventajas y desventajas 
de cada uno; en otras palabras, la selección del estilo de investigación para un proyecto en particular 
depende del planteamiento del estudio, los objetivos específi cos de análisis, el nivel de intervención del 
investigador, los recursos disponibles y el tiempo (Cuevas, 2009).

Triangulación de métodos de recolección de los datos
Siempre y cuando el tiempo y los recursos lo permitan, es conveniente tener varias fuentes de infor-
mación y métodos para recolectar los datos. En la indagación cualitativa poseemos una mayor riqueza, 
amplitud y profundidad en los datos, si éstos provienen de diferentes actores del proceso, de distintas 
fuentes y al utilizar una mayor variedad de formas de recolección de los datos. Imaginemos que que-
remos entender el fenómeno de la depresión posparto en mujeres de una comunidad indígena y nues-
tro esquema de estudio incluye:

•  Observación durante la inmersión en la comunidad (contexto).
•  Entrevistas con mujeres que la experimentan.
•  Entrevistas con sus familiares.
•  Observación inmediatamente posterior al parto (durante la convalecencia) en hospitales rurales, 

en sus hogares (en varias comunidades indígenas los partos se llevan a cabo en la propia “casa-
habitación” de la madre).

•  Algún grupo de enfoque con mujeres que la han experimentado.

De esta manera, el sentido de entendimiento de la depresión posparto en tal comunidad será 
mayor que si únicamente llevamos a cabo entrevistas.

Al hecho de utilizar diferentes fuentes y métodos de recolección, se le denomi-
na triangulación de datos. Sobre este tema regresaremos de manera recurrente.

El análisis de los datos cualitativos
En el proceso cuantitativo primero se recolectan todos los datos y posteriormente se analizan, mientras 
que en la investigación cualitativa no es así, tal como se ha reiterado, la recolección y el análisis ocurren 
prácticamente en paralelo; además, el análisis no es estándar, ya que cada estudio requiere de un esque-
ma o “coreografía” propia de análisis.

En este apartado sugeriremos un proceso de análisis que incorpora las concepciones de diversos 
teóricos de la metodología en el campo cualitativo, además de las nuestras. La propuesta no aplica en 
su totalidad a cualquier estudio cualitativo que se realice (lo cual sería intentar estandarizar el esquema 
e iría en contra de la lógica inductiva), más bien son directrices y recomendaciones generales que cada 
estudiante, tutor de investigación o investigador podrá adoptar o no de acuerdo con las circunstancias 
y naturaleza de su investigación en particular.

En la recolección de datos, la acción esencial consiste en que recibimos datos no estructurados, a 
los cuales nosotros les damos estructura. Los datos son muy variados, pero en esencia consisten en 
narraciones de los participantes: a) visuales (fotografías, videos, pinturas, entre otros), b) auditivas 
(grabaciones), c) textos escritos (documentos, cartas, etc.) y d ) expresiones verbales y no verbales 

Triángulación de datos Utilización de 
diferentes fuentes y métodos de recolec-
ción.
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(como respuestas orales y gestos en una entrevista o grupo de enfoque), además de las narraciones del 
investigador (anotaciones o grabaciones en la bitácora de campo, ya sea una libreta o un dispositivo 
electrónico).

Algunas de las características que defi nen la naturaleza del análisis cualitativo son las siguientes:

 1.  El proceso esencial del análisis consiste en que recibimos datos no estructurados y los estructu-
ramos.

 2.  Los propósitos centrales del análisis cualitativo son:
 •  Darle estructura a los datos (Patton, 2002), lo cual implica organizar las unidades, las catego-

rías, los temas y los patrones (Willig, 2008).
 •  Describir las experiencias de las personas estudiadas bajo su óptica, en su lenguaje y con sus 

expresiones (Creswell, 2009).
 •  Comprender en profundidad el contexto que rodea los datos (Daymon, 2010).
 •  Interpretar y evaluar unidades, categorías, temas y patrones (Henderson, 2009).
 •  Explicar ambientes, situaciones, hechos, fenómenos.
 •  Reconstruir historias (Baptiste, 2001).
 •  Encontrar sentido a los datos en el marco del planteamiento del problema.
 •  Relacionar los resultados del análisis con la teoría fundamentada o construir teorías (Charmaz, 

2000).
 3.  El logro de tales propósitos es una labor paulatina. Para cumplirlos debemos organizar y evaluar 

grandes volúmenes de datos recolectados (generados), de tal manera que las interpretaciones sur-
gidas en el proceso se dirijan al planteamiento del problema.

 4.  Una fuente de datos importantísima que se agrega al análisis la constituyen las impresiones, per-
cepciones, sentimientos y experiencias del investigador o investigadores (en forma de anotaciones 
o registradas por un medio electrónico).

 5.  La interpretación que se haga de los datos diferirá de la que podrían realizar otros investigadores; 
lo cual no signifi ca que una interpretación sea mejor que otra, sino que cada quien posee su propia 
perspectiva. Esto aunque recientemente se han establecido ciertos acuerdos para sistematizar en 
mayor medida el análisis cualitativo .

 6.  El análisis es un proceso ecléctico (que concilia diversas perspectivas) y sistemático, mas no rígido 
ni mecánico.

 7.  Como cualquier tipo de análisis, el cualitativo es contextual.
 8.  No es un análisis “paso a paso”, sino que involucra estudiar cada “pieza” de los datos en sí misma 

y en relación con las demás (“como armar un rompecabezas”).
 9.  Es un camino con rumbo, pero no en “línea recta”, continuamente nos movemos de “aquí para 

allá”; vamos y regresamos entre los primeros datos recolectados y los últimos, los interpretamos y 
les encontramos signifi cado, lo cual permite ampliar la base de datos conforme es necesario, hasta 
que construimos un signifi cado para el conjunto de los datos.

10.  Más que seguir una serie de reglas y procedimientos concretos sobre cómo analizar los datos, el 
investigador construye su propio análisis. La interacción entre la recolección y el análisis nos per-
mite mayor fl exibilidad en la interpretación de los datos y adaptabilidad cuando elaboramos las 
conclusiones (Coleman y Unrau, 2005). Debe insistirse: el análisis de los datos no es predetermi-
nado, sino que es “prefi gurado, coreografi ado o esbozado”. Es decir, se comienza a efectuar bajo 
un plan general, pero su desarrollo va sufriendo modifi caciones de acuerdo con los resultados 
(Dey, 1993). Dicho de otra forma, el análisis es moldeado por los datos (lo que los participantes 
o casos van revelando y lo que el investigador va descubriendo).

11.  El investigador analiza cada dato (que por sí mismo tiene un valor), deduce similitudes y diferen-
cias con otros datos.

12.  Los segmentos de datos son organizados en un sistema de categorías.
13.  Los resultados del análisis son síntesis de “alto orden” que emergen en la forma de descripciones, 

expresiones, temas, patrones, hipótesis y teoría (Boeije, 2009).
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14.  Diversos acercamientos al análisis cualitativo existen, de acuerdo con el diseño o el marco referen-
cial seleccionado. Entre estos acercamientos se encuentran varios, como etnografía, teoría funda-
mentada, fenomenología, feminismo, análisis del discurso, análisis conversacional, análisis 
semióticos y posestructurales (Álvarez-Gayou, 2003; Grbich, 2007).

Cuando después de analizar múltiples casos ya no encontramos información novedosa (“satura-
ción”), el análisis concluye. En cambio, si se encuentran inconsistencias o falta claridad en el entendi-
miento del problema planteado, se regresa al campo o contexto para recolectar más datos.

Creswell (1998) simboliza el desarrollo del análisis cualitativo como una espiral, en la cual se 
cubren varias facetas o diversos ángulos del mismo fenómeno de estudio. Esto se muestra en la fi gura 
14.6.

Figura 14.6 Espiral de análisis de los datos cualitativos.

Representaciones,
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matrices, 
gráfi cas

refl exiones, 
notas al margen

archivos, bases de 
datos, organizadores

contexto,
categorías,

comparaciones

Algunos de los procedimientos de análisis serán detallados más adelante (por ejemplo, matrices).
Una propuesta de directriz general para la “coreografía” del análisis de los datos se presenta en la 

fi gura 14.7. Las fl echas en dos sentidos implican que podemos regresar a etapas previas y no una linea-
lidad.

Ya hemos comentado sobre la recolección de los datos, veamos ahora, avanzando un poco en su 
profundización, las tareas analíticas y los resultados.

Refl exiones e impresiones durante la inmersión inicial

Durante la inmersión el investigador realiza diversas observaciones del ambiente, las cuales junto con 
sus impresiones, las anota en la bitácora de campo (notas de diversos tipos como ya se ilustraron en el 
capítulo 12). Asimismo, el investigador platica con integrantes del ambiente (algunos de ellos los 
potenciales participantes), recaba documentos y otros materiales y —en fi n— realiza diversas activida-
des para comenzar a responder al planteamiento de su problema de investigación. Con base en estos 
primeros datos, el investigador —diariamente— refl exiona y evalúa su planteamiento (se hace pregun-
tas, como: ¿es lo que tengo en mente?, ¿el planteamiento refl eja el fenómeno que quiero estudiar?, ¿el 
planteamiento es adecuado?, ¿debo mantenerlo o modifi carlo?) y lo ajusta de acuerdo con sus propias 
consideraciones. También, analiza si el ambiente y la muestra son pertinentes en relación con su plan-
teamiento y hace los cambios que crea necesarios. Como producto de las refl exiones empieza a esbozar 
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conceptos claves que ayuden a responder al planteamiento y entender los datos (qué temas surgen, qué 
se relaciona con qué, qué es importante, qué se parece a qué, etcétera).

Tal fue el caso del estudio de la guerra cristera, con las primeras visitas a los contextos, los investi-
gadores comenzaron a tener una idea de cómo fue el confl icto en cada población. Así, empezaron a 
entender la arraigada religiosidad de las personas de esa región en aquellos tiempos (1926-1929) y 
cómo perdura hasta nuestros días.

Simplemente, recordemos el ejemplo mencionado en el capítulo anterior sobre los templos: en 
una visita a una iglesia, se encuentran agujeros en las paredes (aparentemente algo trivial), pero al 
visitar otro templo, el hecho se repite; se indaga, surgen ideas (¿a qué altura están las marcas?, atravie-
san de una columna a otra en los patios de los templos, ¿esto qué implica?): “aquí ataban a sus caballos, 

Figura 14.7 Propuesta de “coreografía” del análisis cualitativo (directrices de las tareas potenciales para el inves-
tigador).
Figura 14 7 Propuesta de “coreografía” del análisis cualitativo (directrices de las tareas potenciale
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Posibilidad de regresar al campo por más datos

Cumplimiento de los propósitos del análisis
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esta iglesia fue un cuartel”. Se encuentra algo en común entre dos, tres o más iglesias (unidades de 
análisis) y al recurrir a otras fuentes, se llega a la conclusión de que los templos fueron cuarteles, en 
algunos casos de cristeros, pero en otros, de tropas del Gobierno federal que los habían clausurado y 
tomado. 

Refl exiones e impresiones durante la inmersión profunda

Este proceso refl exivo se mantiene conforme se recolectan más datos (¿qué me dice esto?, ¿qué signifi -
ca esto otro?, ¿por qué ocurre aquello?). Las observaciones se van enfocando para responder al plantea-
miento, las pláticas son cada vez más dirigidas y las anotaciones más completas. En ocasiones, esto 
depende de la investigación en particular, se hacen las primeras entrevistas, observaciones con una 
guía, sesiones de grupos y recolección de materiales y objetos. Se reevalúa el planteamiento del proble-
ma, ambiente y muestra (unidades o casos). Se comparan nuevos datos con los primeros (¿en qué son 
similares, en qué son diferentes?, ¿cómo se vinculan?, ¿qué conceptos clave se consolidan?, ¿qué otros 
nuevos conceptos aparecen? De manera inductiva y paulatina, emergen categorías iniciales, signifi ca-
dos, patrones, relaciones, hipótesis primarias y principios de teoría.

Para comprender cómo el análisis cualitativo va efectuándose (y que es casi paralelo a la recolec-
ción de los datos), tomaremos un ejemplo coloquial.

EJEMPLO

Cuando vamos a conocer a una persona del género opuesto (fenómeno de estudio) mediante una cita en 
un lugar que es desconocido para nosotros, pero que fue escogido por ella (ambiente, contexto o escena-
rio); ¿qué es lo primero que hacemos?, probablemente averiguar algo de esa persona (tal vez platicamos 
con algunas amigas o amigos que la conocen, lo que equivaldría a una revisión de la literatura). Además, 
quizá vayamos al lugar (ambiente) para conocerlo o busquemos información sobre éste (inmersión ini-
cial). O bien, nos aventuramos y nos presentamos en el sitio. Al llegar, miraremos cómo es tal lugar (si es 
grande o pequeño, si posee capacidad para estacionarnos, la decoración, si se trata de un restaurante o 
un bar —u otro tipo— el ambiente social, etc.) y nos cuestionaremos por qué la persona lo eligió (inmer-
sión inicial).

Al momento de estar frente a la otra persona, la observaremos en su totalidad (desde el pelo hasta los 
zapatos) (observación general). Comenzaremos a hacerle preguntas generales (nombre, ocupación, lugar 
de residencia, gustos y afi ciones). Mientras la observamos y conversamos (recolección de los primeros 
datos), nos cuestionamos al interior (¿cómo es?, ¿qué impresión me genera?, ¿por qué me dice esto y 
aquello? [refl exiones iniciales]). Conforme transcurre la cita, iremos centrando nuestra atención en su 
ropa, los accesorios que trae puestos, el color de sus ojos, sus gestos (cómo sonríe, por ejemplo [observa-
ción enfocada]); y cada vez nuestras preguntas serán más dirigidas (seguimos recolectando datos visuales 
y verbales, simultáneamente analizamos cada dato de manera individual y en conjunto). Al observar los 
movimientos de sus manos (dato), analizamos si se encuentra nerviosa o relajada (categoría) y si se trata 
o no de una persona expresiva (categoría). Por otro lado, establecemos relaciones entre conceptos (por 
ejemplo, cómo se vincula su forma de vestir con las ideas que transmite o la manera como se asocian 
la comunicación verbal y no verbal). Y empezamos a generar hipótesis (que emergen de los datos y la 
interacción misma): “es una persona calmada”, “creo que podríamos ser muy buenos amigos”. Y algo 
muy importante: no fundamentamos el proceso en lo que sus amigos o amigas nos dijeron de tal persona, 
sino en lo que vemos y escuchamos. Finalmente, hacemos preguntas más concretas y sacamos nuestras 
propias conclusiones. Siempre que obtenemos un dato, éste se analiza en función de todo el encuentro.

Imaginemos que las personas de la cita se llaman Marcela y Roberto. Al concluir la cita, cada quien 
se lleva una impresión de la otra persona, tienen una interpretación que es única (si la cita en lugar de 
ser con Roberto hubiera sido con Pedro —otro individuo—, la situación para Marcela hubiera resultado 
distinta). Si el encuentro fue en un restaurante, y en lugar de haber sido así, hubiera ocurrido en un 
bar (otro contexto), a lo mejor la situación también resultaría diferente. Así es la recolección y análisis 
cualitativos.
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Análisis detallado de los datos

Obtuvimos los datos mediante al menos tres fuentes: observaciones del ambiente, bitácora (anotacio-
nes de distintas clases) y recolección enfocada (entrevistas, documentos, observación más específi ca, 
sesiones, historias de vida, materiales diversos). Hemos realizado refl exiones y analizado datos, tene-
mos un primer sentido de entendimiento, y seguimos generando más datos (cuya recolección, como 
se ha mencionado, es fl exible, pero regularmente enfocada). La mayoría de las veces contamos con 
grandes volúmenes de datos (páginas de anotaciones u otros documentos, horas de grabación o fi lma-
ción de entrevistas, sesiones grupales u observación, imágenes y distintos artefactos). ¿Qué hacer con 
estos datos? Como ya se había comentado, la forma específi ca de analizarlos puede variar según el 
diseño del proceso de investigación seleccionado: teoría fundamentada, estudio de caso, etnografía, 
fenomenología, narrativa, etc. Cada uno sugiere lineamientos para el proceso de análisis, ya que los 
resultados que se buscan son distintos (Grbich, 2007).

El procedimiento más común de análisis específi co es el que a continuación se 
menciona y parte de la denominada teoría fundamentada ( grounded theory),7 lo cual 
signifi ca que la teoría (hallazgos) va emergiendo fundamentada en los datos. El proceso 
se incluye en la fi gura 14.8 y no es lineal (había que representarlo de alguna manera 

para su comprensión). Una vez más, sabemos dónde comenzamos (las primeras tareas), pero no dónde 
habremos de terminar. Es sumamente iterativo (vamos y regresamos) y en ocasiones es necesario regre-
sar al campo por más datos enfocados (más entrevistas, documentos, sesiones y otros tipos de datos).

Organización de los datos y la información, así como revisión 
del material y preparación de los datos para el análisis detallado

Dado el amplio volumen de datos, éstos deben encontrarse muy bien organizados. Asimismo, debe-
mos planear qué herramientas vamos a utilizar (hoy en día la gran mayoría de los análisis se efectúa 
mediante la computadora, al menos un procesador de textos). Ambos aspectos dependen del tipo de 
datos que hayamos generado. Pudiera ser que solamente tuviéramos datos escritos, por ejemplo, anota-
ciones escritas a mano y documentos, en este caso podemos copiar las anotaciones en un procesador 
de textos, escanear los documentos y archivarlos en el mismo procesador (o escanear anotaciones y 
documentos). Si tenemos únicamente imágenes y anotaciones escritas, las primeras se escanean o 
transmiten a la computadora y las segundas se copian o escanean.

Cuando tenemos grabaciones de audio y video producto de entrevistas y sesiones, debemos trans-
cribirlas para hacer un análisis exhaustivo del lenguaje (aunque algunos pueden decidir analizar direc-
tamente los materiales). La mayoría de los autores (incluidos nosotros) sugerimos transcribir y analizar 
las transcripciones, además de analizar directamente los materiales visuales y auditivos (con la ayuda 
de las transcripciones). Todo depende de los recursos de que dispongamos y del equipo de investiga-
dores con el que contemos.

La primera actividad es volver a revisar todo el material (explorar el sentido general de los datos) 
en su forma original (notas escritas, grabaciones en audio, fotografías, documentos, etc.). En esta revi-
sión comenzamos a escribir una segunda bitácora (distinta a la de campo), la cual suele denominárse-
le bitácora de análisis y cuya función es documentar paso a paso el proceso analítico (más adelante 
veremos que resulta una herramienta fundamental). Durante tal revisión debemos asegurar que el 
material esté completo y posea la calidad necesaria para ser analizado; en caso de que no sea así (gra-
baciones que no se entienden, documentos que no pueden leerse), es preciso realizar las mejoras téc-
nicas posibles (“limpiar” grabaciones, optimizar imágenes, etcétera).

Teoría fundamentada Teoría o ha-
llazgos que emergen basados en los 
datos.

7 Sería muy complejo mencionar las decenas de autores que han trabajado este esquema de análisis cualitativo, pero menciona-
remos algunas fuentes respecto a su uso extensivo. Los autores que conceptualizaron la teoría fundamentada fueron Glaser y Strauss 
(1967). A partir de ahí fue evolucionando (Charmaz, 1990 y 2000; Strauss y Corbin, 1990 y 1998; Glaser, 1992; Grinnell, 1997; 
Berg, 1998; Denzin y Lincoln, 2000; Esterberg, 2002; Mertens, 2005; Wiersma y Jurs, 2008; Artinian, et al., 2009; y Bernard y 
Ryan, 2009).
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En el CD anexo, en: Material complementario → Investigación cualitativa → Ejemplo 3: “Entre 
‘no sabía qué estudiar’ y ‘esa fue siempre mi opción’: selección de institución de educación superior por 
parte de estudiantes en una ciudad del centro de México”. (Hernández Sampieri y Méndez, 2009), el 
lector encontrará un ejemplo completo de un “clásico” análisis cualitativo.

Figura 14.8 Proceso de análisis fundamentado en los datos cualitativos.

Recolección de los datos
(entrevistas, grupos de enfoque, observaciones, 

anotaciones y registros, etcétera).

Describir las categorías codifi cadas 
que emergieron del primer nivel

• Conceptualizaciones.
• Defi niciones.
• Signifi cados.
• Ejemplos.

Codifi cación de las categorías: 
segundo nivel

•  Agrupar categorías codifi cadas en 
temas y patrones.

• Relacionar categorías.
•  Ejemplifi car temas, patrones y 

relaciones con unidades de análisis.

Organización de los datos e información
• Determinar criterios de organización.
• Organizar los datos de acuerdo con los criterios.

Descubrir la(s) unidad(es) de análisis
•  Elegir cuál es la unidad de análisis o signifi cado 

adecuada, a la luz de la revisión de los datos.

Revisión de los datos (lectura y observación)
• Obtener un panorama general de los materiales.

Codifi cación de las unidades: primer nivel
• Localizar unidades y asignarles categorías y códigos.

Generar teorías, hipótesis, explicaciones

Preparar los datos para el análisis
•  Limpiar grabaciones de ruidos, digitalizar imágenes, 

fi ltrar videos.
•  Transcribir datos verbales en texto (incluyendo bitácoras 

y anotaciones).

Iterativo Simultáneamente
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La segunda es transcribir los materiales de entrevistas y sesiones (anotaciones y lo que haga falta). 
Ciertamente ésta es una tarea compleja que requiere de paciencia. Por ejemplo, una hora de entrevista 
—aproximadamente— resulta de 30 a 50 páginas en el procesador de textos (esto depende del progra-
ma, márgenes e interlineado). Y lleva más o menos de tres a cuatro horas transcribir una hora de audio 
o video. Si se dispone de varias personas para esta labor, el investigador puede realizar dos o tres trans-
cripciones para mostrar reglas y procedimientos (Coleman y Unrau, 2005). Quienes transcriban debe-
rán capacitarse (el número de personas depende del volumen de datos, los recursos disponibles y el 
tiempo que tengamos para completar las transcripciones).

A continuación se hace una serie de recomendaciones sobre las transcripciones.

•  Se sugiere —por ética— observar el principio de confi dencialidad. Esto puede hacerse al susti-
tuir el nombre verdadero de los participantes por códigos, números, iniciales, apodos u otros 
nombres. Tal como hicieron Morrow y Smith (1995). Lo mismo ocurre para el reporte de resul-
tados.

•  Utilizar un formato con márgenes amplios (por si queremos hacer anotaciones o comentarios).
•  Separar las intervenciones (cuando menos con doble espacio). Por ejemplo en entrevistas, las 

intervenciones del entrevistador y del entrevistado; en sesiones, la intervención del conductor y 
de cada participante (cada vez que alguien interviene), además señalar quién realiza la participa-
ción:

Entrevistador: ¿Me podrías aclarar el punto?
 Entrevistado: Desde luego que sí, Ana Paola siempre me ha parecido atractiva; si no le he propues-
to ir más allá es porque…
Entrevistador: Pero, entonces, ¿cómo podrías defi nir tu relación con ella?
Entrevistado: es algo diferente, extraña, dadas las circunstancias…

Es decir, indicar cuándo comienza y termina cada pregunta y respuesta.
•  Transcribir todas las palabras, sonidos y elementos paralingüísticos: muecas, interjecciones (tales 

como ¡oh!, ¡mmm!, ¡eh! y demás).8

•  Indicar pausas (pausa) o silencios (silencio); expresiones signifi cativas (llanto), (risas), (golpe en 
la mesa); sonidos ambientales (timbró el teléfono móvil); (se azotó la puerta); hechos que se 
deduzcan (entró alguien); cuando no se escucha (inaudible), etc. Se trata de incluir el máximo 
de información posible.

•  Si vamos a analizar línea por línea (cuando ésta va a ser la unidad de análisis), numerar todos los 
renglones (cuestión que pueden hacer automáticamente los procesadores de texto y los progra-
mas de análisis cualitativo).

Una vez transcritos los materiales (mediante el debido equipo), lo ideal es volver a explorar el 
sentido general de los datos, revisar todos, ahora reprocesados (incluso anotaciones), en particular si 
varios investigadores los recolectaron. De cualquier manera ayuda a recordar casos y vivencias en el 
campo (Coleman y Unrau, 2005). En este momento, leemos y releemos varias veces todas las trans-
cripciones para familiarizarnos con ellas y comprender el sentido general de los datos, al mismo tiem-
po que comenzar a cuestionarnos: ¿qué ideas generales mencionan los participantes?, ¿qué tono tienen 
dichas ideas?, ¿qué me dicen los datos? (Creswell, 2009). 

La tercera actividad (o cuarta, según se vea) es organizar los datos, mediante algún criterio o varios 
criterios que creamos más convenientes (cuestión que es relativamente fácil si se recolectaron los datos, 
se refl exionó sobre ellos y se han revisado en diversas ocasiones). Algunos de estos criterios son:

1.  Cronológico (por ejemplo, orden en que fueron recolectados: por día y bloque —día, mañana y 
tarde—).

8 En cada país y región hay expresiones propias de la cultura local.
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2.  Por sucesión de eventos (por ejemplo, en el caso de una catástrofe, como una inundación o terre-
moto: antes de la calamidad, durante la misma, inmediatamente después de la catástrofe —diga-
mos hasta que cesaron los efectos físicos— y etapa posterior (secuela).

3.  Por tipo de datos: entrevistas, observaciones, documentos, fotografías, artefactos.
4.  Por grupo o participante (por ejemplo: Marcela, Lucy, Ana Paola, Roberto, Sergio, Lupita, Paulina, 

Luis Fernando...; mujeres y hombres; médicos, enfermeras, paramédicos, pacientes, familiares…).
5.  Por ubicación del ambiente (centro de la catástrofe, cercanía, periferia, lejanía).
6.  Por tema (por ejemplo, en un estudio sobre las relaciones en un hospital, si hubo sesiones donde la 

discusión se centró en el tema de la seguridad en el recinto, mientras que en otras lo fue la calidad 
en la atención, en algunas más la problemática emocional de los pacientes).

7.  Importancia del participante (testimonios de actores clave, testimonios de actores secundarios). 
8.  O bien otro criterio.

A veces los datos también se organizan mediante varios criterios progresivos; 
por ejemplo, primero por tipo —transcripciones de entrevistas y anotaciones—, y 
luego estas últimas por la clase de notas (de la observación, interpretativas, temáti-
cas, personales y de reactividad); o criterios cruzados (combinaciones). Un ejemplo 
lo sería la matriz que se presenta en la tabla 14.8.

 Tabla 14.8 Guerra cristera

Municipio Irapuato Cortazar Villagrán Salamanca Apaseo

M
at

er
ia

le
s

Notas

Observaciones

Documentos

Entrevistas

Fotografías

En el caso de documentos, materiales, artefactos, grabaciones, etc., es conveniente elaborar un 
listado o relación que los contenga a todos (con número, fecha de realización, fecha de transcripción 
y aquellos otros datos apropiados). Además no debemos olvidar respaldar todo documento en al 
menos dos fuentes (de las fotografías y grabaciones tener una copia adicional).

La bitácora de análisis

Esta bitácora tiene la función de documentar el procedimiento de análisis y las pro-
pias reacciones del investigador al proceso y contiene fundamentalmente:

•  Anotaciones sobre el método utilizado (se describe el proceso y cada actividad 
realizada, por ejemplo: ajustes a la codifi cación, problemas y la forma como se resolvieron).

•  Anotaciones respecto a ideas, conceptos, signifi cados, categorías e hipótesis que van surgiendo 
del análisis.

•  Anotaciones en relación con la credibilidad y verifi cación del estudio, para que cualquier otro 
investigador pueda evaluar su trabajo (información contradictoria, razones por las cuales se pro-
cede de una u otra forma).

Resulta ser un instrumento invaluable para la validez y confi abilidad del análisis (punto que abor-
daremos al fi nal del capítulo).

Cuando realizamos la codifi cación o categorización de los datos, pueden surgir interrogantes, 
ideas, hipótesis y conceptos que nos comiencen a ilustrar en torno al planteamiento del problema, por 
lo que resulta indispensable escribirlos para que no olvidemos cuestiones importantes. Las notas nos 

Transcripción Es el registro escrito de 
una entrevista, sesión grupal, narración, 
anotación y otros elementos similares. Es 
central para el análisis cualitativo y refl eja 
el lenguaje verbal, no verbal y contextual 
de los datos.

Bitácora Para el investigador cualitativo 
la refl exión es indispensable, por esto es 
tan importante esta herramienta
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ayudan a identifi car unidades y categorías de signifi cado. Es una estrategia útil para organizar los pro-
cedimientos analíticos. Para las anotaciones, que suelen también llamarse “memos analíticos”, Strauss 
y Corbin (1998) sugieren:

•  Registrar la fecha de la anotación o “memo” (memorándum).
•  Incluir cualquier referencia o fuente importante (por ejemplo, si consultamos con un colega, 

quién es él, su afi liación institucional y su comentario).
•  Marcar los memos con encabezados que sinteticen la idea, categoría o concepto señalado.
•  No restringir el contenido de los memos o anotaciones, permitirnos el libre fl ujo de ideas.
•  Identifi car el código en particular al cual pertenece el memo.
•  Usar diagramas, esquemas y matrices (u otra clase de síntesis analítica) en los memos para expli-

car ideas, hipótesis y conceptos.
•  Cuando uno piense que una categoría o un concepto haya sido lo sufi cientemente defi nido, 

crear un memo (adicionalmente, distinguirlo y etiquetarlo con la palabra “saturación”).
•  Registrar las refl exiones en memos que ayuden a pasar de un nivel descriptivo a otro interpretativo.
•  Guardar una copia de todos los memos.

Los memos analíticos se elaboran con fi nes de triangulación o auditoría entre 
investigadores, para que otras personas puedan ver lo que hicimos y cómo lo hicimos 
(Coleman y Unrau, 2005).

La bitácora se escribe diariamente (anotando la fecha) y cada investigador sigue su 
propio sistema para llenarla. Grinnell y Unrau (2007) sugieren el siguiente esquema: 1) 
memos, anotaciones o comentarios acerca del método de análisis, 2) memos sobre los 

problemas durante el proceso, 3) memos en relación con la codifi cación, 4) memos respecto a ideas y 
comentarios de los investigadores (incluyendo diagramas, mapas conceptuales, dibujos, esquemas, 
matrices), 5) memos sobre el material de apoyo localizado (fotografías, videos, etcétera) y 6) memos 
relacionados con signifi cados, descripciones y conclusiones preliminares.

Así como la bitácora de campo refl eja lo que “transpiramos” durante la recolección de los datos y 
nos ayuda a establecer la credibilidad de los participantes, la bitácora analítica refl eja lo que “transpi-
ramos” al analizar los datos y nos apoya al establecer la credibilidad del método de análisis.

Surgimiento de unidades de análisis y codifi cación en primer nivel o plano inicial

En la mayoría de los estudios cualitativos se codifi can los datos para tener una descripción más com-
pleta de éstos, se resumen, se elimina la información irrelevante, también se realizan análisis cuantita-
tivos elementales; fi nalmente, se trata de generar un mayor entendimiento del material analizado.

La codifi cación tiene dos planos o niveles: en el primero, se codifi can las unidades en categorías; 
en el segundo, se comparan las categorías entre sí para agruparlas en temas y buscar posibles vincula-
ciones.

El primer nivel es una combinación de varias acciones: identifi car unidades de 
signifi cado, categorizarlas y asignarles códigos a las categorías. A diferencia de la codifi -
cación cuantitativa, donde una unidad constante es ubicada en un sistema de categorías, 
en la codifi cación cualitativa el investigador considera un segmento de contenido (no 
siempre estándar), lo analiza (se cuestiona: ¿qué signifi ca este segmento?, ¿a qué se refi e-
re?, ¿qué me dice?); toma otro segmento, también lo analiza, compara ambos segmentos 
y los analiza en términos de similitudes y diferencias (¿qué signifi cado tiene cada uno?, 
¿qué tienen en común?, ¿en qué difi eren?, ¿me dicen lo mismo o no?). Si los segmentos 
son distintos en términos de signifi cado y concepto, de cada uno induce una categoría 
(o bien, considera que no posee un signifi cado para el planteamiento), si son similares, 

induce una categoría común. Considera un tercer segmento, el investigador lo analiza conceptualmen-
te y en términos de signifi cado; del mismo modo, lo contrasta con los dos anteriores, evalúa similitu-

Memo analítico Documenta decisio-
nes o defi niciones hechas al momento 
de analizar los datos. Desde cómo sur-
ge una categoría hasta el código que se 
le asigna o el establecimiento de una 
regla de codifi cación.

Codifi cación cualitativa El inves-
tigador considera dos segmentos de 
contenido, los analiza y compara. Si 
son distintos en términos de signifi -
cado y concepto, de cada uno induce 
una categoría, si son similares, induce 
una categoría común

Códigos Identifi can a las catego-
rías que emergen de la comparación 
constante de segmentos o unidades 
de análisis.
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des y diferencias, induce una nueva categoría o lo agrupa con los otros. Considera un cuarto 
segmento, repite el proceso, y así sucesivamente (a este procedimiento se le denomina “comparación 
constante”). El investigador va otorgando signifi cados a los segmentos y descubriendo categorías. A 
cada una de éstas les asigna un código.

En la codifi cación cualitativa los códigos surgen de los datos (más precisamente, de los segmentos 
de datos): los datos van mostrándose y los “capturamos” en categorías. Usamos la codifi cación para 
comenzar a revelar signifi cados potenciales y desarrollar ideas, conceptos e hipótesis; vamos compren-
diendo lo que sucede con los datos (empezamos a generar un sentido de entendimiento respecto al 
planteamiento del problema). Los códigos son etiquetas para identifi car categorías, es decir, describen 
un segmento de texto, imagen, artefacto u otro material.

Cuando consideramos que un segmento es relevante (en términos del planteamiento, de represen-
tatividad de lo que expresaron los participantes, de importancia a juicio del investigador) podemos 
extraerlo como un potencial ejemplo de la categoría o de los datos.

Conforme el investigador revisa nuevos segmentos de datos y vuelve a revisar los anteriores seg-
mentos (comparación constante), continúa “conectando conceptualmente” unidades y genera más 
categorías o consolida las anteriores.

Cabe señalar que la identifi cación de unidades o segmentos es tentativa en su comienzo y se 
encuentra sujeta a cambios. En la literatura sobre investigación cualitativa podemos identifi car dos 
maneras para defi nir las unidades de análisis que serán codifi cadas: la primera, que podemos denomi-
nar como la elección de una “unidad constante”, implica el proceso que se muestra en la fi gura 14.9.

Figura 14.9 Proceso de elección de una unidad constante.

El investigador revisa 
todo el material 

(conjunto de datos).

El investigador 
comienza a codifi car 
y va evaluando si la 
unidad es apropiada 

para el análisis; 
prosigue la tarea de 
codifi cación, llega un 

momento en que decide 
mantener esa unidad 

como la defi nitiva para 
todo el proceso.

El investigador puede 
consolidar la unidad 

elegida como constante 
o cambiar de unidad.

El investigador 
identifi ca un tipo de 
segmento para ser 
caracterizado como 
unidad constante 
(por ejemplo, en 

documentos: la línea, 
el párrafo o la página; 

en fotografías, el 
cuadrante —superior 

izquierdo, superior 
derecho—, etcétera).

La segunda, que podemos denominar como la de “libre fl ujo” implica que las 
unidades no poseen un tamaño equivalente. Se selecciona el inicio del segmento y 
hasta que se encuentra un signifi cado, se determina el fi nal del segmento. Por ejem-
plo, algunos segmentos podrían tener cinco líneas, otros 10, otros 50 (desde luego, 
en el caso del párrafo o una intervención de un participante en una sesión de grupo, 
como unidad constante, puede poseer diferentes extensiones también).

En ambas formas, para decidir cuál es la unidad de análisis, es posible cambiar 
de unidad en cualquier momento. Incluso, quizá decidamos utilizar en un mismo 
estudio las dos posibilidades para diferentes clases de datos (entrevistas y fotografías, 
por ejemplo).

En este primer nivel de análisis, las categorías (y códigos) identifi cadas deben relacionarse lógica-
mente con los datos que representan (que quede clara la vinculación). Las categorías pueden emerger 

Codifi cación Implica, además de iden-
tifi car experiencias o conceptos en seg-
mentos de los datos (unidades), tomar 
decisiones acerca de qué piezas “embo-
nan” entre sí para ser categorizadas, 
codifi cadas, clasifi cadas y agrupadas para 
conformar los patrones que serán emplea-
dos con el fi n de interpretar los datos.
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de preguntas y refl exiones del investigador o refl ejar los eventos críticos de las narraciones de los par-
ticipantes. En la bitácora de análisis es necesario explicar con claridad las razones por las que se genera 
una categoría.

La esencia del proceso reside en que a segmentos que comparten naturaleza, signifi cado y caracte-
rísticas, se les asigna la misma categoría y código, los que son distintos se ubican en diferentes catego-
rías y se les proporcionan otros códigos. La tarea es identifi car y etiquetar categorías relevantes de los 
datos.

Los segmentos se convierten en unidades cuando poseen un signifi cado (de acuerdo con el plan-
teamiento del problema) y en categorías del esquema fi nal de codifi cación en el primer nivel, si su 
esencia se repite más adelante en los datos (por ejemplo, en la entrevista o en otras entrevistas). Las 
unidades son segmentos de los datos que constituyen los “tabiques” para construir el esquema de cla-
sifi cación y el investigador considera que tienen un signifi cado por sí mismas.

Coff ey y Atkinson (1996) señalan que son tres las actividades de la codifi cación en primer 
plano:

 1.  Advertir cuestiones relevantes en los datos.
 2.  Analizar esas cuestiones para descubrir similitudes y diferencias, así como estructuras.
 3.  Recuperar ejemplos de tales cuestiones.

Tal como resumen Coleman y Unrau (2005), la codifi cación en el primer nivel es predominante-
mente concreta e involucra identifi car propiedades de los datos, las categorías se construyen compa-
rando datos, pero en este nivel no combinamos o relacionamos datos. Todavía no interpretamos el 
signifi cado subyacente en los datos.

En teoría fundamentada, a este primer nivel de codifi cación se le denomina “codifi cación abierta”. 
En ésta se trata intensivamente, unidad por unidad, con la identifi cación de categorías que pudieran 
ser interesantes, sin limitarnos; así como con la inclusión de cuestiones que aparentemente no son 
relevantes para el planteamiento del problema. Es importante asegurarnos de entender las categorías 
que van mostrándose en los datos.

En el caso de que el investigador decida la elección de una “unidad constante”, algunos ejemplos 
serían los que a continuación se mencionan.

En textos:

 1. Palabras: “alcoholismo”, “Ricardo”, “divorcio”.
 2. Líneas: “Mi esposo me abandonó después de que me embaracé por tercera vez”.
 3. Párrafos.

No puedo dejar de pensar (¡mmm!) en que mis hijas vean a su padre completamente ebrio. Es algo en 
lo que pienso todas las noches antes de acostarme. Ojalá y dejara la bebida (¡uhh!), pero lo veo como 
algo imposible. No ha podido dejar de hacerlo desde que lo conozco… (¡mmm!) pero antes bebía 
mucho menos (…)

 4.  Intervenciones de participantes (desde que comienza hasta que concluye su intervención cada uno).

Jesús: No puedo dejar de beber, no puedo (¡ugg!)
Alejandra: Ni lo quieres intentar. Piensa en lo mal que te sientes; en tus hijas, ¿qué va a pasar cuando sean 
grandes?

En este último caso tenemos dos unidades de análisis (intervenciones)

 5. Páginas.
 6. Cambios de tema (cada vez que aparece un nuevo tema).
 7. Todo el texto.
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En grabaciones de audio o video (hayan o no sido transcritas a texto):

 1. Palabras o expresiones.
 2. Intervenciones de participantes.
 3. Cambios de tema.
 4. Periodos (segundo, minuto, cada k minutos, hora).
 5. Sesión completa (entrevista, grupo de enfoque, otro).

Biografías:

 1. Día, mes, año, periodo, pasaje de vida.
 2. Cambios de tema.
 3. Actos conocidos.

Música:

 1. Línea de canción.
 2. Estrofa.
 3. Canción completa.
 4. Obra.

Construcciones, materiales o artefactos:

1. Pieza completa.
2.  Partes específi cas o sitios dependiendo del material, artefacto o construcción (en iglesias: atrio, altar, 

confesionario, etcétera).

A continuación presentamos muestras de unidades de análisis de los ejemplos que se han ido 
desarrollando en esta tercera parte del libro (tabla 14.9).

 Tabla 14.9 Muestras de unidades de signifi cado en los ejemplos desarrollados

Estudio Participantes

Método de 
recolección de 

los datos Ejemplos de unidades

Estudio sobre 
las experiencias 
de abuso sexual 
infantil de Morrow 
y Smith (1995)

Mujeres adultas 
que habían 
experimentado 
abuso sexual 
durante su 
infancia.

Entrevista inicial 
y sesiones de 
enfoque.

•  “Solía jugar con muñecas de papel. Ellas eran mis 
amigas. Ellas nunca me podrían lastimar”.

•  “Yo me refugié en la abuela, ella era una mujer muy 
espiritual... Ella acostumbraba mecernos y cantarnos”.

• “Me aislé para siempre”.

• “Debo ser invisible siendo buena niña, muy buena niña”.

La guerra cristera 
en Guanajuato 
(1926-1929).

Sobrevivientes 
de la época.

Entrevista. •  El padre poco a poco platicaba: “no estamos bien aquí, 
niño, de ninguna manera… Mira, aquí me agarran con 
los cabecillas... Pedro no tiene ni para cuándo irse... no 
saben que aquí está el cabecilla, porque si no...”

•  “Estaba duro, si llegaba a los ranchos el Gobierno, se 
tragaba lo que había ahí y la gente se quedaba con 
hambre, si llegaban los cristeros, igual, no, se armó un 
desmadre”.

•  “Todo valía madres, el que les caía mal, lo mataban. 
Había quienes eran cristeros y no ponían ni una pata en 
la cárcel”.

(continúa)
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Estudio Participantes

Método de 
recolección de los 

datos Ejemplos de unidades

Evaluación de la 
experiencia de 
compra de los 
clientes en centros 
comerciales de 
una importante 
cadena latinoame-
ricana

Clientes de dife-
rentes edades

Grupos de 
enfoque.

•  “Yo vengo a comprar, cuando tenemos tiempo nos 
venimos a tomar un café, pero deberían de abrir más 
temprano, mis hijos que son adolescentes vienen por 
cercanía y visitan mucho la parte del fast-food, en la 
tarde hay mucho joven”.

•  “El ambiente me da paz, huele rico, el sonido me gusta, 
es agradable el aire acondicionado y todo está muy 
ordenado”.

•  “La plaza no es para comprar, es más bien para dar la 
vuelta”.

Cabe señalar que las unidades o segmentos de signifi cado se analizan tal como se recolectan en el 
campo (en el lenguaje de los participantes, aunque las expresiones sean gramaticalmente incorrectas, 
la estructura sea incoherente, haya faltas de ortografía e incluso groserías o términos vulgares).

En nuestra bitácora de análisis, por ejemplo, anotaríamos que las unidades de análisis elegidas 
fueron las líneas. 

En la codifi cación cualitativa, las categorías son conceptos, experiencias, ideas, 
hechos relevantes y con signifi cado.

Resumiendo hasta ahora, desde el comienzo —a través de la comparación constan-
te— cada segmento o unidad es clasifi cada como similar o diferente de otras. Si las primeras dos uni-
dades poseen cualidades similares, generan —tentativamente— una categoría, y a ambas se les asigna 
un mismo código. En el momento de asignar los códigos, elaboramos una nota sobre las características 
de las unidades por las que se consideran similares (un memo analítico sobre la regla), la cual se inclu-
ye en la bitácora de análisis. Si las dos unidades no son similares, la segunda produce una nueva cate-
goría y se le asigna otro código. Y de nuevo, la información que defi na a esta segunda categoría, se 
registra en la bitácora (regla en el memo analítico). Durante el proceso se va especifi cando la(s) regla(s) 
que señala(n) cuándo y por qué se incluye una unidad en esa categoría. Tomamos una tercera, cuarta, 
quinta, “k” unidad o segmento y repetimos el proceso. La actividad se esquematiza en la fi gura 
14.10.

 Tabla 14.9 Muestras de unidades de signifi cado en los ejemplos desarrollados (continuación)

Categorías Deben guardar una rela-
ción estrecha con los datos.

Figura 14.10 Proceso de codifi cación cualitativa.

Segmento 1

Segmento 2

Memo que contiene las 
reglas de codifi cación

Bitácora de análisis

Categoría 1

Categoría 2

Código 1

Código 2

comparar
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El número de categorías se expande cada vez que el investigador identifi ca unidades diferentes (en 
cuanto a signifi cado) del resto de los datos (unidades previas categorizadas).

Veámoslo con un ejemplo sencillo (análisis de los tipos de violencia entre parejas), en que se mues-
tra un escrito con nueve unidades de análisis (constantes), defi niendo a la unidad como línea:

EJEMPLO

De unidades de análisis (constantes)
Investigación sobre la experiencia negativa de una mujer golpeada por su esposo y los tipos 
de violencia que ejercen los maridos que abusan de sus parejas.

Recolección de los datos: Entrevistas en profundidad.
Unidad de análisis: Línea.
Contexto: Entrevista con una joven esposa de 20 años, dos años de casada, de origen humilde, que vive 
en los suburbios de Valledupar, Colombia.

1. Carolina: Mi esposo me ha golpeado varias veces (¡ehh!). (pausa)

2. No sé cómo decirlo. Me pega con la mano abierta y con el puño.

3. La última vez me dijo: “Eres una ramera”. También me ha

4. dicho que soy malnacida, perra. Siempre me insulta. Y la

5. verdad es que nunca he dado motivo. Nunca (pausa). Me dice que

6. los hombres se meten en mí como culebras. Que me gusta hacerlo

7. quedar mal. Me mira con odio del malo. Me amenaza con los ojos.

8. Y a veces le contesto y le pego también. El otro día le rompí

9. una lámpara en la cabeza…

Analizamos la primera línea (unidad de análisis):

1. Carolina: “Mi esposo me ha golpeado varias veces (¡ehh!) (pausa)”.
Consideramos su signifi cado: ¿a qué se refi ere?, decidimos generar la categoría “violencia física” 

(memo: la “violencia física” implica que una persona arremete contra la otra utilizando una parte de 
su cuerpo). Si más adelante encontramos que en la violencia física se utilizan objetos (además de partes 
del cuerpo), la regla podría modifi carse (ampliándola): la “violencia física” implica que una persona 
arremete contra la otra utilizando una parte de su cuerpo o un objeto. Y si se encuentra generación de 
hematomas o heridas, esto podría agregarse a la regla, lo mismo que “uso de armas de fuego”. Cada 
elemento nuevo se adiciona a la regla o defi nición.

La segunda unidad o segmento:

2. “No sé cómo decirlo. Me pega con la mano abierta y con el puño”.
La comparamos con la primera (¿signifi can ambas lo mismo?, ¿qué clase de violencia refl ejan?)
La conclusión es que se refi ere a lo mismo, sería parte también de “violencia física”.

La tercera:

3. “La última vez me dijo: ‘Eres una ramera’. También me ha…”
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¿Qué signifi ca?, ¿comparada con las otras dos signifi ca lo mismo? La respuesta es que resulta ser 
algo diferente, no se trata de violencia física, no aplica la regla establecida. Esta tercera unidad posee 
un signifi cado distinto, creamos la categoría “violencia verbal” (memo: “la violencia verbal” se refi ere 
a que una persona insulta a la otra).

El cuarto segmento o unidad:

4. “…dicho que soy malnacida, perra. Siempre me insulta. Y la…”
¿Qué signifi ca? (comparada esta unidad con las demás, ¿es similar o diferente?) La respuesta es que 

es diferente de las primeras dos y similar a la tercera, por lo que se asigna a la categoría “violencia ver-
bal”.

La quinta:

5. “…verdad es que nunca he dado motivo. Nunca (pausa). Me dice que…”
No es similar a ninguna unidad; debe crearse otra categoría, pero si el análisis está dirigido a des-

cribir los tipos de violencia utilizados por el marido, tal unidad no es pertinente para generar catego-
rías. Sin embargo, si el análisis pretende evaluar, además de los tipos de violencia presentes en las 
interacciones, el contexto en que se dan y la atribución de la esposa respecto de las razones por 
las cuales los maridos abusan de ellas, habría que crear una categoría y su regla (por ejemplo: “desco-
nocimiento de la razón o motivo”, cuando la mujer no expresa una razón o manifi esta no conocerla). 
Y así seguiríamos con cada unidad de análisis, comparándola con las demás.

En la codifi cación cualitativa, las unidades van produciendo categorías nuevas o van “encasillán-
dose” en las que surgieron previamente. En el ejemplo, la séptima línea haría “brotar” la categoría 
“violencia psicológica”.

En la transcripción del ejemplo analizado observamos tres tipos de violencia. Asimismo, notamos 
que el proceso de generar categorías se realiza sobre la base de la comparación constante entre unidades 
de análisis. Las categorías surgirán más rápidamente si primero leemos todo el material (unidades) y 
nos familiarizamos con éste.

El número de categorías crece conforme revisamos más unidades de análisis. Desde luego, al prin-
cipio de la comparación entre unidades se crean varias categorías; pero conforme avanzamos hacia el 
fi nal, el ritmo de generación de nuevas categorías desciende.

En algunas ocasiones, las unidades de análisis o signifi cado no generan con claridad categorías. 
Entonces se acostumbra crear la categoría “otras” (“varios”, “miscelánea”…). Estas unidades son colo-
cadas en dicha categoría, junto con otras difíciles de clasifi car. Tal como señalan Grinnell, Williams y 
Unrau (2009), debemos tomar nota de la razón por la cual no producen una categoría o no pueden 
ser ubicadas en ninguna categoría emergida. Es posible que más adelante, al revisar otras unidades de 
análisis, generemos una nueva categoría en la que tengan cabida dos o más unidades que fueron asig-
nadas a la categoría “otras”. Al terminar de considerar todas las unidades, resulta conveniente revisar 
dicha categoría miscelánea y evaluar qué unidades habrán de juntarse en nuevas categorías. Cabe seña-
lar que si una unidad de análisis no puede clasifi carse en el sistema de categorías, no debe desecharse, 
sino agregarse a la categoría miscelánea.

La categoría miscelánea cumple la función preventiva de desechar lo que “aparentemente” son 
unidades irrelevantes, pero que más adelante pueden mostrarnos su signifi cado.

Cuando nos encontramos que la categoría “otras” incluye demasiadas unidades de signifi cado, 
resulta recomendable volver a revisar el proceso, y asegurarnos de que nuestro esquema de categorías 
y las reglas establecidas para clasifi car sean claras y nos permitan discernir entre categorías. Coleman y 
Unrau (2005) sugieren que la categoría “otras” no debe ser mayor de 10% respecto al conjunto total 
del material analizado. Cuando supera —aproximadamente— este porcentaje o nos damos cuenta que 
tal categoría absorbe muchas unidades, puede deberse a cansancio, “ceguera”, “falta de concentración” 
o lo que es más delicado, que tenemos problemas con el esquema de categorización (codifi cación y las 
reglas).
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Ocasionalmente, podemos detenernos y reafi rmar las reglas emergentes o 
modifi carlas (ampliarlas o transformarlas por completo). Por su parte, las categorías 
también pueden cambiar su estatus (llegar a ser irrelevantes de acuerdo con el plan-
teamiento o eliminarse, por ejemplo, por ser redundantes).

El número de categorías que encontremos o generemos depende del volumen de 
datos, el planteamiento del problema, el tipo de material revisado y la amplitud y 
profundidad del análisis. Por ejemplo, no es lo mismo analizar percepciones de un grupo de niños sobre 
sus madres; que las percepciones de los infantes sobre sus madres, padres, hermanos y hermanas.

La complejidad de la categorización también debe considerarse, una unidad puede generar más de 
una categoría o colocarse en dos, tres o más categorías. Por ende, la unidad:

25. Carolina: “Me dijo que era una estúpida y que él manda y sólo él habla en esta casa”.
Puede emerger como la categoría “violencia verbal” (categoría de la dimensión tipo de violencia) 

y como la categoría “autocrático o impositivo” (al ubicar el papel del esposo en la relación).
También es posible codifi car unidades (que hagan surgir categorías) que se superpongan o trasla-

pen entre sí.
En otros casos, “pequeñas” categorías pueden “encajar” dentro de categorías más amplias e inclu-

sivas, que suelen denominarse “códigos anidados” (Coleman y Unrau, 2005).
Algunas categorías pueden ser tan complejas que es necesario fragmentarlas en varias, pero si esto 

resulta muy difícil, es mejor dejarlas como “un todo” y continuar la codifi cación y al refi nar el análisis, 
la fragmentación puede ser más sencilla. En la fi gura 14.11 se muestra un ejemplo de fragmentación 
de categorías.

Bitácora de análisis o analítica Sirve 
para asegurar la aplicación coherente de 
las reglas emergentes que guían la gene-
ración de categorías y sus defi niciones, así 
como la asignación de unidades posterio-
res a las categorías que ya surgieron.

Figura 14.11 Muestra de la fragmentación de una categoría.

� Reconciliación 
de la pareja

☺ Intentos de reconciliación en el pasado.

☺ Intentos de reconciliación actuales.

� Razones de reconciliación en el pasado.

� Razones de reconciliación actuales.

La categoría fragmentada puede constituir más adelante un tema.
Un ejemplo de categorías referidas a los “estados conductuales de los pacientes”, lo ofrece Morse 

(1999), las cuales emergieron al observar el proceso de confortación que ofrecían enfermeras a pacien-
tes traumatizados (en estado de gravedad), en la sala de emergencia de hospitales en Estados Unidos y 
Canadá (que fue esbozado en el capítulo anterior).

 • Inconsciente.
 • Tranquilo y relajado.
 • Asustado.
 • Aterrorizado.
 • Fuera de control.

Estas categorías emergentes refl ejan el estado del paciente durante la urgencia.
Otras categorías que surgieron fueron las estrategias usadas por las enfermeras para confortar a los 

pacientes:
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1.  Hablar a los pacientes en situaciones dolorosas.
2.  Permitirles soportar la agonía, empleando un estilo particular de conversación y posturas que deno-

minamos registro de conversación para confortar.
3.  Normalizar la situación al prevenir los gritos, la excitación y el pánico, lo mismo que controlar la 

propia expresión mientras se atendían las lesiones.
4.  Bromear con los pacientes en condiciones serias, de tal forma que la situación no parezca grave.
5.  Apoyar a los médicos en sus tareas y recordarles cuánto tiempo había pasado desde que comenzaron 

los esfuerzos de resucitación, cuándo era tiempo de mover a los pacientes, si era necesario darles más 
analgésicos u otra observación.

6.  Llevar a los familiares de los pacientes, lo cual implicaba ocultar cualquier signo de severidad del 
padecimiento (limpiar la sangre), describir a la gente lo que debe hacer al entrar a la sala de trau-
matología.

7.  Apoyar a los parientes y explicarles cómo hablar a sus seres queridos.

La creación de categorías, a partir del análisis de unidades de contenido, es una muestra clara de 
por qué el enfoque cualitativo es esencialmente inductivo. Los nombres de las categorías y las reglas 
de clasifi cación deben ser lo sufi cientemente claras para evitar reprocesos excesivos en la codifi cación. 
Debemos recordar que en el análisis cualitativo hay que refl ejar lo que nos dicen las personas estudia-
das en sus “propias palabras”.

Veamos algunos ejemplos de las categorías generadas en el estudio sobre las experiencias de abuso 
sexual infantil de Morrow y Smith (1995).

•  Los abusos variaron desde insinuaciones y violaciones a la intimidad, hasta violaciones comple-
tas con la presencia de armas de fuego cargadas. Estas formas del abuso fueron clasifi cadas por el 
análisis de datos en cinco categorías: a) abusos sexuales no físicos, b) molestias físicas (actos 
físicos para molestar), c) forzar a realizar actos sexuales, d ) penetración y e) tortura sexual.

•  Las dos categorías centrales que emergieron de las experiencias del abuso sexual infantil fueron: 

 a)  Agobio abrumante por los sentimientos de miedo y sensación de peligro.
 b)  Experimentar impotencia, falta de apoyo y control.

•  De estos sentimientos profundos descritos por las víctimas, surgieron también dos estrategias 
fundamentales paralelas (categorías) para sobrevivir y afrontar la terrible experiencia: 

 a)  Evitar ser consumida por el agobio provocado por los sentimientos peligrosos o amenazantes.
 b)  Manejar la sensación de carencia de ayuda, impotencia y falta de control. Porque la niña 

disponía de pocos recursos de ayuda, la mayor parte de las estrategias descritas por las parti-
cipantes se orientaron internamente y se enfocaron en las emociones.

Una cuestión adicional es que emergen diversas clases de categorías: 1) esperadas (que anticipába-
mos encontrar; por ejemplo, en el caso de la guerra cristera, crímenes contra sacerdotes), 2) inespera-
das (uso de las iglesias como cuarteles por ambos bandos), 3) centrales para el planteamiento del 
problema (prohibición ofi cial a la población de toda muestra de culto religioso), 4) secundarias para 
el planteamiento (lugares específi cos donde asesinaban a los cristeros) y 5) las misceláneas. A esta cla-
sifi cación se pueden agregar otras dos sugeridas por Creswell (2009): categorías inusuales (situaciones 
poco comunes pero de interés conceptual para la comprensión del fenómeno) y categorías teóricas 
(obtenidas desde una perspectiva teórica).

Si regresamos a los códigos, debemos recordar que éstos se asignan a las categorías (se etiquetan), 
con la fi nalidad de que el análisis sea más manejable y sencillo de realizar, además son una forma de 
distinguir a una categoría de otras. Pueden ser números, letras, símbolos, palabras, abreviaturas, imá-
genes o cualquier tipo de identifi cador. Como se muestra en el siguiente recuadro de ejemplo:
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Los códigos identifi can a las categorías, también se puede asignar un código que indique dimen-
sión y categoría. Por ejemplo:

TVF: Violencia física
TVV: Violencia verbal
TVP: Violencia psicológica

Donde T nos señala que es la dimensión “Tipo de violencia” y VF, VV y VP las diferentes catego-
rías.

A veces tenemos codifi caciones más complejas:

PASJE:  Pariente que abusó sexualmente de la joven y que estaba bajo el infl ujo de un estupe-
faciente.

PASJA: Pariente que abusó sexualmente de la joven y que estaba bajo el infl ujo del alcohol.
PASJNS:  Pariente que abusó sexualmente de la joven y que no estaba bajo el infl ujo de ninguna 

sustancia.
PASP:  Profesor autocrático que sanciona a los alumnos con permanencia después de que 

terminaron las clases.
PASR: Profesor autocrático que sanciona a los alumnos ridiculizándolos en público.
PDNS: Profesor democrático que no ejerce sanción.

Hay quienes separan la secuencia; por ejemplo, P-A-S-J-E, etcétera.
Cuando las categorías son personas (por ejemplo, al analizar relaciones entre miembros de una 

familia o un grupo de pandilleros), suelen asignarse como códigos las siglas de cada quien (GRR-
Guadalupe Riojas Rodríguez). También suelen identifi carse secuencias de acción a través de códigos 
(E- VF- ES- A: El Esposo abusó, mediante Violencia Física, de la Esposa bajo el infl ujo del Alcohol). 
Los códigos son como “apodos” o “sobrenombres” de las categorías. Permiten que sean identifi cadas 
más rápidamente. Ésta es una manera relativamente simple de códigos, muy útil cuando se hacen los 
primeros trabajos de codifi cación cualitativa. Lo ideal es que los códigos refl ejen en mayor grado la 
sustancia de las unidades.

Por ejemplo:
“Después de que me dejó mi marido, no me siento segura, estoy gorda (silencio), me veo a mí 

misma y digo ‘no valgo nada’”.
Código: Autoestima (refl eja algo de la unidad, pero no toda la riqueza).
Sería más apropiado: Baja autoestima.

EJEMPLO

Tipo de violencia

1: Violencia física  VF: Violencia física
2: Violencia verbal  VV: Violencia verbal
3: Violencia psicológica  VP: Violencia psicológica

 : Violencia física

 : Violencia verbal

 : Violencia psicológica
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Una forma de asignar códigos a unidades es lo que se denomina “códigos en vivo”, en donde el 
código es un segmento del texto. Por ejemplo:

Unidad (guerra cristera).
“(...) obviamente, estas personas no llegaban preguntando por la llave o preguntando quién les 

abriera, sino que ellos, en un auténtico asalto, entraban por la fuerza”.
Código en vivo:
“…obviamente, estas personas no llegaban preguntando por la llave”.
Es decir, es un fragmento de la propia unidad (o podría ser toda la unidad). Resulta obvio que la 

codifi cación “en vivo” no es conveniente para unidades grandes.
Cuando trabajamos la codifi cación mediante un procesador de textos, dejamos un espacio en el 

margen derecho para anotar los códigos. Por ejemplo:

Empezaron a... hacer una matazón horrible esa vez... yo fui acaban-
do de pasar eso, fui a ver y había un reguero de gente, heridos y 
muertos en toda la cuadra entre Corregidora e Hidalgo, en esa cua-
dra, ahí una barbaridad, muchos estaban ahí. Y cuando llegó ese 
ejército a poner paz, no recogieron más que 22 cadáveres, los demás 
los había recogido la gente ya, era 1940.

Los programas de análisis cualitativo (como Atlas.ti© y Etnograph®), automáticamente dejan un 
margen derecho para los códigos y los anotan. Para ver un ejemplo de categorización producto de 
Atlas.ti©, recomendamos al lector consultar el ejemplo 3 del CD: “Entre ‘no sabía qué estudiar’ y ‘esa 
fue siempre mi opción’: selección de institución de eduacación superior por parte de estudiantes en 
una ciudad del centro de México” (Hernández Sampieri y Méndez, 2009).

Una vez categorizadas todas las unidades, se hace “un barrido” o revisión de los datos para:

 1.  Darnos cuenta de si captamos o no el signifi cado que buscan transmitir los participantes o el que 
pretendemos encontrar en los documentos o materiales.

 2. Refl exionar si incluimos todas las categorías posibles relevantes.
 3. Revisar las reglas para establecer las categorías emergentes.
 4. Evaluar el trabajo realizado.

En este punto puede suceder que validemos el proceso, o bien, que estemos confundidos acerca 
de las razones por las cuales generamos ciertas categorías o poseamos inseguridad respecto a las reglas. 
También que consideremos que algunas categorías son demasiado complejas y generales y debamos 
fragmentarlas en nuevas categorías. Es el momento de evaluar a cada unidad para que sea incluida en 
una determinada categoría. El propósito es eliminar vaguedad e incertidumbre en la generación de 
categorías.

Asimismo, podemos descubrir que algunas categorías no se han desarrollado por completo o se 
defi nieron parcialmente. Además, detectar que no emergieron las categorías esperadas. Ante proble-
mas e inconsistencias, habrá que revisar dónde fallamos: si en la defi nición de las unidades de análisis, 
en las reglas de categorización, en la detección de categorías que emergieron por comparación de 
unidades, etcétera. Entonces, resulta conveniente anotar en la bitácora todos estos sucesos y no angus-
tiarnos.

Algunas decisiones que podemos tomar ante esta clase de contingencias negativas son: a) regresar 
al campo en búsqueda de datos adicionales (más entrevistas, observaciones, sesiones, artefactos u otros 
datos), b) solicitar a otro investigador que “pruebe” nuestro sistema de categorías y reglas, mediante su 
propio análisis con al menos algunos casos (por ejemplo, entrevistas). Como ya se dijo, siempre hay una 
diferencia entre los resultados que podrían obtener dos personas que analizan un mismo material, pero 
si ésta va más allá de lo razonable, Coleman y Unrau (2005) recomiendan acudir a un tercero para que 
vuelva a codifi car y dilucidemos lo que está ocurriendo, para efectuar las modifi caciones pertinentes.

El confl icto se prolongó 
más allá de 1929.

Los program
margen derecho 
Atlas.ti©, recomen
fue siempre mi o
una ciudad del ce

ATLAS TI
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Por otro lado, cuando estamos analizando datos y “todo va bien”, a veces nos cuestionamos: 
¿cuándo terminar o parar?, ¿tenemos sufi cientes entrevistas, sesiones, artefactos? (por ejemplo, hicimos 
15 entrevistas, ¿requerimos más?). Regularmente nos “detenemos” en lo referente a recolectar datos o 
agregar casos, cuando al revisar nuevos datos (entrevistas, sesiones, documentos, etc.) ya no encontra-
mos categorías nuevas (signifi cados diferentes); o bien, tales datos “encajan” fácilmente dentro de 
nuestro esquema de categorías (Neuman, 2009). A este hecho se le denomina satu-
ración de categorías, que signifi ca que los datos se convierten en algo “repetitivo” 
o redundante y los nuevos análisis confi rman lo que hemos fundamentado. Este 
concepto se representa en la fi gura 14.12.

Saturación de categorías Cuando los 
datos se vuelven repetitivos o redundantes 
y los nuevos análisis confi rman lo que se 
ha fundamentado.

Figura 14.12 Saturación de categorías.

• Entrevista
• Observación
• Documento
• Artefacto
• Anotaciones…
• Otros

• Entrevista
• Observación
• Documento
• Artefacto
• Anotaciones…
• Otros

Análisis 
(categorías 
adicionales 
y refi nación 

de categorías 
anteriores)

• Entrevista
• Observación
• Documento
• Artefacto
• Anotaciones…
• Otros

Análisis (categorías 
adicionales y 

categorías previas 
más refi nadas)

• Entrevista
• Observación
• Documento
• Artefacto
• Anotaciones…
• Otros

Análisis 
(primeras 

categorías)

Análisis 
(segundas 
categorías)

Saturación

Un par de cuestiones que, aunque ya se mencionaron, debemos recalcar: durante el proceso de 
codifi cación inicial es aconsejable ir eligiendo segmentos altamente representativos de las categorías 
(ejemplos, citas textuales), que las caractericen o que posean un signifi cado muy vinculado con el 
planteamiento, porque más adelante habremos de necesitarlos en lo que suele conocerse como recupe-
ración de unidades. Asimismo, recordemos que las anotaciones del investigador (contenidas en la 
bitácora de recolección de los datos u otro medio), también se codifi can (a veces aparte y en otras 
ocasiones junto con las entrevistas, sesiones, etc.; en esta segunda opción deben vincularse con los 
datos).

Si el proceso se completó, los voluminosos datos se reducirán a categorías y se transformarán, sin 
perder su signifi cado (lo cual es imprescindible en la investigación cualitativa), además de encontrarse 
ahora codifi cados. A veces tenemos como resultado unas cuantas categorías, y en otras diversidad de 
categorías. 

Describir las categorías codifi cadas que emergieron 
y codifi car los datos en un segundo nivel o central

El segundo plano es más abstracto y conceptual que el primero e involucra describir e interpretar el 
signifi cado de las categorías (en el primer plano interpretamos el signifi cado de las unidades). Para tal 
propósito, Berg (2004) recomienda recuperar al menos tres ejemplos de unidades para soportar cada 
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categoría. En un procesador de textos se recuperan los segmentos con las funciones de “cortar” y 
“pegar” (los programas computacionales de análisis cualitativo tienen una forma específi ca para hacer-
lo). Esta actividad nos conduce a examinar las unidades dentro de las categorías, las cuales se disocian 
de los participantes que las expresaron o de los materiales de donde surgieron. Cada categoría es des-
crita en términos de su signifi cado (¿a qué se refi ere la categoría?, ¿cuál es su naturaleza y esencia?, ¿qué 
nos “dice” la categoría?, ¿cuál es su signifi cado?) y ejemplifi cada o caracterizada con segmentos. A 
continuación se muestra un ejemplo sencillo de tal recuperación con el caso que se ha tratado de los 
centros comerciales.

9 Éste fue el caso de un solo centro comercial con más de 100 tiendas, el nombre verdadero de la tienda a la que se hace refe-
rencia se sustituyó por el de Tienda Principal. En varias partes de México y Centroamérica, plaza es sinónimo de centro comercial o 
shopping mall.

EJEMPLO

CATEGORÍA: Importancia de una tienda departamental para el centro comercial o mall.9

“No voy a la plaza, más bien voy a la Tienda Principal“.

“El principal atractivo de esta plaza es la Tienda Principal.
Creo que si no estuviera, yo ni vendría“

“Yo apuesto que 70% de la gente que viene al centro comercial
no entra a la plaza, sino a la Tienda Principal“.

Asimismo, comenzamos a comparar categorías (tal como lo hicimos con las unidades), identifi ca-
mos similitudes y diferencias entre ellas y consideramos vínculos posibles entre categorías. La recupe-
ración de unidades, además de ayudar en la comprensión del signifi cado de la categoría, nos sirve para 
los contrastes entre categorías. El centro del análisis se mueve del contexto del dato al contexto de la 
categoría. Antes de profundizar en la comparación de categorías, dejemos en claro el asunto de recu-
peración de unidades o segmentos del material analizado.

Recuperar las unidades quiere decir que recobramos el texto o imagen original (en el primer caso, 
la transcripción del segmento). Las unidades recuperadas se colocan de nuevo en la categoría que les 
corresponde (por tal motivo, insistimos en ir seleccionando ejemplos representativos o signifi cativos 
de cada categoría). Recordemos que todos los segmentos provienen de entrevistas, sesiones grupales u 
otros medios; por lo que al recuperarlos los colocamos fuera del contexto de la expresión de cada par-
ticipante. Esto representa el riesgo de malinterpretar la unidad una vez que es separada de su contexto 
original (como lo es la experiencia de cada participante). La ventaja es que se puede considerar la 
información en cada categoría en un nivel entre casos (por ejemplo, se consideran las experiencias de 
varios individuos o de un participante en distintos momentos). Es con esto que el investigador se 
percata de lo importante que resulta la claridad de las reglas en la codifi cación inicial. 

La comparación entre categorías en cuanto a similitudes y diferencias ocurre entre signifi cados y 
segmentos, esto puede representarse como se muestra en la fi gura 14.13.
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En el ejemplo, para cada categoría se recuperaron tres segmentos, pero a veces son menos y en 
otras más. Adicionalmente, no siempre el número de unidades es igual para todas las categorías. Con 
el fi n de que resulte menos compleja la comparación múltiple, conviene iniciar contrastando catego-
rías por pares, pero con el método de comparación constante (ver fi gura 14.14).

Figura 14.13 Comparación entre categorías en cuanto a similitudes y diferencias.

Figura 14.14 Contraste de categorías por pares y comparación constante.

Categoría 1 Categoría 3

Unidad o segmento Unidad o segmento

Unidad o segmento Unidad o segmento

Unidad o segmento

Categoría 2

Unidad o segmento

Unidad o segmento

Unidad o segmento Unidad o segmento

Categoría 4
Segmentos

 

 

Categoría 3
Segmentos

 

 

Categoría 2
Segmentos

 

 

Categoría 1
Segmentos

 

 

En este punto del análisis, la meta es integrar las categorías en temas y subtemas más generales 
(categorías con mayor “amplitud conceptual” que agrupen a las categorías emergidas en el primer 
plano de codifi cación), con base en sus propiedades. Descubrir temas implica localizar los patrones 
que aparecen de manera repetida entre las categorías. Cada tema que se identifi ca recibe un código 
(como lo hacíamos con las categorías). Los temas son la base de las conclusiones que emergerán del 
análisis.

Grinnell (1997, p. 519) ejemplifi ca la construcción de temas con las siguientes categorías: “asun-
tos relacionados con la custodia de los hijos”, “procedimientos legales de separación o divorcio” y 
“obtención de órdenes restrictivas”, las cuales pueden constituir un tema (categoría más general): 
“asuntos relacionados con el sistema legal”.

En el estudio sobre la moda y la mujer mexicana, se les preguntó a las participantes de los grupos 
de enfoque sobre los factores que intervenían para elegir su tienda favorita de ropa. Surgieron, entre 
otras, las categorías “variedad de modelos”, “surtido de prendas”, “diversidad de ropa”. Tales categorías 
se agruparon en el tema “diversidad”. “Precio”, “promociones” y “ofertas” fueron categorías que se 
integraron en el tema “economía”. “Calidad”, “buenos artículos o ropa”, “prendas sin defectos” y “pro-
ductos bien hechos” se incluyeron en el tema “calidad de producto”, lo mismo ocurrió con otras cate-
gorías.
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Tutty (1993), en otro caso, encontró dos categorías: “los hombres solicitan el regreso de la mujer 
e incluso pretenden sobornar a la mujer para la reunifi cación”, “amenazar a la mujer con no propor-
cionarle recursos si no regresa” y las trató como categorías distintas, pero al analizar las supuestas 
“súplicas” de los maridos, éstas estaban vinculadas con las amenazas. Entonces surgió un nuevo tema 
(producto de la unión de las dos categorías): “estrategias del esposo para presionar el regreso”.

Desde luego, algunas categorías pueden contener sufi ciente información para ser consideradas 
temas por sí mismas, como ocurrió en el estudio de la guerra cristera con la categoría “utilizar a las 
iglesias como cuarteles”.

Los códigos de los temas pueden ser números, siglas, iconos y en general palabras o frases cortas. 
Por ejemplo: “autoestima alta”, “abundancia”, “violencia”, “experimentar impotencia, falta de apoyo y 
control”.

Por medio de la codifi cación en un primer y segundo planos (inicial y central), los datos conti-
núan reduciéndose hasta llegar a los elementos centrales del análisis. En cada paso el número de códi-
gos va siendo menor. Tal como se comentó previamente, cada estudio es distinto y nunca sabemos 
cuántos “temas” habrán de surgir al fi nal del proceso. Creswell (2005, p. 238) presenta una visualiza-
ción de cómo ocurre el proceso en diversos estudios, obviamente los números son relativos (vea la 
fi gura 14.15). En esta visualización queda claro que el análisis cualitativo no implica resumir, sino 
involucra avanzar paulatinamente hacia la interpretación a niveles más abstractos, Creswell (2009) lo 
compara con “ir pelando las diferentes capas de una cebolla”.

Figura 14.15 Reducción de códigos a través del proceso de codifi cación completo.
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de los datos.
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Hemos codifi cado el material en un primer plano (al encontrar categorías, evaluar las unidades de 
análisis mediante reglas, además de asignarle un código a cada categoría) y en un segundo plano (al 
encontrar temas o categorías más generales). Estamos listos para la interpretación.

En el análisis cualitativo resulta fundamental darle sentido a:

1.  Las descripciones de cada categoría. Esto implica ofrecer una descripción completa de cada categoría 
y ubicarla en el fenómeno que estudiamos. Por ejemplo, la categoría “violencia física” por parte del 
esposo, se puede describir con las preguntas: ¿cómo es?, ¿cuánto dura?, ¿en qué circunstancias se 
manifi esta?, ¿cómo se ejemplifi ca? (recordemos que para esta fi nalidad nos apoyamos en los ejem-
plos recuperados de unidades).
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2.  Los signifi cados de cada categoría. Ello quiere decir analizar el signifi cado de la categoría para los par-
ticipantes. ¿Qué signifi cado tiene la “violencia física” para cada esposa que la padece? (y que nos la 
narra en una entrevista o una sesión de grupo, en sus propias palabras y de acuerdo con el contexto). 
¿Qué signifi cado tiene para tales mujeres ver al marido en estado de ebriedad?, ¿qué signifi cado tiene 
cada palabra soez que escuchan de los labios de su cónyuge? (una vez más usamos los ejemplos).

3.  La presencia de cada categoría. La frecuencia con la cual aparece en los materiales analizados (cierto 
sentido cuantitativo). ¿Qué tanto emergió cada categoría? La mayoría de los programas de análisis 
cualitativo efectúa un conteo de categorías, frases y palabras, además de expresarlo en porcentajes. 
Por ejemplo, es interesante conocer cuál es la palabra con la que nombran al esposo más frecuente-
mente o se refi eren a él y ¿qué signifi cado tienen las designaciones más comunes? O bien, ¿cuál es el 
tipo de violencia más habitual?, ¿cuántas de las participantes experimentan ciertos problemas des-
pués de la separación? El conteo ayuda a identifi car experiencias poco comunes (ejemplo: separación 
de una pareja después de la muerte de un hijo).

4.  Las relaciones entre categorías. Encontrar vinculaciones, nexos y asociaciones entre categorías. 
Algunas relaciones comunes entre categorías son:

 •  Temporales: cuando una categoría siempre o casi siempre precede a otra, aunque no necesaria-
mente la primera es causa de la segunda. Por ejemplo, VF — E/A (cuando hay “Violencia Física” 
del esposo hacia su pareja existe generalmente consumo excesivo y previo de “Estupefacientes” o 
“Alcohol”). La relación se ilustra con varios ejemplos de unidades de análisis interpretadas, se 
trata de una vinculación profunda de las categorías. Otro caso sería:

Ante la separación de una pareja por causa de la conducta violenta del marido, los hijos inicial-
mente reaccionan de manera favorable a vivir lejos del padre abusivo, pero después tienden a 
presionar la reconciliación (Tutty, 1993).

De nuevo, las unidades recuperadas nos sirven para ilustrar la vinculación.

 •  Causales: Cuando una categoría es la causa de otra. Por ejemplo, MNCE / AM (las “Mujeres que 
No Contactan a sus Esposos” después de que se han separado como consecuencia de la violencia 
física generalmente se “Autoevalúan Mejor”). Pero debe tenerse precaución con la atribución de 
causalidad, ya que no disponemos de pruebas estadísticas que la apoyen, tenemos que documen-
tarla con diversos ejemplos. Por ejemplo: “las mujeres que no contactan a sus esposos después de 
que se han separado, tienen un mayor sentido de vida y están más animadas”, aparentemente:

No contacto con 
el esposo

Sentido de vida
y ánimo

Pero también podría ser lo opuesto, porque tienen mayor sentido de vida y ánimo, ya no con-
tactan a sus esposos. Desde luego, en un estudio cualitativo es más importante el hecho en sí que 
demostrar la causalidad.

 • De conjunto-subconjunto: cuando una categoría está contenida dentro de otra. Por ejemplo,

CHE

NAE

CHE: “Chantaje del Esposo” a la mujer para que regrese a vivir con él.
NAE: “Negativa de Apoyo Económico” del esposo para que la mujer regrese a vivir con él.

ATLAS TI
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En caso de identifi car vinculación entre categorías, es indispensable recordar que en el análisis hemos 
incluido unos cuantos casos (los de la muestra del estudio) por lo que no es posible generalizar los resul-
tados, sino comprender en profundidad la perspectiva de los participantes específi cos de la indagación.

Generar hipótesis, explicaciones y teorías

Con base en la selección de temas y el establecimiento de relaciones entre categorías comenzamos a 
interpretar los resultados y entender el fenómeno de estudio, así como generar teoría.

Para completar idealmente el ciclo del análisis cualitativo debemos:

a) Producir un sistema de clasifi cación (tipologías).
b) Presentar temas y teoría.

Con la fi nalidad de identifi car relaciones entre temas, debemos desarrollar interpretaciones de los 
mismos, los cuales emergen de manera consistente con respecto a los esquemas iniciales de categoriza-
ción y las unidades. Es una labor de encontrar sentido y signifi cado a las relaciones entre temas y 
podemos apoyarnos en diversas herramientas para visualizar tales relaciones.

1.  Diagramas de conjuntos o mapas conceptuales. Hay diferentes clases de mapas o diagramas, entre los 
que podemos destacar:
a)  Históricos (por ejemplo, que narran secuencias de hechos, cambios ocurridos en una comunidad 

u organización). Un caso sería un mapa sobre los diferentes modelos educativos implementados 
en una universidad durante los últimos 20 años, como parte de un estudio sobre la evolución de 
dicha institución.

b)  Sociales (que precisan los grupos que integran un ambiente, una organización, una comunidad). 
Por ejemplo, un mapa de los grupos que confl uyen en una organización (estructura informal).

c)  Relacionales (que expresan y explican cómo se vinculan conceptos, individuos, grupos y organi-
zaciones). Por ejemplo, un mapa sobre los confl ictos entre individuos y grupos que luchan por 
el poder en un partido político.

Cada elemento del mapa o diagrama (con el nombre del tema o categoría) se coloca en 
relación con los demás temas. Debemos expresar cómo son los vínculos entre temas, algunos se 
traslaparán, otros estarán aislados y algunos más serán asociados. Es común que los temas más 
importantes para el planteamiento o que explican más el fenómeno considerado aparezcan como 
más grandes (vea la fi gura 14.16).

Inseguridad e 
impotencia Alcoholismo Estado de 

ebriedad

Agresión a
la esposa

Figura 14.16 Ejemplo de diagrama o mapa conceptual.

La simbología (—•) indica relación causal (ya sea en un sentido o en dos sentidos) y las 
líneas únicamente asociación (—), la ausencia obviamente representa que el tema se encuentra 
aislado de los demás temas. El programa denominado Decision Explorer, cuya muestra (“demo”) 
se podrá encontrar en el CD anexo, es sumamente útil para este tipo de diagramas. También 

La sim
líneas única
aislado de lo
se podrá en
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otros programas de análisis cualitativo poseen herramientas para diseñar este tipo de mapas, 
como Atlas.ti (de nuevo, vea el CD). 

La refl exión respecto a la importancia de cada tema, su signifi cado y cómo interactúa con 
los demás, arroja “luz” sobre el entendimiento del problema estudiado. Otro ejemplo sería el de 
la fi gura 14.17.

Figura 14.17 Muestra del establecimiento de relaciones entre categorías de manera gráfi ca.

Nacimiento de los hijos 
en la comunidad Crecimiento de los hijos 

en la comunidad

Número de redes 
interpersonales en la 

comunidad

Arraigo de familia

Años de residencia

Participación en eventos 
destacados de la 

comunidad

Eventos que marcaron la 
vida y tuvieron lugar en la 

comunidad
Arraigo personal

Diagrama o mapa conceptual

Factores relacionados con el arraigo personal a una comunidad.

Los mapas pueden ser elaborados por el investigador o los participantes (por ejemplo, en una 
sesión de enfoque).

2.  Matrices. Las matrices son útiles para establecer vinculaciones entre categorías o temas (o ambos). 
Las categorías y/o temas se colocan como columnas (verticales) o como renglones o fi las (horizon-
tales). En cada celda el investigador documenta si las categorías o temas se vinculan o no; y puede 
hacer una versión donde explique cómo y por qué se vinculan, o al contrario, por qué no se asocian, 
y otra más donde se resuma el panorama: con la colocación de un signo “más” (+) si hay relación y 
un signo de “menos” cuando no existe relación. Un ejemplo de matriz sería el de la tabla 14.10.

 Tabla 14.10 Muestra de matriz para establecer vinculación entre categorías

Categorías de los padres/ 
Categorías de los hijos

Padres adictos al 
consumo 
de drogas

Padres adictos al 
consumo 

de alcohol
Padres 

divorciados
Ausencia 
del padre

Ausencia 
de la madre

Tendencia a ejercer la 
prostitución

Consumo de drogas

Consumo de alcohol

Vagancia, pertenencia 
a pandillas juveniles

Abandono de la 
educación formal

ATLAS TI
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Otro ejemplo de matriz en que se indique la relación entre categorías de temas sería la tabla 
14.11.10

 Tabla 14.11 Ejemplo de matriz con especifi caciones de la relación

Estrategias de reunión con la mujer 
por parte del esposo abusivo 

Soborno Promesa de no beber Promesa de no abuso Los hijos

Creencias de 
la mujer para 
dejar al mari-
do abusivo

Quiero trabajar

Quiero 
recuperar mi 
autoestima

Quiero estar 
tranquila

+

+

–

–

+

+

Información insufi -
ciente para determinar 
la relación.

+

+

+

+

+

La matriz nos indica ciertas relaciones (y muy importante: si usted piensa: “esa relación a mí 
no me parece lógica”, usted actúa sobre la base de sus experiencias y creencias, pero recordemos que 
en la investigación cualitativa lo único que vale es lo que los participantes nos señalan. No se trata 
de que ellos validen nuestras opiniones, sino que narren sus propias vivencias. Es necesario que 
aprendamos a desprendernos de nuestras “tendencias” para efectuar estudios cualitativos).

3.  Metáforas. Utilizar metáforas ha sido una herramienta muy valiosa para extraer signifi cados o captar 
la esencia de relaciones entre categorías. Muchas veces estas metáforas surgen de los mismos sujetos 
estudiados o del investigador. Son los casos de: “quieres un paracaídas cuando la tormenta arrecia” 
(en una relación romántica nos sirve para establecer el tipo de vínculo entre la pareja), “con ése no 
juego ni a las canicas” (desconfi anza), “eres el típico jefe que manda bajo la técnica del limón expri-
mido” (una manera de decir: cuando obtienes todo lo que quieres de un subordinado, cuando ya 
lo exprimiste y se le acabó el jugo, lo desechas, ya no te es útil). “Todos los caminos llevan a Roma” 
(diversas alternativas conducen a lo mismo), “cuanto más negra es la noche implica que pronto va 
a amanecer”, “escalada de violencia”, “todos los hombres son iguales”, etcétera.

Un ejemplo sería:

Las participantes expresaron que cada vez que hay violencia cuando el marido llega ebrio a casa (al 
hogar), al día siguiente viene la calma y el marido maneja un lenguaje de “arrepentimiento”, pide 
perdón y promete que no volverá a suceder (categoría).

Una de las participantes usó una metáfora para esta categoría: “no hay crudo que no sea humil-
de” (“crudo”11 signifi ca que tiene resaca, “guayabo”, “ratón” y otras expresiones similares que se 
utilizan en América Latina).

4.  Establecimiento de jerarquías (de problemas, causas, efectos, conceptos).
5.  Calendarios (fechas clave, días críticos, etcétera).
6.  Otros elementos de apoyo (fotografías, videos, etc.). Es posible agregar a nuestro análisis el material 

adicional que recolectamos en el campo, como fotografías, dibujos, artefactos (si estudiamos a un 
grupo de pandillas, podemos incluir piezas de su vestuario, armas, accesorios, etc.; es muy común 

10 El problema de investigación es más complejo, pero por cuestiones de espacio, se resume.
11 El término “crudo” es mexicano (Diccionario de la Lengua Española, Real Academia Española, XXII ed., p. 689).
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en la investigación policiaca cuando se analiza la escena del crimen), escritos (no las transcripciones, 
sino anotaciones de los sujetos: en servilletas, notas suicidas, diarios personales, etc.) y otros mate-
riales. Como ya se comentó, en ocasiones estas piezas son el objeto de análisis en sí, pero otras veces 
son elementos adicionales complementarios para la labor de análisis.

Cuando dos categorías o temas parecen estar relacionados, pero no directamente, es posible que 
haya otra categoría o tema que los vincule, debemos refl exionar sobre cuál puede ser y tratar de encon-
trarla. Coleman y Unrau (2005) denominan a esta actividad: “buscar lazos perdidos”; incluso, a veces 
se necesita regresar a los segmentos. Un caso de “vínculos perdidos” es que la relación a veces se pre-
senta y en otras ocasiones no, entonces tenemos que dilucidar el porqué.

Por ejemplo, en la guerra cristera la aparente relación era:

Pronunciar misas en 
las casas (que era 

prohibido)

Encarcelamiento de 
sacerdotes (en ocasiones 

fusilamiento)

Sin embargo, en diversos casos no ocurrió así (¿las excepciones fueron asunto de corrupción?, ¿o 
quizá algunos militares eran muy católicos?). Al tomar en cuenta la evidencia contradictoria (que es 
importante analizar) y al ampliar el número de entrevistas, se encontró que efectivamente, algunos 
miembros del Ejército de la República eran muy católicos y permitieron la celebración de misas en los 
hogares (incluso hubo quien realmente no clausuró el templo local), pero además resultó (como en la 
población de Salvatierra) que algunos ofi ciales habían estudiado en seminarios y colegios católicos (las 
opciones educativas en la época no eran muy variadas) y conocían a los sacerdotes (hubo varios casos 
de lazos amistosos). Cuando falta claridad, con frecuencia regresamos al campo por más datos hasta 
esclarecer los vínculos entre categorías.

Cerramos el ciclo del análisis cualitativo por medio de la generación de interpretaciones, hipótesis 
y teoría, desarrollando así un sentido de entendimiento del problema estudiado. Veamos algunos 
ejemplos breves, por cuestiones de espacio.

En el estudio de Tutty (1993) un tema esencial fue que las visitas a los hijos por el padre, generan 
riesgos para la mujer respecto a nuevos abusos por parte del marido. Esto de hecho representa una 
hipótesis que podría formularse como:

Después de la separación, las mujeres que se reúnen con sus esposos abusivos durante la visita a los 
hijos, son más propensas a experimentar nuevos abusos en relación con las mujeres que no tienen con-
tacto con sus maridos durante las visitas.

En cierta investigación en la que se documentaron las experiencias de 63 mujeres procedentes de 
diversas regiones geográfi cas de Java Occidental, que habían experimentado emergencias obstétricas 
—53 de ellas mortales—; Iskandar et al. (1996) llegaron a ciertas conclusiones sobre las causas princi-
pales de tales defunciones. Tres temas emergieron: hemorragia, infección y eclampsia. Veamos lo que 
arrojó el segundo tema:

Infección. Las condiciones poco higiénicas en el momento del parto contribuyeron a la infección en el 
posparto. Además, la cultura javanesa promueve varias prácticas de posparto que supuestamente bene-
fi cian a la madre, pero que son muy peligrosas. Entre ellas, introducir hierbas en la vagina antes o 
después del parto; permitir que la curandera tradicional meta la mano en la vagina durante el nacimien-
to y en el útero después del parto para extraer la placenta; hacer que la madre permanezca sentada 
durante horas después del nacimiento con la espalda contra un poste con las piernas estiradas al frente, 
con pesas a cada lado de los pies para que no se mueva. La infección también se relacionaba común-
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mente con el aborto, lo que dio lugar a cinco muertes durante el estudio. Los métodos de aborto, en 
general realizados por curanderas tradicionales, consistían usualmente en varias infusiones de hierbas 
para inducir las contracciones, en un fuerte masaje del útero, o la inserción de objetos en la vagina para 
perforar la placenta.12

En el caso de la guerra cristera en Guanajuato, se obtuvo el modelo que se muestra en la fi gura 
14.18.13

12 Network en español, 2002, vol. 22, núm. 2, p. 2.
13 Presentado de manera parcial por razones de espacio. El contexto nacional se ha simplifi cado enormemente para que los estu-

diantes lo vean en términos sencillos.

Figura 14.18 Modelo de relación de categorías en el ejemplo de la guerra cristera.

Detonadores:
•  Secuelas de la Revolución 

mexicana de 1910.
•  Presencia de grupos armados 

que habían luchado en dicho 
movimiento y que aún poseían 
armas.

•  Gobiernos locales no 
consolidados.

•  Elevada religiosidad en la zona 
e infl uencia de sacerdotes en 
las comunidades.

•  Liderazgo a manos de caudillos 
locales.

Consecuencias centrales:
•  Levantamiento armado (grupos 

cristeros locales con bajo nivel 
de adiestramiento militar y 
estructura más bien informal).

•  Caos social (se mezclaron en el 
confl icto auténticos cristeros, 
bandidos –que se ostentaban 
como cristeros sin serlo– y 
campesinos, que realmente 
se levantaron contra los 
terratenientes aprovechando la 
confusión).

Causa central:
Ataque a la libertad de culto y 

símbolos religiosos.
(Cierre de iglesias, prohibición 

de la celebración de misas 
y actos públicos de carácter 

religioso.) Se “golpeó al alma del 
pueblo mexicano de la región”.

Hechos:
•  Las misas se siguieron celebrando (en hogares, sitios públicos e iglesias de 

poblaciones vecinas que no habían sido cerradas a pesar de la “Ley Calles” 
que obligaba clausurar todos los templos).

•  Las iglesias o templos, conventos y escuelas religiosas fueron utilizadas como 
cuarteles (por ambos bandos, pero principalmente por las tropas del Ejército 
de la República).

Secuelas:
• Poblaciones en ruinas, haciendas destruidas, actividad agrícola paralizada.

Paradojas:
• Soldados en la reapertura de los templos.

Derivaciones de las 
consecuencias:

Actos de guerra, crímenes y 
ejecuciones (fusilamientos, 
ahorcamientos, toques de 

queda, etcétera).
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En el ejemplo de Morrow y Smith (1995) se obtuvo un sentido de entendimiento de las experien-
cias (profundas y muy dolorosas) de abuso sexual durante la infancia, provenientes de mujeres adultas, 
reproducimos algunos fragmentos del reporte que son indicativos de ello:14

Ser abusada sexualmente produce confusión y emociones intensas en las víctimas infantiles. Carentes 
de las habilidades cognoscitivas para procesar los sentimientos agobiantes de pena, dolor y rabia, las 
niñas desarrollan estrategias para mantenerse alejadas del agobio. En este caso, tales estrategias fueron: 
a) reducir la intensidad de los sentimientos problemáticos, b) evitar tales sentimientos o escapar de 
ellos, c) intercambiar los sentimientos agobiantes por otros menos amenazantes, d ) descargar o liberar 
sentimientos, e) no recordar experiencias que engendraron sentimientos amenazantes y f ) dividir los 
sentimientos agobiantes en partes “manejables”.

Para prevenir el abuso sexual o físico, las participantes procuraron distraer a sus perpetradores, 
amenazándolos con la sentencia respecto a que alguien iba a abusar de ellos o pidiéndoles que detuvie-
ran el abuso. Velvia recuerda: “Me mantuve pensando que pasara lo que pasara, yo le seguiría solicitan-
do: solamente leamos…” Ellas informaron también haber desarrollado una elevada intuición para el 
peligro y que mintieron a otras personas acerca de su abuso para evitar ser castigadas o prevenir futuros 
abusos. Las participantes procuraron escapar al abuso escondiéndose, literalmente y fi guradamente. 
Amanda encontró refugio en una cañada, mientras Meghan se esforzó por lograr ser “invisible”.

Lauren y Kitty escondieron sus cuerpos con ropa demasiado grande. Para ignorar la realidad o 
escapar de ésta, las participantes desearon, fantasearon, negaron, evitaron y minimizaron: “Evito las 
cosas…” El otro lado de la negación: “yo no lo miraré”. Lauren “dejó la historia atrás”, y gradualmente, 
el abuso era cada vez menos real en su mente, hasta que fue olvidado. Algunas veces las víctimas sim-
plemente se alejaron de forma mental o emocional. Kitty dijo: “Mente, llévame fuera de aquí” y lo hizo. 
Experimentó una visión de túnel, fl otante, “hacia el espacio afuera”, o una sensación de separarse de su 
cuerpo o ser otras personas. Amanda describió: “Una clase de partida espiritual de este planeta”.

Otra manera en que las participantes evitaron ser avasalladas por el agobio, fue cambiar los senti-
mientos amenazantes o peligrosos por otros, menos estresantes, haciendo caso omiso de sus intensos 
sentimientos; remplazarlos con sentimientos suplentes o distraerlos con actividades que produjeran 
sentimientos inocuos. Las víctimas hacían a un lado (rodeaban, le daban la vuelta) los sentimientos 
sucios, depurándolos. Algunas se infl igieron o indujeron dolor físico a sí mismas, tal como la propia 
mutilación, una manera para reducir el dolor emocional. Kitty comentó: “El dolor físico me mantiene 
lejos de sentir mis emociones. De allí provino mi anorexia… El dolor físico de no comer. Ya no puedo 
sentir las cosas (sucesos) cuando estoy con dolor”.

Además de las estrategias desarrolladas para mantenerse lejos de emociones agobiantes, las partici-
pantes habían desplegado estrategias para manejar la impotencia en el momento del abuso. Seis cate-
gorías de estrategias para la supervivencia y el afrontamiento se usaron para contener la carencia de 
ayuda, impotencia y falta de control: a) generar estrategias de resistencia, b) volver a reconstruir (rees-
tructurar) el abuso para crear la ilusión de control o poder, c) procurar dominar el trauma, d ) tratar de 
controlar otras áreas de la vida además del abuso, e) buscar confi rmación o evidencia de otras personas 
respecto al abuso, y f ) rechazar el poder. Una manera por medio de la cual las participantes manejaron 
su falta o ausencia de poder fue resistir o rebelarse. Meghan se rehusó a comer. Kitty habló de su resis-
tencia: “Esos malditos no me tendrán. Voy a matarme…” Una de ellas reconstruyó el abuso para crear 
una ilusión respecto al control o poder. Meghan creyó poder controlar el abuso: “Si de algún modo 
puedo ser lo sufi cientemente buena y hacer las cosas lo sufi cientemente bien, ella (la perpetradora) ya 
no querrá eso nunca más”.

Los conceptos, hipótesis y teorías en los estudios cualitativos son explicaciones de lo que hemos 
vivido, observado, analizado y evaluado en profundidad. La teoría emana de las experiencias de los 
participantes y se fundamenta en los datos.

14 S. L. Morrow y Smith, M. L. (1995), “Constructions of survival and coping by women who have survived childhood sexual 
abuse”, Journal of Counseling Psychology, 42, 1. No se citan páginas específi cas, pues al traducir, el estudio no coincide plenamente 
con el paginado de las versiones en español e inglés. Hemos tratado de apegarnos lo más posible al texto original. Asimismo, no se 
pretende abusar de las citas literales por respeto a las autoras. Se recomienda leer la fuente original.
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Baptiste (2001) expresa que los estudios cualitativos deben ir más allá de simples glosarios de 
categorías o temas y descripciones (lo cual es útil, pero insufi ciente); tienen que proporcionar un sen-
tido de entendimiento profundo del fenómeno estudiado.

¿Cuándo debemos dejar de recolectar y analizar datos?, 
¿en qué momento concluir el estudio?

Son dos los indicadores fundamentales: 

 1. Cuando se han “saturado” las categorías y no encontramos información novedosa.
 2.  En el momento en que hayamos respondido al planteamiento del problema (que fue evolucionan-

do) y generado un entendimiento sobre el fenómeno investigado.

Además de que estemos “satisfechos” con las explicaciones desarrolladas (ese sentimiento intangi-
ble que en nuestro interior nos dice: “sí, ya comprendí de qué se trata esto”).

En ocasiones, podemos darnos cuenta de que no hemos logrado ni la saturación ni la compren-
sión de dicho fenómeno, y tal vez necesitemos de recolectar más datos e información, volver a codifi -
car, agregar nuevos esquemas o elaborar otros análisis. Lo anterior no debe preocuparnos, siempre y 
cuando hayamos sido cuidadosos en la recolección y el análisis de los datos. Tal vez el fenómeno sea 
tan complejo que requiere de nuestro regreso al campo por lo menos una vez. De hecho, la obtención 
de retroalimentación y refl exión tiene que hacerse durante todo el análisis. Ello depende del plantea-
miento y tipo de indagación que estamos realizando, incluso de los recursos que tengamos a nuestra 
disposición. 

Hay estudios que duran un mes y otros, lustros, como el caso de Martín Sánchez Jankowski 
(1991), quien durante 10 años investigó a pandillas en Estados Unidos.

Análisis de los datos cualitativos 
asistido por computadora
En la actualidad se han desarrollado diferentes programas —además de los procesadores de textos— 
que sirven de auxiliares en el análisis cualitativo. De ninguna manera sustituyen el análisis creativo y 
profundo del investigador. Simplemente facilitan su tarea.

Algunos de los nombres de programas que más se utilizan en el análisis cualitativo son: 

1. Atlas.ti®

Es un excelente programa desarrollado en la Universidad Técnica de Berlín por Th omas Muhr, para 
segmentar datos en unidades de signifi cado; codifi car datos (en ambos planos) y construir teoría (rela-
cionar conceptos y categorías y temas). El investigador agrega los datos o documentos primarios (que 
pueden ser textos, fotografías, segmentos de audio o video, diagramas, mapas y matrices) y con el 
apoyo del programa los codifi ca de acuerdo con el esquema que se haya diseñado. Las reglas de codi-
fi cación las establece el investigador. En la pantalla se puede ver un conjunto de datos o un documen-
to (por ejemplo, una transcripción de entrevista o las entrevistas completas si se integraron en un solo 
documento) y la codifi cación que va emergiendo en el análisis. Realiza conteos y visualiza la relación 
que el investigador establezca entre las unidades, categorías, temas, memos y documentos primarios. 
Asimismo, el investigador puede introducir memos y agregarlos al análisis. Ofrece diversas perspecti-
vas o vistas de los análisis (diagramas, datos por separado, etcétera). 

En el CD anexo, el lector encontrará un demo del programa y un manual (en: “Material comple-
mentario” que sugerimos explorar y revisar, y si se desea adquirir recomendamos contactar a McGraw-
Hill).

vas o vistas de los
En el CD an

mentario” que su
Hill).

ATLAS TI
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2. Ethnograph®

Es un programa muy popular para identifi car y recuperar textos de documentos. La unidad básica es 
el segmento. Asimismo, codifi ca las unidades partiendo del esquema de categorización que haya esta-
blecido el investigador. Los segmentos pueden ser “anidados”, entrelazados y yuxtapuestos en varios 
niveles de profundidad. Las búsquedas llegan a efectuarse sobre la base de códigos expresados en un 
carácter, una palabra o en palabras múltiples. Los esquemas de codifi cación suelen modifi carse. Guarda 
memos, notas y comentarios. También los incorpora al análisis.

3. Nvivo®

Un excelente programa de análisis útil para construir grandes bases de datos estructuradas jerárquica-
mente, que puede agregar documentos para ser analizados. También, al igual que los dos anteriores, 
codifi ca unidades de contenido (texto y otros materiales), con base en el esquema diseñado por el 
investigador. Localiza los textos por carácter, palabra, frase, tema o patrón de palabras; incluso, por 
hojas de cálculo de variables. Una de sus fortalezas es crear matrices.

4. Decision Explorer®

Este programa inglés resulta una excelente herramienta de mapeo de categorías. El investigador puede 
visualizar relaciones entre conceptos o categorías en diagramas. Como en todo programa, es el inves-
tigador quien introduce las categorías y defi ne sus vinculaciones, Decision Explorer las muestra gráfi -
camente. Asimismo, realiza un conteo de la categoría con mayor número de relaciones con otras 
categorías. Cualquier idea la convertimos en concepto y la analizamos. Muy útil para visualizar hipó-
tesis y la asociación entre los componentes más importantes de una teoría. Recomendable para análisis 
cualitativo de relaciones entre categorías (causal, temporal u otro). 

En el CD anexo, el lector encontrará una demostración del programa que sugerimos explorar y si 
se desea adquirir recomendamos contactar a McGraw-Hill.

5. Otros

Existen otros programas, tales como HyperQual®, HyperRESEARCH®, QUALPRO®, QUALOG® y 
WinMAX® para fi nes similares. Al igual que en el caso de los programas de análisis cuantitativo, el 
software cualitativo evoluciona con vertiginosidad (surgen nuevos programas y los actuales expanden 
sus posibilidades). Prácticamente todos sirven para las etapas del análisis: codifi cación en un primer 
plano y en un segundo plano, interpretación de datos, descubrimiento de patrones y generación de 
teoría fundamentada; además de que nos ayudan a establecer hipótesis. Asimismo, todos recuperan y 
editan texto, lo mismo que numeran líneas o unidades de contenido. La tendencia es que logren incor-
porar todo tipo de material al análisis (texto, video, audio, esquemas, diagramas, mapas, fotografías, 
gráfi cas —cuantitativas y cualitativas—, etcétera).

Para decidir cuál utilizar en un estudio específi co recomendamos al lector revisar la tabla 14.12, y 
antes de utilizarlos, recomendamos que el estudiante realice una codifi cación simple en procesador de 
textos.

Rigor en la investigación cualitativa
Durante todo el proceso de la indagación cualitativa pretendemos realizar un trabajo de calidad que 
cumpla con el rigor de la metodología de la investigación. Los principales autores en la materia han 
formulado una serie de criterios para intentar establecer un paralelo con la confi abilidad, validez y 
objetividad cuantitativa, los cuales han sido aceptados por algunos investigadores, pero rechazados por 
otros. Los censores de estos criterios argumentan que simplemente se han trasladado las preocupacio-
nes positivistas al ámbito de la investigación cualitativa (Sandín, 2003). Tal vez en parte su postulación 

4
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obedeció al rechazo de una gran cantidad de trabajos cualitativos en revistas y foros académicos, 
durante las últimas dos décadas del siglo pasado. Sin embargo, los metodólogos que se han acercado 
al enfoque mixto de la investigación, parecen ser más tolerantes a tales criterios y a adoptarlos. Ciertos 
colegas opinan que deben aceptarse en tanto no se desarrollen otros. En esta obra los presentamos a 
consideración del lector, quien en última instancia tiene la decisión fi nal. Asimismo, siguiendo a 
Hernández Sampieri y Mendoza (2008) y a Cuevas (2009), preferimos utilizar el término “rigor”, en 
lugar de validez o confi abilidad, aunque haremos referencia a estos términos.

 Tabla 14.12 Elementos para decidir el programa de análisis cualitativo a utilizar15

Facilidad de utilización
• Compatibilidad con los ambientes Windows y Macintosh u otros.
• Sencillez al comenzar a utilizarlo.
• Ingreso fácil al programa.

Tipos de datos que acepta
• Texto.
• Imágenes.
• Multimedia.

Revisión de textos
• Posibilidad de marcar pasajes sobresalientes y conectar citas.
• Posibilidad de buscar pasajes específi cos de textos.

Memos
• Capacidad para que agreguemos notas y memos sobre el análisis y refl exiones.
• Facilidad de acceso a notas y memos que el investigador escribe.

Codifi cación
• Posibilidad de generar o desarrollar códigos.
• Facilidad con la cual los códigos se aplican a texto, imágenes y multimedia.
• Facilidad para desplegar y visualizar los códigos.
• Facilidad para revisar y modifi car los códigos.

Capacidad de análisis y valoración
• Posibilidad de ordenar los datos de acuerdo con códigos específi cos.
• Posibilidad de combinar códigos en una búsqueda.
• Posibilidad de generar mapas, diagramas y relaciones.
• Posibilidad de generar hipótesis y teorías.
•  Posibilidad de comparar datos por características de participantes (género, edad, nivel socioeconómico, grupo de enfoque 

específi co, etcétera).

Vinculación con otros programas
Cualitativos
• Posibilidad de importar y exportar datos, textos, materiales, archivos y sistemas de códigos con otros programas.
Cuantitativos
• Posibilidad de importar bases de datos cuantitativos (por ejemplo, matriz de SPPS o Minitab).
• Posibilidad de exportar texto, imagen, archivos y bases de datos cualitativos a programas de análisis cuantitativo.

Interfases con otros proyectos
• Posibilidad de que más de un investigador analice los datos y el programa pueda unir estos diferentes análisis.

15 Adaptado de Creswell (2005, p. 236).
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Dependencia 

La dependencia es una especie de “confi abilidad cualitativa”. Guba y Lincoln (1989) la denominaron 
consistencia lógica , aunque Mertens (2005) considera que equivale más bien al concepto de estabili-
dad. Franklin y Ballau (2005) la defi nen como el grado en que diferentes investigadores que recolecten 
datos similares en el campo y efectúen los mismos análisis, generen resultados equivalentes. Creswell 
(2009) la concibe como “la consistencia de los resultados”. Para Hernández Sampieri y Mendoza 
(2008), implica que los datos deben ser revisados por distintos investigadores y éstos deben arribar a 
interpretaciones coherentes. De ahí la necesidad de grabar los datos (entrevistas, sesiones, observacio-
nes, etc.). La “dependencia” involucra los intentos de los investigadores por capturar las condiciones 
cambiantes de sus observaciones y del diseño de investigación. Franklin y Ballau (2005) consideran 
dos clases de dependencia: a) interna (grado en el cual diversos investigadores, al menos dos, generan 
temas similares con los mismos datos) y b) externa (grado en que diversos investigadores generan 
temas similares en el mismo ambiente y periodo, pero cada quien recaba sus propios datos). En ambos 
casos ese grado no se expresa por medio de un coefi ciente, simplemente se trata de verifi car la sistema-
tización en la recolección y el análisis cualitativo.

Las amenazas a la “dependencia” pueden ser, básicamente: los sesgos que pueda introducir el 
investigador en la sistematización durante la tarea en el campo y el análisis, el que se disponga de una 
sola fuente de datos y la inexperiencia del investigador para codifi car. Coleman y Unrau (2005) seña-
lan las siguientes recomendaciones para alcanzar la “dependencia”:

 •  Evitar que nuestras creencias y opiniones afecten la coherencia y sistematización de las interpre-
taciones de los datos.

 •  No establecer conclusiones antes de que los datos sean analizados.
 •  Considerar todos los datos.

La dependencia se demuestra (o al menos se aporta evidencia en su favor) cuando el investigador: 

a)  Proporciona detalles específi cos sobre la perspectiva teórica del investigador y el diseño utilizado.
b)  Explica con claridad los criterios de selección de los participantes y las herramientas para reco-

lectar datos.
c)  Ofrece descripciones de los papeles que desempeñaron los investigadores en el campo y los méto-

dos de análisis empleados (procedimientos de codifi cación, desarrollo de categorías e hipótesis).
d )  Especifi ca el contexto de la recolección y cómo se incorporó en el análisis (por ejemplo, en entre-

vistas, cuándo, dónde y cómo se efectuaron). 
e)  Documenta lo que hizo para minimizar la infl uencia de sus concepciones y sesgos.
f )  Prueba que la recolección fue llevada a cabo con cuidado y coherencia (por ejemplo, en entrevis-

tas, a todos los participantes se les preguntó lo que era necesario, lo mínimo indispensable 
vinculado al planteamiento).

El siguiente sería un ejemplo de inconsistencia lógica (baja dependencia) en la recolección de los 
datos.

EJEMPLO

Entrevistas

• A ciertos participantes les hice una sola pregunta vinculada con el planteamiento.

• A otros les hice dos preguntas.

• A algunos tres preguntas.

• A algunos más, todas las preguntas.
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Ciertamente, aunque la investigación cualitativa es fl exible y está infl uida por eventos únicos, 
nuestro proceder debe cubrir un mínimo de estándares, es decir, mantenerse el rigor investigativo. 
Algunas medidas que el investigador puede adoptar para incrementar la “dependencia” son:

 1.  Examinar las respuestas de los participantes a través de preguntas “paralelas” o similares (pregun-
tar lo mismo de dos formas distintas). Esta medida únicamente sería válida para entrevistas o 
sesiones de enfoque. El riesgo es que los participantes perciban que los consideramos poco inteli-
gentes, por lo que debe evaluarse con sumo cuidado cómo obtener redundancia.

 2.  Establecer procedimientos para registrar sistemáticamente las notas de campo y mantener separa-
das las distintas clases de notas, además de que las anotaciones de la observación directa deben 
elaborarse en dos formatos: condensadas (registros inmediatos de los sucesos) y ampliadas (con 
detalles de los hechos, en cuanto sea posible redactarlas). Asimismo, en la bitácora de campo es 
preciso plasmar los procedimientos seguidos en el ambiente con pormenores meticulosos y des-
cripciones detalladas, de tal manera que el trabajo realizado resulte “transparente y claro” para 
quien examine los resultados. Cada decisión en el campo y su justifi cación deben quedar registra-
das en la bitácora. También se agrega “dependencia” si los datos están bien organizados en un 
formato que pueda ser recuperado por otros investigadores para que éstos realicen sus propios 
análisis. De manera adicional, resulta recomendable registrar en la bitácora la percepción que 
tiene el investigador sobre la honestidad y sinceridad de los participantes. De cada conjunto de 
datos (entrevista u observación) es indispensable indicar la fecha y hora de recolección, ya que a 
veces los primeros datos tienen menor calidad que los últimos (lo que resulta normal cuando se 
van enfocando las observaciones o se mejoran las entrevistas o sesiones, incluso la recolección de 
artefactos y materiales o la captura de imágenes).

 3.  Incluir chequeos cruzados (codifi caciones del mismo material por dos investigadores) para compa-
rar las unidades, categorías y temas producidos por ambos de manera independiente. Miles y 
Huberman (1994) sugieren un mínimo de 70% de acuerdo (lo que es algo paradójico, si tomamos 
en cuenta que estamos en un proceso interpretativo y naturalista).

 4.  Demostrar coincidencia de los datos entre distintas fuentes (por ejemplo, si se mencionó que 
determinada persona fue un líder cristero en una comunidad, demostrarlo por medio de diferen-
tes fuentes: entrevistas a varias personas, artículos de prensa publicados en la época y revisión de 
archivos públicos y privados).

 5.  Establecer cadenas de evidencia (conectar los sucesos mediante diferentes fuentes de datos). Por 
ejemplo, en criminología se cuestiona: tal testigo dijo que vio a esta persona en determinado lugar 
a cierta hora, otro testigo mencionó que presenció que dicha persona cometió un crimen (en un 
lugar distinto a la misma hora). Un individuo no puede estar en dos lugares a la vez en un mismo 
momento. ¿Quién tiene la razón de los dos testigos? Es necesario establecer una cadena de eviden-
cia (buscar otros posibles testigos que hayan visto al individuo a esa hora o en un momento cer-
cano al crimen y otros indicadores).

 6.  Duplicar muestras, es decir, realizar el mismo estudio en dos o más ambientes o muestras homo-
géneos(as) y comparar resultados de la codifi cación y el estudio (Hill, Th ompson y Williams, 

• En unos profundicé y en otros no.

• En ciertos casos fui intrusivo, en otros no.

Grupos de enfoque

• En ciertas sesiones se utilizó una guía semiestructurada y en otras una abierta.

• En algunas sesiones no se cubrió la mitad de los tópicos.

• En otras sesiones se contó sólo con algunos de los participantes.
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1997). Un cierto sentido de “duplicación” del estudio que resulta complejo y ciertamente posee 
rasgos positivistas.

 7. Aplicar coherentemente un método (por ejemplo, teoría fundamentada).
 8. Utilizar un programa computacional de análisis que:

• Permita construir una base de datos que pueda ser analizada por otros investigadores.
• Nos auxilie al codifi car y establecer reglas.
• Proporcione conteo de códigos.
• Nos ayude en la generación de hipótesis, mediante distintos sistemas lógicos.
•  Provea de representaciones gráfi cas que nos permitan entender relaciones entre conceptos, 

categorías y temas, así como a generar teoría (como Decision Explorer® y Atlas.ti®).

 9. Revisar las transcripciones para que estén libres de errores u omisiones (Cuevas, 2009).
10.  Asegurarse de que no hay una desviación entre la defi nición de los códigos y su asignación a seg-

mentos específi cos, a través de la escritura continua de notas en la bitácora (“memos”).
11.  Cuando el análisis lo está llevando a cabo un equipo de investigadores, reunirse periódicamente 

para coordinar y homologar el análisis. Llevar un registro escrito de dichas reuniones y los acuer-
dos logrados en ellas (Creswell, 2009).

Credibilidad

Se refi ere a si el investigador ha captado el signifi cado completo y profundo de las experiencias de los 
participantes, particularmente de aquellas vinculadas con el planteamiento del problema. La pregunta 
a responder es: ¿Hemos recogido, comprendido y transmitido en profundidad y con amplitud los 
signifi cados, vivencias y conceptos de los participantes? La credibilidad tiene que ver también con 
nuestra capacidad para comunicar el lenguaje, pensamientos, emociones y puntos de vista de los par-
ticipantes. Mertens (2005) la defi ne como la correspondencia entre la forma en que el participante 
percibe los conceptos vinculados con el planteamiento y la manera como el investigador retrata los 
puntos de vista del participante.

Las amenazas a esta validez son la reactividad (distorsiones que pueda ocasionar la presencia de los 
investigadores en el campo o ambiente), tendencias y sesgos de los investigadores (que los investigadores 
ignoren o minimicen datos que no apoyen sus creencias y conclusiones), y tendencias y sesgos de los 
participantes. Esta última se refi ere a que los mismos sujetos distorsionen eventos del ambiente o del 
pasado. Por ejemplo, que reporten sucesos que no ocurrieron, que olviden los detalles, que magnifi quen 
su participación en un hecho, que sus descripciones no revelen lo que realmente experimentaron y 
sintieron en el momento de los sucesos, sino más bien lo que piensan y sienten ahora, en el presente. 
Coleman y Unrau (2005) efectúan las siguientes recomendaciones para incrementar la “credibilidad”:

•  Evitar que nuestras creencias y opiniones afecten la claridad de las interpretaciones de los datos, 
cuando deben enriquecerlas.

• Considerar importantes todos los datos, particularmente los que contradicen nuestras creencias.
• Privilegiar a todos los participantes por igual.
• Estar conscientes de cómo infl uimos a los participantes y cómo ellos nos afectan.
• Buscar evidencia positiva y negativa por igual (a favor y en contra de un postulado emergente).

Franklin y Ballau (2005) consideran que la credibilidad se logra mediante:

a)  Corroboración estructural: proceso mediante el cual varias partes de los datos (categorías, por 
ejemplo), se “soportan conceptualmente” entre sí (mutuamente). Implica reunir los datos e 
información emergentes para establecer conexiones o vínculos que eventualmente crean un 
“todo” cuyo soporte son las propias piezas de evidencia que lo conforman.

b)  Adecuación referencial: un estudio la posee cuando nos proporciona cierta habilidad para visua-
lizar características que se refi eren a los datos y que no hemos notado por nosotros mismos.
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Para consolidar la credibilidad desde el trabajo en el campo, ambiente o escenario, es conveniente 
escuchar todas las “voces” en la comunidad, organización o grupo bajo estudio, acudir a varias fuentes 
de datos y registrar todas las dimensiones de los eventos y experiencias (por ejemplo, en entrevistas 
estar pendientes de la comunicación verbal, pero también de la no verbal).

Algunas medidas que el investigador puede adoptar para incrementar la “credibilidad” , de acuer-
do con Franklin y Ballau (2005), Neuman (2009) y Creswell (2009), son:

 1.  Establecer estancias prolongadas en el campo. Permanecer por periodos largos en el ambiente 
ayuda a disminuir distorsiones o efectos provocados por la presencia del investigador, ya que las 
personas se habitúan a él y, a su vez, el investigador se acostumbra y adapta al ambiente (esto es 
similar a cuando uno viaja a otro lugar, nuestras primeras impresiones son distintas a las que tene-
mos cuando hemos permanecido en el sitio por varios días). Además, de este modo el investigador 
dispone de más tiempo para analizar sus notas y bitácora, profundizar en sus refl exiones, así como 
evaluar los cambios en sus percepciones durante su permanencia. Por otro lado, el espectro de 
observación resulta más amplio.

 2.  Llevar a cabo muestreo dirigido o intencional. El investigador puede elegir ciertos casos, analizarlos y 
más adelante seleccionar casos adicionales para confi rmar o no los primeros resultados. Posteriormente 
puede elegir casos homogéneos y luego heterogéneos para probar los límites y alcances de sus resulta-
dos. Más adelante, muestras en cadena, luego casos extremos. Finalmente, analizar casos negativos 
(intencionalmente buscar casos contradictorios, excepciones, que le permitan otros puntos de vista y 
comparaciones). La riqueza de datos es mayor porque se expresan múltiples “voces”.

 3.  Realizar triangulación. Ésta puede ser utilizada para confi rmar la corroboración estructural y la 
adecuación referencial. Primero, triangulación de teorías o disciplinas, el uso de múltiples teorías 
o perspectivas para analizar el conjunto de los datos (la meta no es corroborar los resultados con-
tra estudios previos, sino analizar los mismos datos bajo diferentes visiones teóricas o campos de 
estudio). Segundo, triangulación de métodos (complementar con un estudio cuantitativo, que 
nos conduciría de un plano cualitativo a uno mixto). Tercero, triangulación de investigadores 
(varios observadores y entrevistadores que recolecten el mismo conjunto de datos), con el fi n de 
obtener mayor riqueza interpretativa y analítica. Cuarto, triangulación de datos (diferentes fuen-
tes e instrumentos de recolección de los datos, así como distintos tipos de datos, por ejemplo, 
entrevista a participantes y pedirles tanto un ensayo escrito como fotografías relacionadas con el 
planteamiento del estudio). Las “inconsistencias” deben analizarse para considerar si realmente lo 
son o representan expresiones diversas.

Un ejemplo de triangulación de fuentes en un estudio para entender el aprendizaje de con-
ceptos matemáticos complejos por parte de niños con ciertas capacidades distintas, sería el de la 
fi gura 14.19.

Figura 14.19 Triangulación de fuentes de datos en un estudio (ejemplos).

Los propios niños 
participantesConsejeros

Compañeros

Maestros

Padres

Fuentes múltiples de datos

Niños con 
capacidad mental 

distinta
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 4.  Introducir auditoría externa. Revisión del proceso completo, a cargo de un 
colega califi cado, o varios, para evaluar: bitácora y notas de campo, datos reco-
lectados (métodos y calidad de la información), bitácora de análisis (para eva-
luar el procedimiento de codifi cación: unidades, reglas producidas, categorías, 
temas, códigos y descripciones), así como procedimientos para generar teoría. La auditoría puede 
implantarse desde que inicia el trabajo de campo o en algún otro momento, además de al fi nal del 
proceso. El ideal de la auditoría se representa en el fl ujo de la fi gura 14.20.

Figura 14.20 Muestra de un ideal de auditoría.

Auditoría Es una forma de triangula-
ción entre investigadores y sistemas de 
análisis.

Credibilidad del estudio Mejora con la 
revisión y discusión de los resultados con 
pares o colegas (“ojos frescos”).

Codifi cación del 
investigador 1 

(independiente).

Codifi cación del 
investigador 2 

(independiente).

Chequeo cruzado.

El auditor revisa y evalúa 
procedimientos y bitácoras de 
ambos investigadores, y emite 

un dictamen.

Auditoría externa.

Los investigadores 
conjuntamente con el auditor 
externo revisan y evalúan los 

dictámenes.

 5.  Comparar contra la teoría (aunque sea producto de estudios cuantitativos), simplemente para 
refl exionar más sobre el signifi cado de los datos.

 6.  Efectuar chequeo con participantes: verifi car con los participantes la riqueza de los datos y las interpre-
taciones, evaluar si éstos comunican lo que ellos querían expresar; también verifi car que no hayamos 
olvidado a nadie (“voces perdidas o ignoradas”). Incluso, en ocasiones se revisa con ellos el proceso de 
recolección de los datos y la codifi cación. Este procedimiento de verifi cación debe realizarse tomando 
en cuenta el nivel educativo de los participantes y puede desarrollarse después de la codifi cación de 
ciertos casos y durante el trabajo de campo, además de hacerlo al fi nal del proceso analítico.

 7.  Utilizar la lógica para probar nuestras nociones mediante expresiones del tipo “Si…, luego…”. 
Esto ayuda a recordarnos lo que merece atención y formular proposiciones causales (Miles y 
Huberman, 1994). La mayoría de los programas de análisis cualitativo proveen esta función.

 8.  Usar descripciones detalladas, profundas y completas; pero nítidas y sencillas (Henwood, 2005; 
Daymon, 2010), las cuales ayudarán a que el lector comprenda de una manera más completa el 
contexto y los detalles del fenómeno, dándole una perspectiva más realista (Cuevas, 2009).

 9.  Demostrar que cada caso fue reconstruido para su análisis (se tomaron notas de campo en cada 
uno).

10.  Refl exionar sobre los prejuicios, creencias y concepciones del investigador respecto al problema de 
estudio con la fi nalidad de estar conscientes de que podrían sesgar nuestra postura y de esta mane-
ra esforzarnos por evitar en la medida de lo posible este sesgo. Además se deben comunicar en el 
reporte del estudio de manera abierta y honesta para que el lector conozca la perspectiva del inves-
tigador (Creswell, 2009).

11.  Presentar los datos o información discrepante o contradictoria de las conclusiones generales, en 
caso de que se presenten. En la vida real es común encontrar casos que no se ajustan a la genera-
lidad y si en el estudio encontramos alguno de éstos, es importante discutirlo 
como parte de los resultados, siendo así una descripción más completa y más 
realista (Cuevas, 2009).
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Transferencia (aplicabilidad de resultados)

Este criterio no se refi ere a generalizar los resultados a una población más amplia, ya que ésta no es una 
fi nalidad de un estudio cualitativo, sino que parte de éstos o su esencia puedan aplicarse en otros con-
textos (Williams, Unrau y Grinnell, 2005). Mertens (2005) también la denomina “traslado”. Sabemos 
que es muy difícil que los resultados de un estudio cualitativo en particular puedan transferirse a otro 
contexto, pero en ciertos casos, nos pueden dar pautas para tener una idea en general del problema 
estudiado y la posibilidad de aplicar ciertas soluciones en otro ambiente. Por ejemplo, los resultados 
de un estudio cualitativo sobre la depresión posparto realizado con 10 mujeres de Buenos Aires, no 
pueden generalizarse a otras mujeres de esta ciudad que experimenten tal depresión, mucho menos a 
las mujeres argentinas o latinoamericanas. Pero sí pueden contribuir a un mayor conocimiento del 

fenómeno y a establecer algunas pautas para futuros estudios sobre la depresión pospar-
to, aunque se efectúen en Montevideo, Sevilla o Monterrey. La transferencia no la hace 
el investigador, sino el usuario o lector del estudio. Es quien se cuestiona: ¿esto puede 
aplicarse a mi contexto? El investigador lo único que puede hacer es intentar mostrar su 
perspectiva sobre dónde y cómo “encajan o embonan” sus resultados en el campo de 
conocimiento de un problema estudiado.

Con la fi nalidad de que el lector o usuario pueda contar con más elementos para evaluar la posi-
bilidad de transferencia, el investigador debe describir con toda amplitud y precisión el ambiente, los 
participantes, materiales, momento del estudio, etc. La transferencia nunca será total, pues no hay dos 
contextos iguales, en todo caso será parcial.

Para ayudar a que la posibilidad de transferencia sea mayor es necesario que la muestra sea diversa, 
los resultados (temas, descripciones, hipótesis y teoría) van “ganando terreno” si emergen en muchos 
más casos.

Confi rmación o confi rmabilidad 

Este criterio está vinculado a la credibilidad y se refi ere a demostrar que hemos minimizado los sesgos 
y tendencias del investigador (Guba y Lincoln, 1989; Mertens, 2005). Implica rastrear los datos en su 
fuente y la explicitación de la lógica utilizada para interpretarlos.

Las estancias prolongadas en el campo, la triangulación, la auditoría, el chequeo con participantes 
y la refl exión sobre los prejuicios, creencias y concepciones del investigador, nos ayudan a proveer in-
formación sobre la confi rmación.

Otros criterios

Además de los criterios anteriores más recientemente han sido propuestos otros por Tashakkori y 
Teddlie (2008) y Teddlie y Tashakkori (2009), entre los que podemos mencionar a:

 •  Fundamentación: la amplitud con que la investigación posee bases teóricas y fi losófi cas sólidas 
y provee de un marco referencial que informa al estudio. Tiene que ver con una revisión de la 
literatura extensiva y pertinente (enfocada en estudios similares). Además de incluir un razona-
miento contundente de la(s) razón(es) por las que se recurrió a un enfoque cualitativo.

 •  Aproximación: desde un punto de vista metodológico, la contundencia con que se explicitaron 
los juicios y lógica del estudio. El investigador debe señalar de manera específi ca la secuencia que 
se siguió en la investigación y los razonamientos que la condujeron.

 •  Representatividad de voces: el haber incluido a todos los grupos de interés o al menos a la 
mayoría (por ejemplo, si estudiamos los valores de los jóvenes universitarios, debemos escuchar 
a estudiantes de todos los estratos económicos, hombres y mujeres, de escuelas públicas y priva-
das, de diferentes edades y tratando de abarcar el máximo de licenciaturas o carreras).

 •  Capacidad de otorgar signifi cado: la profundidad con que se presentan nuevos descubrimien-
tos y entendimientos del problema de investigación a través de los datos y el método utilizado.

Transferencia Se refi ere a que el 
usuario de la investigación determine 
el grado de similitud entre el contexto 
del estudio y otros contextos.
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En el CD anexo: Material complementario → Capítulos → Capítulo 10: “Parámetros, criterios, 
indicadores y/o cuestionamientos para evaluar la calidad de una investigación”, el lector encontrará 
una propuesta de preguntas de autoevaluación en investigaciones cualitativas.

El planteamiento del problema, siempre presente
En todo el proceso de análisis debemos tener en mente el planteamiento original del problema de 
investigación, no para “poner una camisa de fuerza” a nuestro análisis, sino con la fi nalidad de que no 
se nos olvide encontrar las respuestas que buscamos. Asimismo, recordemos que dicho planteamiento 
puede sufrir cambios o ajustes conforme avanza la investigación. Las modifi caciones que se realicen en 
el planteamiento, habrán de justifi carse.

Resumen

• Muestreo, recolección y análisis resultan activi-
dades casi paralelas.

• La recolección de datos ocurre en los ambientes 
naturales y cotidianos de los participantes o uni-
dades de análisis.

• El instrumento de recolección de los datos en el 
proceso cualitativo es el investigador.

• Las unidades de análisis pueden ser personas, 
casos, signifi cados, prácticas, episodios, encuen-
tros, papeles desempeñados, relaciones, grupos, 
organizaciones, comunidades, subculturas, esti-
los de vida, etcétera.

• El mejor papel que puede asumir el investigador 
en el campo es el de empático y debe minimi-
zar el impacto que sobre los participantes y el 
ambiente pudieran ejercer sus creencias, funda-
mentos o experiencias de vida asociadas con el 
problema de estudio.

• Los datos se recolectan por medio de diversas 
técnicas o métodos y que también pueden cam-
biar en el transcurso del estudio: observaciones, 
entrevistas, análisis de documentos y registros, 
etcétera.

• En la observación cualitativa se requiere utilizar 
todos los sentidos.

• Los propósitos esenciales de la observación son: 
a) explorar ambientes, contextos, subculturas y 
la mayoría de los aspectos de la vida social; b) 
describir comunidades, contextos o ambientes, 
las actividades que se desarrollan en éstos, las 
personas que participan en tales actividades y 
sus signifi cados; c) comprender procesos, vincu-
laciones entre personas y sus situaciones o cir-
cunstancias, eventos que suceden a través del 
tiempo, así como los patrones que se desarrollan 

y los contextos sociales y culturales en los cuales 
ocurren las experiencias humanas; d ) identifi car 
problemas; y e) generar hipótesis para futuros 
estudios.

• Elementos potenciales a observar son: el ambien-
te físico, ambiente social, actividades (acciones) 
individuales y colectivas, artefactos que usan los 
participantes y funciones que cubren, hechos 
relevantes, eventos e historias, y retratos huma-
nos.

• La observación va enfocándose hasta llegar a las 
unidades vinculadas con el planteamiento inicial 
del problema.

• Al observar debemos tomar notas.
• A diferencia de la observación cuantitativa, en 

la inmersión inicial cualitativa regularmente no 
utilizamos registros estándar. Posteriormente, 
conforme se enfoca la observación, podemos ir 
creando guías más concretas.

• Los papeles más apropiados para el investigador 
en la observación cualitativa son: participación 
activa y participación completa.

• Para ser un buen observador cualitativo se nece-
sita: saber escuchar y utilizar todos los sentidos, 
poner atención a los detalles, poseer habilidades 
para descifrar y comprender conductas no verba-
les, ser refl exivo y disciplinado para escribir anota-
ciones, así como fl exible para cambiar el centro de 
atención, si esto es necesario.

• Los periodos de la observación cualitativa son 
abiertos.

• La entrevista cualitativa es íntima, fl exible y abier-
ta. Se defi ne como una reunión para intercambiar 
información entre una persona (el entrevistador) 
y otra (el entrevistado) u otras (entrevistados).
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• Las entrevistas se dividen en estructuradas, semi-
estructuradas o no estructuradas o abiertas.

• En las estructuradas, el entrevistador(a) realiza 
su labor basándose en una guía de preguntas 
específi cas y se sujeta exclusivamente a ésta (el 
instrumento prescribe qué ítems se preguntarán 
y en qué orden). Las entrevistas semiestructura-
das, por su parte, se basan en una guía de asun-
tos o preguntas y el entrevistador tiene la libertad 
de introducir preguntas adicionales para precisar 
conceptos u obtener mayor información sobre los 
temas deseados (es decir, no todas las preguntas 
están predeterminadas). Las entrevistas abiertas 
se fundamentan en una guía general de conte-
nido y el entrevistador posee toda la fl exibilidad 
para manejarla.

• Regularmente en la investigación cualitativa, las 
primeras entrevistas son abiertas y de tipo piloto, 
las cuales van estructurándose conforme avanza 
el trabajo de campo.

• Las entrevistas cualitativas se caracterizan por: 1) 
el principio y el fi nal de la entrevista no se prede-
terminan ni se defi nen con claridad, incluso pue-
den efectuarse en varias etapas, 2) las preguntas 
y el orden en que se hacen se adecuan a los par-
ticipantes, 3) ser anecdóticas, 4) el entrevistador 
comparte con el entrevistado el ritmo y dirección 
de la entrevista, 5) el contexto social es considera-
do y resulta fundamental para la interpretación de 
signifi cados, 6) el entrevistador ajusta su comuni-
cación a las normas y lenguaje del entrevistado, y 
7) tienen un carácter más amistoso.

• Una primera clasifi cación del tipo de preguntas 
en una entrevista es: preguntas generales, pre-
guntas para ejemplifi car, preguntas estructurales 
y preguntas de contraste.

• Otra clasifi cación consiste en: de opinión, de ex-
presión de sentimientos, de conocimientos, sensi-
tivas, de antecedentes y de simulación.

• Cada entrevista es una experiencia de diálogo 
única y no hay estandarización.

• En una entrevista cualitativa pueden hacerse 
preguntas sobre experiencias, opiniones, valores 
y creencias, emociones, sentimientos, hechos, 
historias de vida, percepciones, atribuciones, 
etcétera.

• Los grupos de enfoque consisten en reuniones 
de grupos pequeños o medianos (tres a 10 per-
sonas), en las cuales los participantes conversan 
en torno a uno o varios temas en un ambiente 
relajado e informal, bajo la conducción de un 
especialista en dinámicas grupales que fomenta 
la interacción en la sesión.

• Los grupos de enfoque son positivos cuando to-
dos los miembros intervienen y se evita que uno 
de los participantes guíe la discusión.

• Para organizar de manera efi ciente los grupos 
de enfoque y lograr los resultados esperados es 
importante que el conductor de las sesiones esté 
habilitado para manejar las emociones cuando 
éstas surjan y para obtener signifi cados de los 
participantes en su propio lenguaje, además de 
ser capaz de alcanzar un alto nivel de profundi-
zación. El guía debe fomentar la participación de 
cada persona, evitar agresiones y lograr que todos 
tomen su turno para expresarse.

• La guía de tópicos de los grupos de enfoque pue-
de ser: estructurada, semiestructurada o abierta.

• Una fuente muy valiosa de datos cualitativos son 
los documentos, materiales y artefactos diversos.

• Los diferentes tipos de materiales, documentos, 
registros y objetos pueden ser obtenidos como 
fuentes de datos cualitativos bajo tres circuns-
tancias:

 a)  Solicitarles a los participantes de un estudio 
que proporcionen muestras de tales elemen-
tos.

 b)  Solicitarles a los participantes que los elabo-
ren a propósito del estudio.

 c)  Obtener los elementos para análisis, sin solici-
tarlos directamente a los participantes (como 
datos no obstrusivos).

• Independientemente de cuál sea la forma de ob-
tención, tales elementos tienen la ventaja de que 
fueron producidos por los participantes del estudio 
o los sujetos de estudio, se encuentran en el “len-
guaje” de ellos y por lo común son importantes. La 
desventaja es que a veces resulta complejo obte-
nerlos. Pero son fuentes ricas en datos.

• Las biografías o historias de vida son narraciones 
de los participantes sobre hechos del pasado y 
sus experiencias.

• En la recolección de datos cualitativos es conve-
niente tener varias fuentes de información y usar 
varios métodos.

• En el análisis de datos cualitativos el proceso esen-
cial consiste en que recibimos datos no estructu-
rados y los estructuramos e interpretamos.

• Los datos cualitativos son muy variados, pero en 
esencia son narraciones de los participantes: a) 
visuales (fotografías, videos, pinturas, etc.), b) audi-
tivas (grabaciones), c) textos escritos (documentos, 
cartas, etc.) y d ) expresiones verbales y no verba-
les (respuestas orales y gestos en una entrevista o 
grupo de enfoque). Además de las narraciones del 
investigador (notas en la bitácora de campo).
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• Durante el análisis elaboramos una bitácora, con 
memos que documentan el proceso.

• El análisis cualitativo implica refl exionar constan-
temente sobre los datos recabados.

• Para efectuar un análisis cualitativo los datos se 
organizan y las narraciones orales se transcriben.

• Al revisar el material, las unidades de análisis 
emergen de los datos.

• El investigador analiza cada unidad y extrae su 
signifi cado. De las unidades surgen las catego-
rías, por el método de comparación constante 
(similitudes y diferencias entre las unidades de 
signifi cado). Así se efectúa la codifi cación en un 
primer plano.

• La codifi cación en un segundo plano, implica 
comparar categorías y agruparlas en temas (tam-
bién mediante la comparación constante).

• Las categorías y temas son relacionados para 
obtener clasifi caciones, hipótesis y teoría.

• En la investigación cualitativa han surgido crite-
rios para intentar establecer un paralelo con la 
confi abilidad, validez y objetividad cuantitativa: 
dependencia, credibilidad, transferencia y con-
fi rmación; así como fundamentación, aproxima-
ción, representatividad de voces y capacidad de 
otorgar signifi cado.

• Para realizar el análisis de los datos cualitativos, 
el investigador puede auxiliarse de programas de 
cómputo, principalmente: Atlas.ti® y Decision 
Explorer®. 

Conceptos básicos

Ambiente
Análisis de los datos cualitativos
Anotaciones
Archivo
Artefactos
Atlas.ti®

Biografía
Bitácora de análisis
Campo
Categoría
Código
Codifi cación
Comparación constante
Confi rmabilidad
Credibilidad
Dato(s)
Decision Explorer®

Dependencia
Diagrama
Documento
Entrevista
Entrevistado
Entrevistador
Grabación
Grupo de enfoque
Guía de entrevista
Guía de observación

Guía de tópicos
Historia de vida
Inmersión inicial
Investigador cualitativo
Mapa
Material audiovisual
Matriz
Memo
Metáfora
Observación
Observación enfocada
Participante(s)
Pregunta
Programa de análisis
Refl exión
Registro
Relaciones
Rol del investigador
Saturación de categorías
Segmento
Sesión en profundidad
Signifi cados
Tema
Transcripción
Transferencia
Unidad de análisis
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Ejercicios

 1. Observe en la cafetería de su universidad lo 
que ocurre durante 15 minutos (en un horario 
donde haya un gran número de estudiantes). 
Anote lo que ocurre (a detalle). Posteriormente 
refl exione sobre lo que observó, describa: ¿qué 
ocurrió?, ¿qué tipos de relaciones entre los estu-
diantes se manifi estan en la cafetería?

 2. Busque un estudio cualitativo que haya utili-
zado la entrevista como medio de recolección 
de los datos: ¿en qué contexto se realizó(aron) 
la(s) entrevista(s)?, ¿qué preguntas se formu-
laron?, ¿a qué conclusiones se llegaron?, ¿qué 
otras preguntas hubiera planteado?

 3. Plantee y realice una entrevista abierta y una 
semiestructurada.

 4. Vuelva a ir a la cafetería de su institución y obser-
ve cómo conversan compañeros que conozca. 
Después de 10 minutos, encuentre un concep-
to para observar más a detalle (prendas utiliza-
das, cómo se miran a los ojos, qué productos 
consumen al platicar, cómo sonríen, cómo son 
sus ademanes, etcétera). Registre sus observa-
ciones y notas en un cuaderno y discútalas en 
clase. Si varios compañeros de asignatura acu-
den a la misma hora a observar, comparen las 
notas entre sí.

 5. Plantee una sesión en profundidad (indique 
objetivos, procedimientos, participantes, agen-
da, guía de tópicos, etc.) y organícela con ami-
gos suyos. Grábela en audio y video, transcriba 
la sesión y analice las transcripciones (realice 
todo el proceso analítico expuesto). Al fi nal, au-
toevalúe su experiencia.

 6. Codifi que en primer plano los siguientes seg-
mentos de casos:

 Caso 1:
 • Yo quiero mucho a mi mamá.
 • Ella es bonita y buena.
 • Siempre me hace caso y no me regaña.
 • Es cariñosa, maravillosa.
 • Me cuida, me protege, se preocupa por mí.
 • Me aconseja.
 • Yo también la quiero.

 • Siempre lo haré.
 • Ojalá viva muchos años.
 • Se llama Pola.

 Caso 2:
 • Mi mamá es egoísta, a veces mala.
 • No me escucha.
 •  No me deja ver los programas de televisión 

que me gustan.
 • Me obliga a tomar clases de todo.
 •  Me siento sola, realmente no tengo una madre 

que esté conmigo.
 • Y en todo caso prefi ero que no esté en casa.
 • Prefi ere a mis hermanos.
 • Se llama Alessa.

 Compare categorías de ambos casos, ¿a qué 
conclusiones llega?

7. Codifi que en primero y segundo planos las en-
trevistas que realizó (abierta y semiestructura-
da).

8. En la fi gura 14.21, mostramos el diagrama pa-
ra efectuar análisis cualitativo en un procesa-
dor de texto.

 Con base en el diagrama:

 a)  Analice un ensayo hecho por algún com-
pañero (mínimo cinco cuartillas) ya sea el 
trabajo de cualquier asignatura o con fi nes 
personales.

 b)  Analice un documento histórico que pueda 
escanear.

 c)  Analice un artículo que baje de internet a 
su computadora u ordenador.

9.  Busque en una revista científi ca una investiga-
ción cualitativa y analícela, ¿podría usted rea-
lizar un estudio similar en la población donde 
vive?, ¿qué ajustes tendría que hacer?

10.  Respecto a su planteamiento del problema de in-
vestigación cualitativo: ¿qué instrumentos utili-
zaría para recolectar los datos? Defi na y recolecte 
datos de cinco casos (participantes, materiales, 
etc.). Realice todo el proceso de análisis cualita-
tivo.
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Figura 14.21 Procedimiento para realizar un análisis cualitativo mediante un procesador de textos.

CONVERTIR UN ARCHIVO DE TEXTO O DOCUMENTO ESCANEADO 
EN UN ARCHIVO PARA ANÁLISIS

Puede ser cualquier documento, aunque de preferencia una entrevista o un documento histórico. 
Simplemente deje un margen a la derecha de 3 a 3.5 centímetros (donde anotará la codifi cación).

CARACTERÍSTICAS DEL PROCESADOR
Es necesario que —como mínimo— el programa tenga habilitadas las funciones: 
Guardar, copiar y pegar; así como colorear.

CODIFICACIÓN EN SEGUNDO PLANO O NIVEL
Agrupe las categorías (del mismo “tono”) en temas.

GENERACIÓN DE TEORÍA, HIPÓTESIS Y RELACIONES

CODIFICACIÓN EN PRIMER PLANO O NIVEL

Seleccionar las unidades de análisis y recorrer el archivo e ir codifi cando (encontrando categorías).
Cada categoría puede marcarse con un color. Ejemplo:

Coloque la categoría que le corresponde en el margen del documento a su derecha.

Violencia física Violencia psicológicaViolencia verbal

Guadalupe es
una mujer de
carácter, cuando
la agreden no se
deja y responde
a la
agresión . . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . . .
. . . . . . . . . . . . . .

CODIFICACIÓN
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Ejemplos desarrollados

La guerra cristera en Guanajuato
A lo largo del capítulo se ha presentado una parte de 
los resultados (mínima, por cuestiones de espacio), 
por lo que ahora solamente incluiremos algunos 
breves comentarios del análisis y un fragmento de 
cómo se reportó un tema en una de las poblaciones 
estudiadas.

El análisis se realizó de manera independien-
te en cada comunidad (un proceso por población). 
Después, se detectaron los temas habituales en 
todas las comunidades y se hizo un análisis global. 
El esquema se muestra en la fi gura 14.22.

Y así con otras poblaciones.
El siguiente es un ejemplo de la categoría: 

“Devoción a los sacerdotes cristeros” (Salamanca):

La devoción a San Jesús Méndez
Luego de que fusilaron al padre Jesús Méndez, las 
personas iban a dejar fl ores y veladoras en el lugar 
donde lo mataron. Hasta que el gobierno colocó un 
letrero que prohibía estas manifestaciones de fe so 
pena de muerte.

“Pero pensaron en una piedrita, para burlar al 
gobierno, una piedrita en lugar de una fl or, una pie-
drita en lugar de una veladora, y así. Este pensa-
miento fue de aquí de Valtierrilla”. (Entrevista a doña 
Pila, 2005.)

Hace aproximadamente unos 25 años existe el 
monumento que se conoce actualmente. Además, la 
calle donde se encuentra lleva el nombre del padre: 
“Calle Jesús Méndez”.

En 1987, los restos del padre, que descansa-
ban en la parroquia antigua, fueron cambiados a 
la nueva parroquia de Guadalupe, ubicada del lado 
izquierdo de la vieja. Ahí es donde del lado izquierdo 
del altar, en un nicho con una imagen suya, reposan 
sus restos.

A raíz de que en el año 2000 el padre fue ca-
nonizado, doña Pila acondicionó una especie de 
museo y capilla en su casa. Ahí uno encuentra fotos 
de la vida del tío de Pila, ropa, objetos personales 
y religiosos. Al centro de la habitación, la foto del 
padre preside el lugar, a sus pies, un reclinatorio 
para orar y veladoras. El techo está decorado con 
cadenas de tela roja que ostentan fl ores de colores 
del mismo material. El lugar está rodeado de imáge-
nes religiosas, veladoras y fl ores de plástico; además 
de milagritos de latón y exvotos que cuelgan de las 
paredes.

Comenta la doña que juntó siete kilos de mone-
das viejas y las fue a vender a Salamanca. Con el 
dinero que le dieron por las monedas y la ayuda 
de una sobrina, pudo comprar pintura y focos para 
acondicionar lo que fue su cuarto de costura.

Análisis por población.
Salvatierra

1. Categorías emergentes
2. Temas emergentes

Resultados Salvatierra

Resultados Irapuato

Análisis de temas comunes a 
la mayoría de las poblaciones: 

Salvatierra, Irapuato, 
Salamanca, Cortazar, Apaseo 

el Alto, Apaseo el Grande, 
Celaya, etcétera.

Análisis por población.
Irapuato

1. Categorías emergentes
2. Temas

Temas de 
Salvatierra

Resultados 
generales

Temas de 
Irapuato

Figura 14.22 Mapa o diagrama de una parte del análisis del estudio.
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También se cuentan los milagros atribuidos a 
San Jesús Méndez. Aquí menciono un ejemplo de 
tantos testimonios que ha escuchado Pila de los de-
votos de su tío:

Un muchacho que se fue para Estados Unidos. 
Pero en el camino tuvo muchos contratiempos, ni 
siquiera alcanzó a llegar a la frontera porque se le 
acabó el dinero. Un señor le salió en el camino y le 
prestó el dinero para regresarse, le dijo que luego 
que pudiera fuera a Valtierrilla a pagárselo, que se 
llamaba Jesús Méndez. Tiempo después el hombre 
fue a Valtierrilla a cumplir su promesa, y se encontró 
con la sorpresa que el dichoso Jesús Méndez hacía 
mucho que había muerto, y que era sacerdote. Al ver 
la foto del padre lo reconoció en seguida, esa era la 
persona que le prestó el dinero, así que aquello fue 
considerado como un milagro.

La fi esta del padre se celebra cada 5 de febrero, 
aniversario de su fusilamiento.

El siguiente es un ejemplo de la categoría: “Mi-
sas fuera de las iglesias” (San Miguel de Allende):

La misa a través de las bardas
En la casa de don Blas, localizada cuadra abajo del 
templo de Capuchinas, se albergó el padre Marciano 
Medina, guardián del templo de San Francisco. Con 
el relato de don Blas, nos damos cuenta de cómo era 
una misa en una casa:

...Entraba toda la gente como a una iglesia, la puer-
ta del zaguán estaba abierta y de la calle entraban 
todas las hermanas terceras y los terceros, con sus 
chales, sus rosarios en la mano, los libros de devo-
ción, bueno entonces, el templo de San Francisco 
se cambió aquí (risas).

En la biblioteca de la casa, el padre Medina lle-
vaba a cabo las celebraciones religiosas, que eran 
presididas por una imagen de la Purísima Concep-
ción. Pero cada vez los asistentes eran más indiscre-
tos con las misas, pues se veía entrar por la puerta 
principal a muchas personas.

Y luego, para acabarla de amolar, vino el herma-
no organista (risas) se llamaba Macedonio Hernán-
dez. Entonces, trajeron un organito y había cantos, 
entonces vino el presidente municipal: “oigan, no la 
amuelen, porque tanto los van a amolar a ustedes, 
como me van amolar a mí por no denunciarlos. Así 
que háganme favor, a ver cómo le hacen, pero sus-
pendan eso”.

El presidente municipal les llamó la atención 
porque al alcalde que no daba aviso dónde estaba 
un sacerdote escondido o dónde se celebraba una 
misa u otros actos religiosos, “estaba sancionado 
por la ley”. Detuvieron el acto, pero ahí no paró la 
cosa. Desde ese día ya no entraron por la puerta 

principal de la casa, ahora lo hacían por las bardas 
de las casas vecinas:

Allá al fondo de la casa hay una barda, y al otro lado 
había una escalerita, y por ahí se subían. Si había 
peligro o algo, porque luego andaban cateando las 
casas, buscando dónde había culto, entonces por 
ahí entraba la gente, cantidad de gente subía por 
las escaleritas. Y las señoras, en una casa de por 
allá, que habían amontonado losa al lado del muro, 
por ahí bajaban las mujeres, porque por acá por las 
escaleras no podían, nada más los muchachos.

Sin embargo, la familia ya estaba en la mira del 
gobierno y decidieron irse para la Ciudad de México 
en 1927 y así evitar problemas. Se desconoce hacia 
dónde se tuvo que ir el padre Marciano Medina.

Así como esta casa, existieron varias en la ciu-
dad que albergaron sacerdotes. El gobierno cateaba 
las casas en busca de ellos, pero los vecinos tenían 
una especie de “espionaje y aviso”, y entre ellos se 
corrían la voz si veían soldados federales cerca.

Consecuencias del abuso 
sexual infantil
Como en el caso anterior, a lo largo del capítulo se 
ha presentado una parte de los resultados (mínima, 
por cuestiones de espacio), por lo que ahora sola-
mente incluiremos los modelos teóricos resultan-
tes en las fi guras 14.23 y 14.24 (Morrow y Smith, 
1995, p.35).18

Centros comerciales
La guía semiestructurada que es utilizada para las 
sesiones de cada centro comercial es la siguiente:

Área 1: Satisfacción con la experiencia de com-
pra en centros comerciales. Evaluación del usuario 
sobre su experiencia de compra en el centro comer-
cial (en específi co).

•  Satisfacciones derivadas de esa experiencia.
•  Necesidades para realizar la función de compra 

en el centro comercial con un máximo de satis-
facción.

•  Necesidades de entretenimiento y medios para 
satisfacerlas.

Área 2: Atributos del centro comercial.

•  Defi nición del centro comercial ideal.
•  Identifi cación y defi nición de los atributos, opor-

tunidades y factores críticos de éxito del centro 
comercial ideal.

•  Evaluación de los atributos y factores críticos de 
éxito del centro comercial.

485Ejemplos desarrollados

18 En texto transferido a Word.
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Figura 14.23 Modelo teórico para la supervivencia y afrontamiento del abuso sexual infantil.

Figura 14.24 Estrategias de supervivencia y afrontamiento de mujeres que han sobrevivido al abuso sexual infantil.

CONTEXTO

• Sensación.
• Frecuencia.
• Intensidad.
• Duración.
• Características del perpetrador.

CONDICIONES CAUSALES

• Normas culturales.
• Formas de abuso sexual.

FENÓMENO

•  Sentimientos amenazantes 
o peligrosos.

•  Carencia de ayuda, 
impotencia y falta de 
control.

CONDICIONES INTERVINIENTES

• Valores culturales.
• Dinámicas familiares.
• Otros abusos.
• Recursos
• Edad de la víctima

ESTRATEGIAS

•  Evitar ser agobiada por 
sentimientos amenazantes y 
peligrosos.

•  Manejar la carencia de 
ayuda, impotencia y falta de 
control.

CONSECUENCIAS

• Paradojas.
• Supervivencia.
•  Afrontamiento 

(enfrentamiento).
• Viviendo.
• Salud.
• Integridad.
• Empowerment.
• Esperanza.

ESTRATEGIAS DE SUPERVIVENCIA Y AFRONTAMIENTO

EVITAR SER AGOBIADA POR SENTIMIENTOS 
AMENAZANTES Y PELIGROSOS

• Reducir intensidad de los sentimientos.
• Evitar/escapar de los sentimientos.
•  Intercambiar sentimientos peligrosos por otros 

menos amenazantes.
• Liberar sentimientos.
•  Ignorar/no recordar experiencias asociadas con 

tales sentimientos.
• Dividir los sentimientos en partes manejables.

MANEJAR LA CARENCIA DE AYUDA, 
IMPOTENCIA Y FALTA DE CONTROL

• Estrategias de resistencia.
•  Reestructurar (redefi nir) el abuso para generar la 

ilusión de control.
• Intentar dominar el trauma.
• Controlar otras áreas de la vida.
• Buscar confi rmación o evidencia del abuso.
• Rechazar el poder.
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•  Identifi cación de factores negativos y amenazas 
del centro comercial.

Área 3: Percepción de los clientes respecto a las 
remodelaciones.

•  Evaluación de áreas específi cas de las instalacio-
nes del centro comercial como: baños, teléfonos, 
señalización, estacionamiento, cajeros automá-
ticos, áreas de entretenimiento, pasillos, acce-
sos peatonales, limpieza, clima interior, música 
ambiental, decoración, áreas verdes, islas, ban-
cas y lugares para sentarse.

•  Sugerencias para futuras remodelaciones en 
dichas áreas.

Para cada centro comercial (16 en total) se efec-
tuaron siete sesiones (ocho personas por grupo):

  1. Sesión con mujeres mayores de 40 años.
  2. Sesión con mujeres menores de 40 años.
  3. Sesión con hombres de 31 a 40 años.
  4. Sesión con hombres mayores de 40 años.
5 y 6.  Dos sesiones mixtas con hombres y mujeres 

entre los 21 y 30 años.
  7.  Una sesión mixta con jóvenes de ambos gé-

neros entre los 16 y 19 años. 

Por cuestiones de espacio, solamente se mues-
tran algunos de los resultados.

El análisis involucró dos etapas:

1. Análisis por centro comercial.
2.  Análisis de temas emergentes comunes a todos 

los centros comerciales.

Temas emergentes regulares en varias plazas o 
centros comerciales:

Razones más importantes para elegir un centro 
comercial como el preferido:

• Variedad de tiendas o comercios.
• Cercanía (al hogar).
•  Ambiente social (personas del mismo estatus y 

convivencia).
• Seguridad.

Otras razones:

• Accesos fáciles.
• Bares y cafés.
• Cines.
•  Eventos (conciertos de música, teatro, espectácu-

los, etcétera).
•  Actividades para personas de todas de las edades 

(niños, adolescentes, adultos e individuos mayo-
res de 60 años).

•  “Tienda ancla” (un almacén grande parte de una 
cadena de tiendas departamentales).

Ejemplo
PATRÓN
El centro comercial cumple ahora la función que 
antes tenían las plazas y parques públicos y los 
zócalos, son un espacio de socialización y conviven-
cia familiar. Las personas quieren que sean centros 
de compra, pero más que nada, “centros de diver-
sión”.

Una de las críticas positivistas del método cualitati-
vo ha sido la fl exibilidad en el proceso metodológico; 
sin embargo, es necesario entender que cuando se 
realiza este tipo de investigación, si bien no existe 
un esquema predeterminado de acción, también es 
cierto que se debe contar con una planeación que 
permita llevar a cabo la investigación con una cierta 
organización que ayude a cumplir los objetivos.

El punto de partida de la investigación cua-
litativa es el propio investigador; su preparación 
y experiencia. A partir de estos dos elementos, el 
investigador elige un determinado tema y defi ne las 
razones de su interés en tal o cual temática. El tópi-
co a investigar no tiene por qué ser, en un primer 
momento, algo totalmente defi nido, puede ser un 
tema aún muy general.

Una vez identifi cado el tópico, el investigador 
suele buscar toda la información posible sobre éste; 
en defi nitiva, trata de establecer el “estado del arte” 

o “el estado de la cuestión”, es decir conocer la 
situación actual de la problemática, lo que se cono-
ce y lo que no, lo escrito y lo no escrito, lo evidente 
y lo tácito.

La investigación cualitativa no se origina en el 
planteamiento de un problema específi co, sino a 
partir de una problemática más amplia en la que 
existen muchos elementos entrelazados que se 
contemplan conforme avanza, es decir, requiere de 
cierto tiempo para la acumulación de la información 
que brinde nuevos enfoques, los cuales en algún 
momento pueden llegar a cambiar la perspectiva 
inicial de la investigación.

En el proceso de acceso al campo se reco-
mienda realizar un acercamiento inicial, con el fi n 
de conocer la problemática y facilitar el uso de las 
estrategias utilizadas. Esto permitirá al investigador 
clarifi car áreas de contenido no delimitadas del todo 
en las primeras etapas, comprobar la adecuación de 

Los investigadores opinan
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las cuestiones de investigación, descubrir nuevos 
aspectos que no se habían contemplado inicialmen-
te o empezar una buena relación con los partici-
pantes y establecer con ellos marcos adecuados de 
comunicación.

Entre las principales técnicas e instrumentos 
de recolección de datos se encuentran los diversos 
tipos de observación, diferentes clases de entre-
vista, estudio de casos, historias de vida, historia 
oral, entre otros. Asimismo, es importante conside-
rar el uso de materiales que faciliten la recolección 
de información como cintas y grabaciones, videos, 
fotografías y técnicas de mapeo necesarias para la 
reconstrucción de la realidad social.

Recientemente, se han creado elementos tec-
nológicos que facilitan el análisis y manejo de la 
multiplicidad de datos obtenidos como serían el 
paquete The Etnograph, QSR, NUD.IST, Atlas.ti, In 
Vivo, entre otros.

El investigador cualitativo requiere contar con 
una gran capacidad para interpretar toda la informa-
ción recopilada en el campo de investigación, esto 
más que una técnica es un arte, que no consiste sólo 
en el análisis frío de los datos obtenidos, sino en una 
descripción sensible y detallada de éstos.

Por otro lado, no es posible pensar en abando-
nar el campo sin tener un bagaje enorme de datos 

analizables, y es a partir de la transcripción y com-
prensión de éstos que se da inicio al proceso de 
interpretación, es decir a partir de los datos fi eles 
y de las notas de campo que posteriormente serán 
analizadas. Este texto se reconstruye como un tra-
bajo de interpretación, que contiene los hallazgos 
iniciales así como aquellos aspectos que el investi-
gador aprendió en el campo.

Así, los resultados de la investigación cualitati-
va son expuestos en el “informe fi nal”, en el cual se 
señala el proceso por el cual se construyeron y ana-
lizaron los datos del tema estudiado, la estructura 
general, las interpretaciones y experiencias adquiri-
das en el campo de estudio. En resumen, los argu-
mentos expuestos dejan claro que la investigación 
cualitativa no se refi ere a un tipo de dato ni a un tipo 
de método en particular, sino a un proyecto diferen-
te de producción del conocimiento que tiende a una 
noción de realidad constituida, privilegiando a entes 
activos e interactuantes. 

DR. ANTONIO TENA SUCK

Coordinador del Posgrado
Departamento de Psicología

Universidad Iberoamericana, Ciudad de México.

  www.FreeLibros.com



  www.FreeLibros.com



Objetivos del aprendizaje

Al terminar este capítulo, el alumno será capaz de:

1 Comprender la relación tan cercana que existe entre la selección de la 
muestra, la recolección y el análisis de los datos, y la concepción del 
diseño o “abordaje” de la investigación, en el proceso cualitativo.

2 Conocer los principales diseños o “abordajes” generales en la 
investigación cualitativa.

3 Entender la diferencia entre los diseños cualitativos y los diseños 
cuantitativos.

Síntesis

En el capítulo se defi ne el concepto de diseño en la investigación cualitativa. 
Asimismo, se consideran los diseños más comunes en el proceso inductivo: 
a) diseños de la teoría fundamentada, b) diseños etnográfi cos, c) diseños 
narrativos y d) diseños de investigación-acción, además de los diseños feno-
menológicos.

En cada clase de diseño se consideran las actividades más importantes 
que se realizan en el ambiente y el proceso inductivo. En el capítulo se resalta 
que los diseños cualitativos son fl exibles y abiertos, y su desarrollo debe adap-
tarse a las circunstancias del estudio. Por otra parte, se señala la naturaleza 
iterativa de los diseños cualitativos y el hecho de que las fronteras entre éstos 
realmente no existen. Además, un estudio inductivo normalmente incluye ele-
mentos de más de un tipo de diseño cualitativo.

Paso 4B  Concepcion del diseño o abordaje de la 
investigación

• Decidir el “abordaje” del estudio durante el trabajo 
de campo, esto es, al tiempo que se recolectan y 
analizan los datos.

• Adaptar el diseño a las circunstancias de la inves-
tigación (el ambiente, los participantes y el trabajo 
de campo).

Proceso de investigación 
cualitativa

Diseños del proceso 
de investigación cualitativa

Capítulo Diseñ
de in15
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Diseños de investigación 
cualitativa

Teoría fundamentada

Diseños que pueden ser:
•  Sistemáticos
•  Emergentes

Sus procedimientos son:
•  Codifi cación abierta
•  Codifi cación axial
•  Codifi cación selectiva
• Generación de teoría

Diseños etnográfi cos
•  Estudian a grupos, organizaciones 

y comunidades
•  También elementos culturales

Los diseños pueden ser:
•  “Realistas” o mixtos
•  Críticos
•  Clásicos
• Microetnográfi cos
• Estudios de casos culturales

Diseños de investigación

Se basa en las fases de observar, 
pensar y actuar

Cuyas perspectivas son:
•  Visión tecnicocientífi ca
•  Visión deliberativa
•  Visión emancipadora

Sus tipos de diseño son:
•  Práctico
•  Participativo

•  Son formas de abordar el 
fenómeno

•  Deben ser fl exibles y abiertos

Diseños narrativos

Analizan historias de vida

Sus tipos son:
•  De tópicos
•  Biográfi cos
•  Autobiográfi cos

Tipos básicos
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Los diseños de investigación cualitativa: un apunte previo
Algunos lectores podrían preguntar: ¿por qué este capítulo no se incluye antes de la recolección y el 
análisis de los datos? Particularmente, cuando en el primer capítulo del libro (al diagramar el proceso 
de investigación cualitativa) se presentó como una fase previa a estas dos actividades. La respuesta es: 
para poder comentar algunas de las temáticas de este capítulo, como el diseño de teoría fundamentada 
y las categorías culturales, era necesario defi nir ciertos conceptos, entre éstos la codifi cación en varios 
planos o niveles (la transición: unidades de signifi cado → categorías → temas → patrones e hipótesis) 
y los tipos de datos que pueden recolectarse. 

Adicionalmente, cabe señalar que cada estudio cualitativo es por sí mismo un diseño de investiga-
ción. Es decir, no hay dos investigaciones cualitativas iguales o equivalentes (son como hemos dicho 
“piezas artesanales del conocimiento, “hechas a mano”, a la medida de las circunstancias). Puede haber 
estudios que compartan diversas similitudes, pero no réplicas, como en la investigación cuantitativa. 
Recordemos que sus procedimientos no son estandarizados. Simplemente, el hecho de que el investi-
gador sea el instrumento de recolección de los datos y que el contexto o ambiente evolucione con el 
transcurrir del tiempo, hacen a cada estudio único.

Por lo anterior, el término diseño adquiere otro signifi cado distinto al que posee dentro del enfo-
que cuantitativo, particularmente porque las investigaciones cualitativas no se planean con detalle y 

están sujetas a las circunstancias de cada ambiente o escenario en particular. En el enfo-
que cualitativo, el diseño se refi ere al “abordaje” general que habremos de utilizar en el 
proceso de investigación. Álvarez-Gayou (2003) lo denomina marco interpretativo.

El diseño, al igual que la muestra, la recolección de los datos y el análisis, va surgien-
do desde el planteamiento del problema hasta la inmersión inicial y el trabajo de campo 

y, desde luego, va sufriendo modifi caciones, aun cuando es más bien una forma de enfocar el fenómeno 
de interés. Dentro del marco del diseño se realizan las actividades mencionadas hasta ahora: inmersión 
inicial y profunda en el ambiente, estancia en el campo, recolección de los datos, análisis de los datos y 
generación de teoría.

¿Cuáles son los diseños básicos de la investigación cualitativa?
Varios autores defi nen diversas tipologías de los diseños cualitativos, que es difícil resumir en estas líneas, 
por lo que habremos de adoptar la más común y reciente1 y que no abarca todos los marcos interpretati-
vos, pero sí los principales. Tal clasifi cación considera los siguientes diseños genéricos: a) teoría funda-
mentada, b) diseños etnográfi cos, c) diseños narrativos y d) diseños de investigación-acción. Asimismo, 
cabe señalar que las “fronteras” entre tales diseños son sumamente relativas, realmente no existen, y la 
mayoría de los estudios toma elementos de más de uno de éstos. Es decir, los diseños se yuxtaponen.

Diseños de teoría fundamentada
La teoría fundamentada (Grounded Th eory) surge en 1967, fue propuesta por Barney 
Glaser y Anselm Strauss en su libro Th e discovery of Grounded Th eory, la cual se asienta 
básicamente en el interaccionismo simbólico (Sandín, 2003). Con el tiempo otros 
autores la han desarrollado en diversas direcciones.

El diseño de teoría fundamentada utiliza un procedimiento sistemático cualitativo 
para generar una teoría que explique en un nivel conceptual una acción, una interacción o un área 
específi ca. Esta teoría es denominada sustantiva o de rango medio y se aplica a un contexto más con-
creto. Glaser y Strauss (1967) la distinguen de la “teoría formal”, cuya perspectiva es mayor. En la tabla 
15.1 se muestran ejemplos de teorías sustantivas en comparación con teorías formales.

Diseño En el enfoque cualitativo es 
el “abordaje” general que se utilizará 
en el proceso de investigación.

1 Mertens (2005), Wiersma y Jurs (2008), Creswell (2009) y Babbie (2009).

Teoría fundamentada Su propó-
sito es desarrollar teoría basada en 
datos empíricos y se aplica a áreas 
específi cas.

1

2
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 Tabla 15.1 Ejemplos de teorías sustantivas y teorías formales

Teorías sustantivas (intermedias) Teorías formales

Teoría del cuidado de enfermos (Morse, 1999). Ejemplo tratado 
en capítulos previos.

Teoría de la atribución social (en Psicología).

Teoría sobre la experiencia del abuso sexual infantil en mujeres 
adultas (Morrow y Smith, 1995). Ejemplo de este libro.

Teoría de la movilidad social (en Sociología).

Teoría de la Psicología educativa y la conducta problemática del 
alumno (Miller, 2004). Ejemplo que se tratará en este capítulo.

Teoría de usos y gratifi caciones de los medios de comuni-
cación colectiva (en Comunicación).

Teoría del signifi cado de la relación matrimonial entre parejas 
con diferencias de edad más allá de los 20 años (Hernández 
Sampieri y Mejía, 2009).

Teoría general de la evolución de Darwin y Wallace (en 
Ciencias Biológicas).

Teoría de los elementos para preferir un centro comercial 
(Hernández Sampieri, Fernández Collado y Costa, 2005). Ejemplo 
de este libro.

Teoría de la regulación (en Economía).

Como puede observarse, las teorías sustantivas son de naturaleza “local” (se relacionan con una 
situación y un contexto particular). Sus explicaciones se circunscriben a un ámbito determinado, pero 
poseen riqueza interpretativa y aportan nuevas visiones de un fenómeno.

Tal como señalan Glaser y Strauss, si se sigue el procedimiento adecuado, cualquier individuo 
puede elaborar una teoría sustantiva mediante el procedimiento de teoría fundamentada, que por 
lógica deberá ser comprobada y validada (Sandín, 2003).

El planteamiento básico del diseño de la teoría fundamentada es que las proposiciones teóricas 
surgen de los datos obtenidos en la investigación, más que de los estudios previos. Es el procedimien-
to el que genera el entendimiento de un fenómeno. 

Creswell (2009) menciona que la teoría fundamentada es especialmente útil cuando las teorías 
disponibles no explican el fenómeno o planteamiento del problema, o bien, cuando no cubren a los 
participantes o muestra de interés.

La teoría fundamentada provee de un sentido de comprensión sólido porque “embona” en la 
situación en estudio, se trabaja de manera práctica y concreta, es sensible a las expresiones de los indi-
viduos del contexto considerado, además puede representar toda la complejidad descubierta en el 
proceso (Glaser y Strauss, 1967; Creswell, 2009). Asimismo, la teoría fundamentada va más allá de los 
estudios previos y los marcos conceptuales preconcebidos, en búsqueda de nuevas formas de entender 
los procesos sociales que tienen lugar en ambientes naturales (Draucker et al., 2007). Al utilizarse con 
grupos y comunidades especiales ha sido sumamente fructífera (niños con problemas de atención, 
individuos con capacidades diferentes, personas analfabetas, etc.). Es un diseño cualitativo que mues-
tra rigor y dirección para los conjuntos de datos que evalúa.

Cuando B. Glaser y A. Strauss proponen la teoría fundamentada, ésta representaba un único 
diseño; sin embargo, los dos autores tuvieron diferencias conceptuales, lo que originó dos diseños de 
la teoría fundamentada: sistemático y emergente, los cuales se presentan a continuación.

El diseño sistemático

Este diseño resalta el empleo de ciertos pasos en el análisis de los datos2 y está basado en el procedi-
miento de Corbin y Strauss (2007) como se puede ver en la fi gura 15.1.

Veamos cada uno de los elementos básicos a partir de la codifi cación abierta (aunque en el capí-
tulo anterior se comentó de manera extensa).

2 Una vez más, el proceso no es lineal, por ello las fl echas se muestran en dos sentidos.
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Codifi cación abierta

Recordemos que en esta codifi cación el investigador revisa todos los segmentos del material para ana-
lizar y genera —por comparación constante— categorías iniciales de signifi cado. Elimina así la redun-
dancia y desarrolla evidencia para las categorías (sube de nivel de abstracción). Las categorías se basan 
en los datos recolectados (entrevistas, observaciones, anotaciones y demás datos). Las categorías tienen 
propiedades representadas por subcategorías, las cuales son codifi cadas (las subcategorías proveen 
detalles de cada categoría).

Codifi cación axial

De todas las categorías codifi cadas de manera abierta, el investigador selecciona la que 
considera más importante y la posiciona en el centro del proceso que se encuentra en 
exploración (se le denomina categoría central o fenómeno clave). Posteriormente, relacio-
na a la categoría central con otras categorías. Éstas pueden tener distintas funciones en 
el proceso:

  •   Condiciones causales (categorías que infl uyen y afectan a la categoría central).
  •   Acciones e interacciones (categorías que resultan de la categoría central y las con-

diciones contextuales e intervinientes, así como de las estrategias).
  •   Consecuencias (categorías resultantes de las acciones e interacciones y del empleo 

de las estrategias).
•  Estrategias (categorías de implementación de acciones que infl uyen en la categoría central y las 

acciones, interacciones y consecuencias).
•  Condiciones contextuales (categorías que forman parte del ambiente o situación y que enmar-

can a la categoría central, que pueden infl uir en cualquier categoría incluyendo a la principal).
•  Condiciones intervinientes (categorías que también infl uyen a otras y que mediatizan la relación 

entre las condiciones causales, las estrategias, la categoría central, las acciones e interacciones y 
las consecuencias).

Desde luego, no en todas las investigaciones basadas en la teoría fundamentada se derivan todos 
los roles de las categorías. La codifi cación axial concluye con el esbozo de un diagrama o modelo lla-

Figura 15.1 Proceso de un diseño sistemático.

Recolección 
de los datos

Codifi cación
abierta

Codifi cación

Codifi cación
selectiva

Visualización
de la teoría

Codifi cación axial Parte del análi-
sis donde el investigador agrupa “las 
piezas” de los datos identifi cados 
y separados por el investigador en 
la codifi cación abierta, para crear 
conexiones entre categorías y temas. 
Durante esta tarea, se construye un 
modelo del fenómeno estudiado, que 
incluye: las condiciones en que ocurre 
o no ocurre, el contexto en que suce-
de, las acciones que lo describen y 
sus consecuencias.
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mado “paradigma codifi cado” que muestra las relaciones entre todos los elementos (condiciones cau-
sales, categoría clave, condiciones intervinientes, etcétera).

El proceso y resultado se representaría como en la fi gura 15.2.

Figura 15.2 Secuencia y producto de la teoría fundamentada (ejemplifi cada con entrevistas).3

3 Adaptado parcialmente de Creswell (2005, p. 406).
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intervinientes
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La línea punteada signifi ca una infl uencia ponencial (puede darse o no).

Las categorías son “temas” de información básica identifi cados en los datos para entender el proceso 
o fenómeno al que hacen referencia. Como podemos apreciar, la teoría fundamentada es muy útil para 
comprender procesos educativos, psicológicos, sociales y otros similares, ya que identifi ca a los conceptos 
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implicados y la secuencia de acciones e interacciones de los participantes involucrados. El producto 
(diagrama o modelo) emergente es una propuesta teórica que explica tal proceso o fenómeno.

Strauss y Corbin (1998) coinciden con Creswell (2005) al considerar que la categoría central o 
clave:

 1.  Debe ser el centro del proceso o fenómeno. El tema más importante que impulsa al proceso o 
explica al fenómeno y el que tiene mayores implicaciones para la generación de teoría.

 2.  Todas o la mayoría de las demás categorías deben vincularse con ella. De hecho, regularmente es 
la categoría con mayor número de enlaces con otras categorías.

 3.  Debe aparecer frecuentemente en los datos (en la mayoría de los casos).
 4.  Su saturación es regularmente más rápida.
 5.  Su relación con el resto de categorías debe ser lógica y consistente, los datos no deben forzarse.
 6.  El nombre o frase que identifi que a la categoría debe ser lo sufi cientemente abstracto.
 7.  Conforme se refi na la categoría o concepto central, la teoría robustece su poder explicativo y pro-

fundidad.
 8.  Cuando las condiciones varían, la explicación se mantiene; desde luego, la forma en la cual se 

expresa el fenómeno o proceso puede visualizarse un poco diferente.

Creswell (2005), en un intento por ejemplifi car los tipos de categorías que pueden encontrarse 
por medio de la teoría fundamentada, señala los siguientes:

 •  Categorías del ambiente (ejemplos: poder de los participantes en el sistema —educativo, políti-
co, social u otro—, área funcional a la que pertenece el trabajador, salón de clases).

 •  Perspectivas sostenidas por los participantes (por ejemplo, rechazo al aborto, afi liación política, 
entre otras).

 •  Desempeño de los participantes (aprendizaje pobre, motivación para el trabajo arraigada, etcétera).
 •  Procesos (aceptación de la muerte de un familiar, unión de un grupo para realizar una tarea: 

sobrevivir en un desastre, implantar un modelo educativo, resolver un confl icto laboral, otros).
 •  Percepciones de personas (niño problemático, joven rebelde, asesino, etcétera).
 •  Percepciones de otros seres vivos y objetos (animal agresivo, cuadro pictórico relajante y otros 

ejemplos similares).
 •  Actividades (atender a las explicaciones del profesor, confortar al paciente, participar en los 

eventos de la congregación religiosa, etcétera).
 •  Estrategias (regresar al hogar para reunifi car a la familia, recompensar el buen desempeño del 

trabajador).
 •  Relaciones (de pareja, estudiantes socializando en el recreo o momentos de ocio, entre otras).

Codifi cación selectiva

Una vez generado el esquema, el investigador regresa a las unidades o segmentos y los compara con su 
esquema emergente para fundamentarlo. De esta comparación también surgen hipótesis (propuestas 
teóricas) que establecen las relaciones entre categorías o temas. Así, se obtiene el sentido de entendi-
miento.

Al fi nal, se escribe una historia o narración que vincule las categorías y describa el proceso o fenó-
meno. Se pueden utilizar las típicas herramientas de análisis cualitativo (mapas, matrices, etcétera).

Como ya se dijo, la teoría resultante es de alcance medio (regularmente su aplica-
ción no es amplia), pero posee una elevada capacidad de explicación para el conjunto 
de los datos recolectados.

En la teoría fundamentada es común usar “códigos en vivo” (que recordemos son 
etiquetas para las categorías constituidas por pasajes, frases o palabras exactas de los 
participantes o notas de observación, más que el lenguaje preconcebido del investiga-
dor). Ejemplos de códigos en vivo serían los que se muestran en la tabla 15.2.

Teoría fundamentada Tiene como 
rasgo principal que los datos se cate-
gorizan con codifi cación abierta, luego 
el investigador organiza las categorías 
resultantes en un modelo de interrela-
ciones (codifi cación axial), que repre-
senta a la teoría emergente y explica 
el proceso o fenómeno de estudio.
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 Tabla 15.2 Ejemplos de “códigos en vivo”

Código predeterminado Códigos en vivo

Movilidad ascendente en la jerarquía organizacional.

Tener empleo.

“Subir de puesto” (expresado así por los participantes).

“Tengo empleo”, “tengo chamba”, “tengo trabajo” (expresio-
nes de los participantes).

Los memos analíticos juegan un papel importante en el desarrollo de la teoría. Éstos se generan 
para documentar las principales decisiones y avances (categorización, elección de la categoría central, 
las condiciones causales, intervinientes, etc.; secuencias, vinculaciones, pensamientos, búsqueda de 
nuevas fuentes de datos, ideas, etc.). Pueden ser largos o cortos, más generales o específi cos, pero siem-
pre en torno a la evolución de la teoría y su fundamentación.

Durante la generación de teoría, resulta recomendable que el investigador se cuestione:

 • ¿Qué clase de datos estamos encontrando?
 • ¿Qué nos indican los datos y elementos emergentes? (categorías).
 • ¿Qué proceso o fenómeno está ocurriendo?
 • ¿Qué teoría e hipótesis están resultando?
 • ¿Por qué emergen estas categorías, vinculaciones y esquemas?

El reporte de un estudio basado en la teoría fundamentada normalmente incluye: a) diagrama o 
esquema emergente, b) conjunto de proposiciones (hipótesis) y c) historia narrativa (Creswell, 2005).

El diseño emergente

Este diseño o concepción surgió como una reconsideración de Glaser (1992) a Strauss y Corbin 
(1990). El primer autor criticó a los segundos de resaltar en exceso las reglas y los procedimientos para 
la generación de categorías y señaló que el “armazón” que su procedimiento establece desarrollar 
(diagrama o esquema fundamentado en una categoría central) es una forma de preconcebir categorías, 
cuya fi nalidad es verifi car teoría más que generar teoría. Glaser (2007) remarca la importancia de que 
la teoría surja de los datos más que de un sistema de categoría prefi jadas como ocurre con la codifi ca-
ción axial.

En el diseño emergente se efectúa la codifi cación abierta y de ésta emergen las categorías (también 
por comparación constante), que son conectadas entre sí para construir teoría. Al fi nal, el investigador 
explica esta teoría y las relaciones entre categorías. La teoría proviene de los datos en sí, no es forzada 
en categorías (central, causales, intervinientes, contextuales, etcétera).

En ambos diseños, el tipo de muestreo preferido es el teórico, esto es, la recolección de los datos y la 
teoría que está “brotando” van indicando la composición de la muestra. Como señala Mertens (2005), el 
investigador debe ser muy sensitivo a la teoría emergente. Asimismo, el investigador debe proveer sufi -
cientes detalles de tal forma que quien revise el estudio pueda ver en el reporte de resultados, la manera 
como evolucionó el desarrollo conceptual y la inducción de relaciones entre categorías o temas.

Un tercer diseño, más reciente (Henderson, 2009), es el denominado constructivista. Este diseño 
busca ante todo enfocarse en los signifi cados proveídos por los participantes del estudio. La autora se 
interesa más por considerar las visiones, creencias, valores, sentimientos e ideologías de las personas. Y 
en cierto modo critica el uso de ciertas herramientas, como diagramas, mapas y términos complejos 
que “oscurecen o empañan” las expresiones de los participantes y la teoría fundamentada. Para Charmaz 
(2000), el investigador debe permanecer muy cerca de las expresiones “vivas” de los individuos y los 
resultados deben presentarse por medio de narraciones (es decir, apoya la codifi cación en primer pla-
no, abierta, y la posterior agrupación y vinculación de categorías pero no en esquemas).

Una muestra de los esquemas que produce la teoría fundamentada pudo verse al fi nal del capítu-
lo anterior, en el ejemplo del abuso sexual infantil (modelo teórico para la supervivencia y afronta-
miento del abuso sexual infantil).

  www.FreeLibros.com



Capítulo 15 Diseños del proceso de investigación cualitativa498

La categoría central es el “mantenimiento divisorio” (proceso sociopsicológico mediante el cual se 
afi rman o mantienen los límites entre la estrategia del maestro y las estrategias de otros miembros del 
staff ). Las amenazas al proceso de intervención psicológica para enfrentar problemas de conducta en 
los alumnos son: 

 a)  otorgar demasiada importancia a las demás estrategias que el maestro trazó (además de la inter-
vención) para lidiar con el alumno (lo anterior provoca confusión en este último).

 b)  demasiado conocimiento e injerencia de las estrategias del resto del personal (que conducen a 
tensión entre los individuos que tratan el problema).

En este caso, el modelo de teoría fundamentada parte de las causas primarias (códigos o categorías 
primarias obtenidas en la codifi cación abierta) hasta la categoría central y nos muestra la complejidad 
que puede captar este diseño de investigación cualitativa.

Como resultado del análisis, Miller (2004) encontró varios patrones resultantes:

 1.  El niño problemático posee una identidad intrincada, difícil de manejar por parte de los maestros, 
asesores y personal no docente (como el que atiende el comedor o los supervisores de recreo).

 2.  Una vez que se implementa la intervención psicológica, los demás profesores y miembros del staff  
percibieron cambios positivos en el niño. A pesar de ello, no preguntaron a los asesores (maestro 

EJEMPLO

Un ejemplo adicional de teoría fundamentada

Del ámbito de la Psicología educativa presentamos este ejemplo, y a quienes no se encuentren familia-
rizados con los términos de este campo les pedimos que se despreocupen, lo importante es: a) visua-
lizar cómo las categorías iniciales se convierten en temas, b) cómo se establece causalidad (que en la 
investigación cualitativa es conceptual, no basada en análisis estadísticos como ocurre en los estudios 
cuantitativos), c) cómo se posiciona en el esquema una categoría central (que en este caso está al fi nal 
del esquema resultante). La categoría central a veces se ubica al inicio del diagrama, otras ocasiones 
en medio y en ciertos casos al fi nal. Su posición la determina el investigador sobre la base de los datos 
emergentes y sus refl exiones.

Miller (2004) realizó, como parte de un amplio proyecto de investigación, un estudio cualitativo en 
Inglaterra cuya pregunta general de investigación fue al inicio: ¿cómo las intervenciones (derivadas de la 
Psicología) en la conducta problemática de infantes que asisten a la escuela pueden conseguir los efectos 
buscados?

Para ello analizó 24 intervenciones psicológicas de conducta problemática en estudiantes e involucró 
a maestros, los propios alumnos “problemáticos” y asesores o interventores de los procesos educativos 
(que eran en su mayoría psicólogos). Lo primero fue entrevistar a los profesores. Las entrevistas giraron en 
torno a dos tópicos esenciales: 1) percepciones acerca de qué tan severo era el problema de conducta y 
2) percepciones sobre qué tan exitosa consideraban la intervención conjunta con el psicólogo asesor para 
resolver el problema. Así, 10 profesores manifestaron que la conducta problemática de cierto alumno era 
la mayor difi cultad que habían enfrentado en su vida, ocho consideraron que estaba entre los problemas 
más difíciles que habían afrontado y seis concibieron a la conducta problemática como promedio. En rela-
ción con la segunda cuestión, seis la defi nieron como una intervención exitosa, pero con reservas y dudas 
sobre un futuro deterioro de la conducta, 11 señalaron que la intervención había generado una mejora, sin 
califi carla y siete comentaron que la intervención había sido tan exitosa que les provocó un fuerte impacto 
emocional. Las entrevistas también incluyeron una discusión sobre teorías, modelos y conceptos educa-
tivos; las cuales fueron transcritas. La codifi cación abierta generó 80 códigos (categorías), varios de ellos 
recurrentes. Una de tales categorías, que no estaba contemplada, fue “otros miembros del staff” (colegas 
y el resto del personal que labora en la institución educativa), la cual se convirtió en “tema” (estuvo com-
puesta de 24 códigos que emergieron aproximadamente en los dos primeros tercios del material, porque 
posteriormente ya no aparecieron nuevos códigos, se saturó el tema). Los resultados de la codifi cación al 
tema “otros miembros del staff” se presenta en la fi gura 15.3 (Miller, 2004, p. 200).
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Figura 15.3 Ejemplo de un esquema de teoría fundamentada (codifi cación axial establecida después de la codifi -
cación abierta y selectiva).

 1. Papel del maestro líder (director).
 2. Proceso consultivo dentro de la escuela.
 3.  Políticas de la escuela para administrar el “día a 

día”.
 4.  Cultura de la escuela para la solución de 

problemas.
 5.  Ausencia de cualquier estrategia para los alumnos 

problemáticos.

 6. Apoyo como la oportunidad para hablar.
 7.  Posición del maestro para lidiar con los problemas 

solo o acompañado.
 8.  Apoyo de las “cabezas” (líderes formales) del staff 

a la estrategia.
 9. Renuencia-aceptación para buscar apoyo.
10. Valuar la experticia de los colegas.

11. Afectaciones a otros miembros del staff.
12.  Acuerdo del staff sobre la necesidad de referencias.
13.  Consenso entre el staff sobre la presentación de 

problemas.
14.  Conocimiento del alumno por parte de otros 

miembros del staff.

18.  Conocimiento/falta de conocimiento de la 
estrategia por parte de otros miembros del staff.

19.  Acuerdo general del staff con la estrategia.
20.  Renuencia del staff a reconsiderar factores de 

tiempo.
21.  Renuencia del staff a redistribuir la equidad.
22.  Percepción original del staff sobre la probabilidad 

de progreso.
23.  Percepción de progreso por parte del staff.
24.  Entusiasmo e interés del staff en la estrategia.

15. Papel de otros miembros del staff.
16.  Coherencia de la estrategia entre los integrantes 

del staff.
17.  Coherencia individual del staff con la estrategia.

Nivel I (codifi cación abierta, 
en primer plano) 

Códigos (categorías)

Nivel II (codifi cación en 
segundo plano) Códigos 

(temas)

Nivel III 
categoría 
central 

Política/cultura

Respaldo 
general al staff

Identifi cación del 
alumno con el staff

Respuesta del staff 
a la estrategia

Rol del staff en 
la estrategia

Política 
(conducta)

Cultura 
(responder a 
problemas de 

conducta)

Cultura (soporte 
emocional)

MANTENIMIENTO 
DIVISORIO 

(PROCESO BÁSICO 
SOCIOPSICOLÓGICO)

Conocimiento de 
la estrategia

Cultura 
(mezcla de 
identidades 

de los alumnos)�
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e interventor) sobre las posibles razones de la mejoría ni respecto a las recomendaciones del psicó-
logo educativo.

 3.  Hay una resistencia cultural para adoptar prácticas potencialmente exitosas, en términos de los 
límites del sistema psicosocial de las escuelas y los límites casa-escuela. Por ejemplo, los maestros 
muestran una tendencia a atribuir la conducta problemática a los padres, pero al mismo tiempo 
sienten la responsabilidad de encontrar una solución.

 4.  Las amenazas e incertidumbres se resuelven temporalmente mediante el involucramiento del psi-
cólogo educativo (asesor o interventor); se crea un sistema temporal entre éste, el maestro, los 
padres y el alumno con nuevas normas y reglas con funciones terapéuticas, que logran una actua-
ción constructiva de todos los involucrados en la conducta problemática del alumno, quien asume 
una “nueva identidad”. Un requisito contextual (interviniente) es que se presente estabilidad 
interna entre los maestros.

En resumen, la intervención funciona.
Miller (2004), además del modelo presentado en la fi gura 15.3 (que se refi ere únicamente al tema 

“otros miembros del staf f ”), generó otro más amplio, que muestra los subsistemas que integran al 
contexto psicosocial de la escuela (sistema). Éste se muestra en la fi gura 15.4.

Figura 15.4 Modelo conceptual del contexto psicosocial de la conducta problemática del alumno.4

4 Miller (2004, p. 203).

La conducta del alumno debe ser considerada en relación con todos estos subsistemas. Este segun-
do esquema no presenta una relación causal entre temas, sino un diagrama de vinculación entre temas 
que deben dimensionarse al investigar el comportamiento del niño en el contexto escolar, particular-
mente el comportamiento problemático (mala conducta).

El modelo fue desarrollado en Inglaterra, ¿puede transferirse a otros contextos? Esta respuesta no 
está en el investigador Andy Miller, cada lector del estudio (directivo, maestro, psicólogo educativo) 
decidirá su aplicación a otras escuelas o sistemas educativos.

Política de liderazgo 
y procedimiento

Grupo de referencia Grupo de amigos

Cultura del staff Cultura del alumno

Maestro Alumno

Padres

Cultura familiar

Agrupamiento 
organizacional 

del staff

Agrupamiento 
organizacional 

del alumno
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La teoría fundamentada, como podemos ver, es similar al sistema de codifi cación revisado en el 
capítulo previo, porque de hecho, tal sistema es una aportación de este diseño.

Otro ejemplo de un estudio basado en la teoría fundamentada es el de Werber y Harrell (2008), 
quienes analizaron cómo les afecta en su empleo la forma de vida militar a mil esposas de miembros 
del Ejército estadounidense, así como sus experiencias y percepciones.

Diseños etnográfi cos
Los diseños etnográfi cos pretenden describir y analizar ideas, creencias, signifi cados, conocimientos y 
prácticas de grupos, culturas y comunidades (Patton, 2002; McLeod y Th omson, 2009). Incluso pue-
den ser muy amplios y abarcar la historia, geografía y los subsistemas socioeconómico, educativo, 
político y cultural de un sistema social (rituales, símbolos, funciones sociales, parentesco, migraciones, 
redes y un sinfín de elementos). La etnografía implica la descripción e interpretación profundas de un 
grupo, sistema social o cultural (Creswell, 2009).

Álvarez-Gayou (2003) considera que el propósito de la investigación etnográfi ca es describir y 
analizar lo que las personas de un sitio, estrato o contexto determinado hacen usualmente; así como 
los signifi cados que le dan a ese comportamiento realizado bajo circunstancias comunes o especiales, 
y fi nalmente, presenta los resultados de manera que se resalten las regularidades que implica un pro-
ceso cultural. Los diseños etnográfi cos estudian categorías, temas y patrones referidos a las culturas. 
Desde civilizaciones antiguas, como el Gran Imperio Romano de los primeros siglos de nuestra era o 
antes, la civilización maya y el antiguo Egipto; hasta organizaciones actuales, como las grandes trans-
nacionales del mundo, las etnias indígenas actuales o los hinchas de un equipo de fútbol.

Algunos de los elementos culturales que pueden considerarse en una investigación etnográfi ca son 
los que se muestran en la lista de la tabla 15.3.

Y ésta es una lista incompleta, que solamente muestra algunos objetos de estudio etnográfi co. 
Ejemplos de ideas para investigar desde una óptica del diseño etnográfi co serían:

 •  La cultura de la violencia refl ejada en escuelas secundarias —educación media básica— o bachi-
llerato —educación media superior— (cómo surgió en Estados Unidos en los últimos años).

 • Los ritos y las costumbres de los pandilleros de la Mara Salvatrucha.
 • La cultura de una orden religiosa de monjas.

La investigación etnográfi ca analiza el comportamiento de un grupo, 
sistema social o cultural, como por ejemplo los hinchas de un equipo 
de fútbol.
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 •  La estructura social del grupo cristero que combatió en Moroleón, Guanajuato, México (1926-
1929).

 • La corrupción de un buró de investigación de delitos vinculados con el narcotráfi co.
 • La cultura del grupo terrorista Al-Qaeda.
 •  La subcultura de los hinchas del equipo Boca Juniors de Argentina en fi nes de semana cuando 

juega el equipo.
 • La cultura organizacional de una determinada empresa.
 • Los modos de vida de los chamulas en Chiapas.
 •  Las rutinas y la vida cotidiana de un grupo de señoras que pertenecen a un club deportivo y han 

conformado una fraternidad.
 • Una red o comunidad de jóvenes en internet (en Facebook o Hi5, por ejemplo).

Existen diversas clasifi caciones de los diseños etnográfi cos. Creswell (2005) los divide en:

1.  Diseños “realistas” o mixtos. Estos diseños tienen un sentido parcialmente positivista. Se recolectan 
datos, tanto cuantitativos como cualitativos, de la cultura, comunidad o grupo de ciertas categorías 
(algunas preconcebidas antes del ingreso al campo y otras no, estas últimas emergerán del trabajo 
en el campo). Al fi nal, se describen las categorías y la cultura en términos estadísticos y narrativos. 
Por ejemplo, si una de las categorías de interés en el estudio fue la emigración, se proporcionan: 
a) cifras de emigración (número de emigrantes y sus edades, género, nivel socioeconómico y otros 
datos demográfi cos; promedios de actos de emigración mensual, semestral y anual; razones de la 
emigración, etc.) y b) conceptos cualitativos (signifi cado de emigrar, experiencias de emigración, 
sentimientos que se desarrollan en el migrante, etc.). El investigador debe evitar introducir sus 
sesgos. Los datos cualitativos se recogen con instrumentos semiestructurados y estructurados.

2.  Diseños críticos. El investigador está interesado en estudiar grupos marginados de la sociedad o de 
una cultura (por ejemplo, una investigación en ciertas escuelas que discriminan a estudiantes por 
su origen étnico y esto provoca situaciones inequitativas). Analizan categorías o conceptos vincu-
lados con cuestiones sociales, como el poder, la injusticia, la hegemonía, la represión y las víctimas 
de la sociedad. Pretenden esclarecer la situación de los participantes relegados con fi nes de denun-
cia. El etnógrafo debe estar consciente de su propia posición ideológica y mantenerse refl exivo para 
incluir todas las “voces y expresiones” de la cultura (Creswell, 2005). En el reporte se diferencia con 
claridad lo que manifi estan los participantes y lo que interpreta el investigador. Algunos estudios 
denominados “feministas” podrían enmarcarse en esta clase de diseños etnográfi cos (por ejemplo, 
investigaciones sobre la opresión a la mujer en un entorno laboral). En los diseños críticos no se 
predeterminan categorías, pero sí temas de inequidad, injusticia y emancipación.

 Tabla 15.3 Elementos culturales de estudio en una investigación etnográfi ca

Lenguaje

Estructuras sociales

Estructuras políticas

Estructuras económicas

Estructuras educativas

Estructuras religiosas

Valores y creencias

Defi niciones culturales: matrimonio, familia, castigo, recompensa, 
remuneración, trabajo, ocio, diversión y entretenimiento, etcétera

Movilidad social 

Interacciones sociales

Patrones y estilos de comunicación

Ritos y mitos

Reglas y normas sociales

Símbolos

Vida cotidiana

Procesos productivos 

Subsistema de salud

Centros de poder y distribución del poder

Sitios donde se congregan los miembros de la comuni-
dad o cultura

Marginación

Guerras y confl ictos

Injusticias
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3.  Diseños “clásicos”. Se trata de una modalidad típicamente cualitativa en la cual se analizan temas 
culturales y las categorías son inducidas durante el trabajo de campo. El ámbito de investigación 
puede ser un grupo, una colectividad, una comunidad en la que sus miembros compartan una 
cultura determinada (forma de vida, creencias comunes, posiciones ideológicas, ritos, valores, sím-
bolos, prácticas e ideas; tanto implícitas o subyacentes como explícitas o manifi estas). Asimismo, en 
este diseño se consideran casos típicos de la cultura y excepciones, contradicciones y sinergias. Los 
resultados se conectan con las estructuras sociales.

4.  Diseños microetnográfi cos (Creswell, 2005). Se centran en un aspecto de la cultura (por ejemplo, un 
estudio sobre los ritos que se manifi estan en una organización para elegir nuevos socios en una fi r-
ma de asesoría legal).

5.  Estudios de casos culturales. Consideran a una cultura de manera holística (completa). 
6.  Metaetnografía. Revisión de varios estudios etnográfi cos para encontrar patrones (Hernández 

Sampieri y Mendoza, 2008).

Otra clasifi cación de los diseños etnográfi cos la proporciona Joyceen Boyle (en Álvarez-Gayou, 
2003), la cual está basada en el tipo de unidad social estudiada:

•  Las etnografías procesales: describen ciertos elementos de los procesos sociales, los cuales pueden 
ser analizados funcionalmente, si se explica cómo ciertas partes de la cultura o de los sistemas 
sociales se interrelacionan dentro de determinado tiempo, y se ignoran los antecedentes históri-
cos. Asimismo, se analizan diacrónicamente cuando se pretende explicar la ocurrencia de sucesos 
o procesos actuales como resultado de sucesos históricos.

•  Etnografía holística o clásica: abarca grupos amplios. Toda la cultura del grupo es considerada y 
generalmente se obtienen grandes volúmenes de datos, por lo que se presentan en libros. Tal es 
el caso de Foster (1987), que estudió una comunidad del centro de México: Tzintzuntzan, 
Michoacán, y que se considera un ejemplo ideal de indagación etnográfi ca. George M. Foster 
incluye desde un mapa del lugar hasta descripciones de sus pobladores, ritos, mitos, creencias y 
costumbres. Otro ejemplo son las investigaciones de Bronislaw Malinowski sobre los habitantes 
de las Islas Trobriand (Álvarez-Gayou, 2003).

•  Etnografía particularista: es la aplicación de la metodología holística a grupos particulares o a una 
unidad social. Ejemplo de esta clase de estudios son Erving Goff man (1961), quien realizó tra-
bajo de campo con pacientes de hospitales psiquiátricos; y Janice Morse (1999), quien analizó 
las estrategias de confortación por parte de enfermeras al tratar con pacientes que arriban a la sala 
de urgencias en estado crítico (tratado en este libro).

•  Etnografía de “corte transversal”: se realizan estudios en un momento determinado de los grupos 
que se investigan y no procesos interaccionales o procesos a través del tiempo.

•  Etnografía etnohistórica: implica el recuento de la realidad cultural actual como producto de 
sucesos históricos del pasado. Un ejemplo de este tipo de estudio es el de Villarruel y Ortiz de 
Montellano (1992), en el que se exploran las creencias relacionadas con la experiencia del dolor 
en la antigua Mesoamérica (Álvarez-Gayou, 2003, p. 78).

Los grupos o comunidades estudiados en diseños etnográfi cos poseen algunas de las siguientes 
características:

 •  Implican más de una persona, pueden ser grupos pequeños (una familia) o grupos grandes.
 •  Los individuos que los conforman mantienen interacciones sobre una base regular y lo han 

hecho durante cierto tiempo atrás.
 • Representan una manera o estilo de vida.
 • Comparten creencias, comportamientos y otros patrones.
 • Poseen una fi nalidad común.

En los diseños etnográfi cos, el investigador refl exiona sobre puntos como los siguientes: ¿qué 
cualidades posee el grupo o comunidad que lo(a) distinguen de otros(as)?, ¿cómo es su estructura?, 
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¿qué reglas regulan su operación?, ¿qué creencias comparten?, ¿qué patrones de conducta muestran?, 
¿cómo ocurren las interacciones?, ¿cuáles son sus condiciones de vida, costumbres, mitos y ritos?, ¿qué 
procesos son centrales para el grupo o comunidad?, ¿cuáles sus productos culturales?, etcétera.

El investigador normalmente es un observador completamente participante (con-
vive con el grupo o vive en la comunidad) y pasa largos periodos inmerso en el ambien-
te o campo. Debe irse convirtiendo gradualmente en un miembro más de éste (comer 
lo mismo que todos, vivir en una típica casa de la comunidad, comprar donde lo hace 
la mayoría, etc.). Asimismo, utiliza diversas herramientas para recolectar sus datos cul-
turales: observación, entrevistas, grupos de enfoque, historias de vida, obtención de 
documentos, materiales y artefactos; redes semánticas, técnicas proyectivas y autorre-
fl exión. Va interpretando lo que percibe, siente y vive. Su observación inicial es general 
y luego comienza a enfocarse en ciertos aspectos culturales. Ofrece descripciones deta-
lladas del sitio, los miembros del grupo o comunidad, sus estructuras y procesos, y las 
categorías y temas culturales. En realidad no existe un proceso para implementar una 
investigación etnográfi ca, pero algunas de las acciones que sin lugar a dudas se realizan 
son las que se presentan en la fi gura 15.5 de la página siguiente.

Otros ejemplos de estudios etnográfi cos, además de los mencionados, son los que 
se enlistan en la tabla 15.4.

 Tabla 15.4 Ejemplos de estudios etnográfi cos

Referencia Esencia de la investigación

Viladrich (2005) En esta investigación se estudia la subcultura representada por los bailarines argenti-
nos de tango que arribaron a Nueva York en los últimos años, como consecuencia de un 
auge reciente de tal género de baile en Manhattan. Asimismo, se examina la importan-
cia del mundo del tango en dicha ciudad.

Rhoads (1995) El autor analizó durante dos años la cultura de una fraternidad de estudiantes homo-
sexuales y bisexuales en torno a cuatro temas emergentes: 1) el ingreso en la fraterni-
dad como proceso continuo, 2) los cambios personales relacionados con el ingreso, 
3) las experiencias negativas en el proceso y 4) hostigamiento y discriminación.

Martín Sánchez Jankowski (1991) Este estudio, ya mencionado, evaluó las culturas de 37 pandillas en Estados Unidos 
durante 10 años.

Pruitt-Mentle (2005) La investigación consideró el signifi cado que la tecnología educativa tiene en la vida de 
jóvenes inmigrantes que viven en Estados Unidos y provienen de Centroamérica.

Couser (2005) Un estudio de la vida cotidiana de una mujer que habita en Pennsylvania, Estados 
Unidos, con su hermana, la cual posee una capacidad mental distinta. La investigación 
narra las vivencias que experimentan ambas al tomar diariamente el autobús.

Bousetta (2008) Una investigación con nuevos migrantes marroquíes que buscan mejores oportunidades 
en Bélgica; para entender mejor sus expectativas, anticipaciones y reacciones estratégi-
cas. Entre otras cuestiones los compara con aquellos que se asentaron en el pasado. 

Diseños narrativos
En los diseños narrativos el investigador recolecta datos sobre las historias de vida y experiencias de 
ciertas personas para describirlas y analizarlas. Resultan de interés los individuos en sí mismos y su 
entorno, incluyendo, desde luego, a otras personas.

Creswell (2005) señala que el diseño narrativo en diversas ocasiones es un esquema de investiga-
ción, pero también una forma de intervención, ya que el contar una historia ayuda a procesar cuestio-
nes que no estaban claras o conscientes. Se usa frecuentemente cuando el objetivo es evaluar una 
sucesión de acontecimientos. Asimismo, provee de un cuadro microanalítico.

Ambiente En un diseño etnográfi - 
co es el lugar o situación y tiempo 
que rodean al grupo o comunidad 
estudiada.

Estudios etnográfi cos Investigan 
grupos o comunidades que comparten 
una cultura: el investigador seleccio-
na el lugar, detecta a los participan-
tes, de ese modo recolecta y analiza 
los datos. Asimismo, proveen de un 
“retrato” de los eventos cotidianos.
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Los datos se obtienen de autobiografías, biografías, entrevistas, documentos, artefactos y materia-
les personales y testimonios (que en ocasiones se encuentran en cartas, diarios, artículos en la prensa, 
grabaciones radiofónicas y televisivas, etcétera).

Los diseños narrativos pueden referirse: a) toda la historia de vida de un individuo o grupo, b) un 
pasaje o época de dicha historia de vida o c) uno o varios episodios. Un ejemplo de cómo puede resul-
tar un estudio narrativo5 (sin contener la sistematización de un verdadero diseño de este tipo), lo sería 
la serie Band of Brothers (Banda o camarilla de hermanos) de 2001, dirigida por David Frankel y Tom 
Hanks, basada en el libro de Stephen E. Ambrose; que narra las experiencias de un grupo de soldados 
estadounidenses de la compañía “Easy” (Regimiento de Infantería de Paracaidistas No. 506), durante 
la Segunda Guerra Mundial.

Figura 15.5 Principales acciones para llevar a cabo un estudio etnográfi co.

Delimitación del grupo o 
comunidad (marcar fronteras).

Recolectar y analizar datos 
de manera “enfocada” sobre 

aspectos específi cos de la 
cultura del grupo o comunidad.

• Observaciones dirigidas.
•  Entrevistas abiertas con 

preguntas estructurales y de 
contraste.

•  Recopilación selectiva de 
artefactos, documentos y 
materiales culturales.

Elaborar un reporte de la 
recolección y análisis enfocados:

•  Descripciones de categorías y 
temas culturales emergentes.

•  Clasifi caciones o taxonomías 
culturales.

• Teoría e hipótesis emergentes.

Elaborar el reporte fi nal:

•  Descripciones fi nales de 
categorías y temas culturales.

•  Taxonomía de categorías y 
temas culturales.

•  Explicaciones de la cultura del 
grupo o comunidad.

• Teoría e hipótesis.

Verifi car el reporte con los 
participantes (chequeo) y realizar 

ajustes pertinentes.
Salida del campo

Elaborar un reporte de la 
recolección y análisis abiertos:

•  Descripciones de categorías y 
temas culturales emergentes.

Ampliar observaciones, buscar 
casos extremos, confi rmar 

categorías y temas culturales.

Recolectar y analizar datos de 
manera “abierta”, pero sobre 

aspectos generales de la cultura 
del grupo o comunidad.

• Observaciones generales.
•  Entrevistas abiertas con 

preguntas descriptivas.
•  Recopilación amplia de 

artefactos, documentos y 
materiales culturales.

Contactar 
informantes 

clave.

Inmersión inicial en el campo 
(escenario donde actúa el 

grupo o la comunidad).

Verifi cación de que el grupo o 
comunidad es el adecuado de 
acuerdo con el planteamiento.

5 Aunque algunos investigadores no estarán de acuerdo, porque se trata de un ejemplo de una serie televisada con ciertos elemen-
tos de actuación y dramatización al estilo “Hollywood”. Sin embargo, lo incluimos debido a que muchos jóvenes han visto la serie y 
su trasfondo es ciertamente narrativo (incluso, realizaron entrevistas con los protagonistas reales, aunque están editadas y no fueron 
analizadas).
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En estos diseños, más que un marco teórico, se utiliza una perspectiva que provee de estructura 
para entender al individuo o grupo y escribir la narrativa (se contextualiza la época y el lugar donde 
vivieron la persona o grupo, o bien, donde ocurrieron los eventos o experiencias). Asimismo, los textos 
y narraciones orales proveen datos “en bruto” para ser analizados por el investigador y vueltos a narrar 
en el reporte de la investigación.

El investigador analiza diversas cuestiones: la historia de vida, pasaje o acontecimiento(s) en sí; el 
ambiente (tiempo y lugar) en el cual vivió la persona o grupo, o sucedieron los hechos; las interaccio-
nes, la secuencia de eventos y los resultados. En este proceso, el investigador reconstruye la historia del 
individuo o la cadena de sucesos (casi siempre de manera cronológica: de los primeros hechos a los 
últimos), posteriormente la narra bajo su óptica y describe (sobre la base de la evidencia disponible) e 
identifi ca categorías y temas emergentes en los datos narrativos (que provienen de las historias conta-
das por los participantes, los documentos, materiales y la propia narración del investigador).

Mertens (2005) divide a los estudios narrativos en: a) de tópicos (enfocados en una temática, 
suceso o fenómeno), b) biográfi cos (de una persona, grupo o comunidad; sin incluir la narración de 
los participantes “en vivo”, ya sea porque fallecieron o no recuerdan a causa de su edad avanzada o 
enfermedad, o son inaccesibles), y c) autobiográfi cos (de una persona, grupo o comunidad incluyendo 
testimonios orales “en vivo” de los actores participantes).

Al igual que en los diseños etnográfi cos, no existe un proceso predeterminado para implementar 
un estudio narrativo, pero algunas de las actividades que sin lugar a dudas se efectúan son las que se 
muestran en la fi gura 15.6.

Figura 15.6 Principales acciones para llevar a cabo un estudio narrativo.

Planteamiento orientado 
a entender y representar 

experiencias por medio de 
las historias de vida de 

individuos y grupos.

Fi

Revisar el reporte con 
los participantes y otros 

investigadores o expertos 
en las historias de vida 

analizadas.

Elaborar la versión fi nal 
del reporte (narración 

defi nitiva).

Elegir a los participantes: 

•  Los individuos o 
miembros de los grupos 
cuyas historias de vida 
refl ejen las experiencias 
de interés (si aún viven).

Inmersión en el campo:

•  Reconocimiento y posterior 
revisión del lugar donde 
ocurrieron las historias de 
vida y hechos.

•  Búsqueda de antecedentes 
históricos sobre los 
participantes y hechos 
(únicamente para fi nes de 
contextualización).

Recolectar datos sobre 
las historias de vida y sus 

contextos:

•  Recabar documentos, 
objetos y materiales 
pertinentes.

• Entrevistas.
•  Archivos públicos y 

privados.
• Grupos de enfoque.
• Observación, etcétera.

Explorar el signifi cado de 
las experiencias narradas y 
documentadas (el sentido 

general de los datos).

Volver a narrar la historia, 
narración del investigador 
(cruzar fuentes, verifi car 

hechos, conjuntar historias 
y perspectivas de distintos 
actores o participantes).

Analizar la narración de la 
historia (la de los actores y 

la del investigador):

•  Identifi car unidades, 
categorías y temas.

•  Establecer una 
cronología de eventos de 
las narraciones.

•  Validar la exactitud de 
los datos.

Elaborar el reporte 
del estudio:

•  Narraciones particulares 
(historias de cada 
participante).

•  Narración de la historia 
o suceso general.

• Descripciones.
• Temas emergentes.
•  Explicaciones, hipótesis 

y teoría.
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Asimismo, algunas consideraciones para este proceso son las siguientes:

•  El elemento clave de los datos narrativos lo constituyen las experiencias personales, grupales y 
sociales de los actores o participantes (cada participante debe contar su historia).

•  La narración debe incluir una cronología de experiencias y hechos (pasados, presentes y perspec-
tivas a futuro; aunque a veces solamente se abarcan sucesos pasados y sus secuelas). Para Mertens 
(2005) es muy importante la evolución de acontecimientos hasta el presente.

•  El contexto se ubica de acuerdo con el planteamiento del problema (puede abarcar varias facetas 
de los participantes como su vida familiar, laboral, afi ciones, sus distintos escenarios).

•  Las historias de vida cuando se obtienen por entrevista, son narradas en primera persona.
•  El investigador revisa memorias registradas en documentos (libros, cartas, registros de archivo, 

artículos publicados en la prensa, etc.) y grabaciones; además, entrevista a los actores (recoge 
datos en el propio lenguaje de los participantes sobre las experiencias signifi cativas relacionadas 
con un suceso o su vida).

•  Para revisar los sucesos es importante contar con varias fuentes de datos. Veamos un ejemplo: si 
hacemos una investigación para documentar un hecho, digamos un caso de violencia extrema en 
una institución educativa como lo fue la matanza de siete personas acontecida en marzo de 
2005, en una escuela de Red Lake, Minnesota (Estados Unidos), a cargo de un adolescente de 
16 años, Jeff  Weise; debemos contemplar el suceso y las fuentes de datos.

EJEMPLO

El hecho: Jeff Weise mató a su abuelo y a una mujer que vivía con este último en la reserva india de Red 
Lake, también a un policía veterano local. Con las armas y el coche que le robó al policía, se encaminó 
a su escuela donde abrió fuego sobre sus compañeros, asesinó a una profesora, a un vigilante y a cinco 
estudiantes, hirió gravemente a otros 13 compañeros y fi nalmente se suicidó.6 Su padre se había suici-
dado cuatro años antes.

La investigación debería incluir los elementos que se muestran en la fi gura 15.7.7

Entre las películas favoritas del joven estaban: Dawn of the Dead (El amanecer de los muertos, versión 
2004, Zack Zinder, director), la cual es una conocida película de terror de “muertos vivientes”; Thun-
derheart (1992, dirigida por Michael Apted) y Elefante (2003, dirigida por Gus Van Sant, que narra un 
incidente violento en una escuela de Portland, en Oregon). Weise se llamaba a sí mismo “ángel de la 
muerte” y se defi nía como “nazi-indígena” en los foros de internet.

•  Cuando se vuelve a narrar la historia por parte del investigador, éste debe eliminar lo trivial (no 
los detalles, que pueden ser importantes).

•  Creswell (2005) sugiere dos esquemas para volver a contar la historia: El primer esquema es la 
estructura problema-solución.

6 Las referencias son varias, entre las cuales se enumeran las siguientes:
  •  Joshua Freed (corresponsal), sección “El Mundo“, primera página, La Prensa, Managua, Nicaragua, miércoles 23 de marzo de 

2005, edición núm. 23760.
  •  “El adolescente que ha matado a nueve personas en un instituto de Estados Unidos se defi nía como ‘nazi-indígena’”, El Mun-

do.es, página consultada en: http://elmundo.es/elmungo/2005/03/22/sociedad/1111452646.html, el 23 de marzo de 2005.
  •  Jaime Nubiola, “¿La civilización del amor?” Noticias, Órgano de Comunicación Institucional de la Universidad de Navarra, 23 

de abril de 2005, portada (originalmente publicado en La Gaceta de los Negocios, Madrid).
  •  Sección “El Mundo”, El Universal on-line, consultado en internet: http://www2.eluniversal.com.mx/pls/impreso/busqueda_

avanzada.analiza, el miércoles 23 de marzo de 2005.
7 El video Práctica al blanco puede verse en internet (al menos hasta fi nales de 2005) en: http://www.thesmokinggun.com/

archive/0323051weise1.html
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La secuencia narrativa sería la que se muestra en la fi gura 15.8.

Figura 15.7 Ejemplo de diagrama en un estudio de violencia (caso de una escuela de Red Lake, Minnesota).

Figura 15.8 Secuencia narrativa problema-solución.

Entrevistas a testigos 
sobrevivientes (alumnos, 

profesores, personal que trabaja 
en la institución). Datos de 

primera mano (actores directos).

Entrevistas a agentes policiacos que 
revisaron la escena del crimen y condujeron 

las investigaciones (policías locales, agentes 
del Buró de Investigaciones Federales de 

Estados Unidos o FBI).

Entrevistas a sus familiares, ex profesores, 
asesores, vecinos, ex compañeros de la 

escuela primaria, amigos fuera de la escuela, 
etcétera.

Revisión de archivos policiacos para conocer 
si el joven tenía antecedentes penales, 
denuncias ciudadanas e informes de 

incidentes previos. Por ejemplo, en 2004 fue 
interrogado por la policía por un supuesto 
plan para llevar a cabo una matanza en la 
escuela en el aniversario del cumpleaños 

de Adolf Hitler, pero declaró que no pensaba 
hacer nada al respecto, según se recoge en el 
informe policial (Jeff Weise admiraba al líder 

nazi).

Revisión de registros de 
antecedentes escolares de Jeff 

Weise (conducta, califi caciones, 
reportes, etcétera).

Revisión de materiales y documentos producidos por el joven 
(cartas, diario, escritos en papeles, etc.). Por ejemplo, el 

joven elaboró una animación (en Flash) titulada “Práctica al 
blanco” que puso en internet con el seudónimo de “Regret”, 

en octubre de 2004. La animación muestra a un sujeto 
encapuchado que dispara un arma de fuego (rifl e automático) 

a cuatro personas (a las que descabeza de manera cruenta 
con los disparos) y prende fuego a una patrulla de la policía 

(lanzando un artefacto explosivo), para fi nalmente suicidarse 
con una pistola (en ese momento la pantalla se ilumina de 
“rojo sangre”). Asimismo, semanas después elaboró otra 

presentación que tituló “El payaso”, la cual fi naliza con un 
payaso aparentemente estrangulando a una persona.

Hecho violento 
provocado por 

Jeff Weise 
en Red Lake

Contexto

• Lugar.
• Tiempo.
• Características.

Problema

•  Preguntas a ser 
respondidas o 
fenómeno central 
a describir y 
explicar.

Resolución

•  Respuestas a las 
preguntas.

•  Explicaciones.

Caracterizaciones

•  Participantes de la 
historia o suceso.

•  Descripciones de 
los participantes: 
arquetipos, 
estilos, conductas, 
patrones, etcétera.

Acciones

•  Movimientos de 
los participantes 
en la historia 
o suceso, para 
ilustrar sus 
caracterizaciones, 
pensamientos y 
conductas.
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